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          Serie Los Reales de Valleria


          Conoce a los Reales de Valleria, un país tan antiguo como la caída del Imperio Romano. El rey reinante y patriarca gobierna con su amada reina. Nueve hijos, ahora adultos, desde los gemelos mayores hasta el hijo menor, velan por el país que aman y cuidan. Unidos por el honor, el deber y la lealtad, sigue sus vidas mientras se enamoran, enfrentan tragedias y triunfan contra los males que se les presentan.


          Libro 1: Alexander y Rebecca


          Libro 2: Marcello y Grace


          Libro 3: Arianna y Finn


          Libro 4: Charlotte y Nate


          Libro 5: Unas Vacaciones Reales (Novela corta)


          Libro 6: Catharine y Edward
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          Relatos Cortos de los Reales de Valleria


          Relato 1: Delirante (protagonizado por el Príncipe Alex y Rebecca)


          Relato 2: Amados (protagonizado por el Príncipe Alex y Rebecca)


          Relato 3: Irritados (protagonizado por el Príncipe Alex y Rebecca)


          Relato 4: Flechazo (protagonizado por el Príncipe Alex y Rebecca)


          Relato 5: Deseo (protagonizado por el Príncipe Alex y Rebecca)


          Relato 6: Por favor (protagonizada por el príncipe Nate y Charlie)


          Relato 7: Diosa (protagonizada por el príncipe Marcello y Grace)


          Relato 8: Impaciente (protagonizada por la princesa Catharine y Edward)


          Relato 9: Juntos (protagonizada por la princesa Sarah y el príncipe Vittorio)

        


        


        
          Duología Brazenbourg Royals


          Bienvenidos a Brazenbourg, un país pequeño pero poderoso situado en el corazón de Europa. Sigue al príncipe Finn de Bara y a su amor, Arianna, antigua princesa de Valleria, mientras descubren secretos familiares y luchan por el futuro de Brazenbourg y su familia.


          Libro 1: Bastardo (nota: ¡este libro termina en suspense!)


          Libro 2: Batalla


          Conjunto de Caja (Duología completa, Libros 1-2)

        


        


        
          Serie Seaside Valleria


          Bienvenidos a Valleria, un país ubicado a lo largo del Mediterráneo. Ya sea en los pequeños pueblos o en las ciudades portuarias más grandes, seguro que encontrarás una cara amable, o más, a lo largo de las costas marítimas de Valleria. Lejos de la política del palacio, sigue a este grupo de amigos mientras encuentran el amor, se apoyan mutuamente y quizás incluso conocen a algún miembro de la realeza en el pub local de Masillian, el Seashell.


          Libro 1: Rush (Hector y Millie)


          Libro 2: Ripple (Persy y Sully)


          Libro 3: Raw (Frannie y Aiden)


          Libro 4: Ravage (Beth y Everett)


          Libro 5: Rise (Liz y Luke)


          Conjunto de Caja (Serie completa, Libros 1-5)

        


        


        
          Serie Los Millonarios Navieros Italianos


          Conoce a cuatro atractivos hombres italianos, hermanos de corazón y socios comerciales. Sigue sus vidas mientras superan tragedias y dolores del pasado, y se abren al amor.


          Libro 1: Dante


          Libro 2: Adrian


          Libro 3: Giovanni


          Libro 4: Luc


          Conjunto de Caja: Libros 1-4
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            sobre el libro y advertencias de contenido

          

        

      

    


    
      
        
          ¡Ven a visitar Valleria esta temporada navideña!

        


        


        
          La temporada de besos robados y deseos reales ha llegado. Ponte al día con la familia real de Valleria mientras celebran las festividades juntos... y separados.

        


        


        
          Por fin ha amanecido el día del Baile Navideño —y de su fiesta de compromiso— para Rebecca, una plebeya y futura princesa, el amor de Alexander, su prometido y heredero al trono. Sin embargo, cuando un escándalo real estalla justo días antes del baile e implica a Alex, ¿podrán recuperarse a tiempo para navegar por el baile y sus primeras Navidades juntos?

        


        


        
          Después de años de navidades difíciles, la dama inglesa Grace está lista para crear nuevos recuerdos con su príncipe, Marcello, pero ¿podrá darle lo que él más desea?

        


        


        
          Charlotte, jefa de repostería del Palacio Real de Valleria, ha estado trabajando a un ritmo frenético en la preparación de las fiestas mientras se recupera de una herida de bala. Cuando Nate decide llevarse a Charlie por sorpresa, ¿estará su sorpresa a la altura de las circunstancias o caerá como un pastel mal horneado?

        


        


        
          La princesa embarazada Arianna ha hecho su hogar en el pequeño país de Brazenbourg con su príncipe, Finn, pero sus primeras fiestas lejos de Valleria resultan ser más difíciles de lo esperado. ¿Podrá Finn lograr lo imposible y concederle a Arianna su más ferviente deseo navideño?

        


        


        
          Ven a visitar Valleria esta temporada navideña, donde abundan las sorpresas, los sueños podrían hacerse realidad y una serie de acontecimientos prometen hacer que el Año Nuevo sea muy interesante.

        


        


        
          Esta novela corta presenta las historias de cuatro parejas reales que navegan por su primera temporada navideña juntos, una familia real que se quiere (incluso cuando se molestan entre sí) y una mirada tras los muros de un palacio de ficción.

        


        


        
          Esta es una novela corta independiente dentro de la serie, con un final feliz garantizado y sin giros inesperados al final, que incluye escenas sensuales y palabras malsonantes.

        


        


        
          Advertencias de contenido: conversaciones sobre abusos físicos por parte de una pareja anterior, mención de daños físicos previos, incluidas heridas de bala.
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        * * *

      


      Conoce a los Reales de Valleria, un país tan antiguo como la caída del Imperio Romano. El rey reinante y patriarca gobierna con su amada reina. Nueve hijos, ya adultos, desde los gemelos mayores hasta el hijo menor, velan por el país que aman y protegen. Unidos por el honor, el deber y la lealtad, sigue sus vidas mientras se enamoran, enfrentan tragedias y triunfan contra los males que les acechan.
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          ALEXANDER

        

      


      La gélida lluvia de diciembre golpeaba las ventanas del palacio, pero Alexander, heredero al trono de Valleria, estaba más que caliente en el interior acurrucado junto a su prometida, Rebecca. El palacio era bastante robusto, pero aún así era propenso a las corrientes heladas en invierno, aunque este año no había notado ninguna.


      En ese momento abrazaba por detrás al amor de su vida, con la nariz hundida en su abundante y ondulado cabello castaño oscuro. El leve aroma a lavanda en su piel de tono oliváceo le calmaba tanto como le excitaba, y sus cuerpos desnudos estaban cómodos y confortables. Apenas usaban ropa para dormir —¿cuál era el sentido cuando se la arrancaban mutuamente casi todas las noches?— y la noche anterior no había sido una excepción.


      Ella suspiró, y él sonrió contra su cabello. A menudo suspiraba justo antes de despertarse, y le encantaba ser el único hombre que sabía eso de ella, o que jamás lo sabría. Había sido virgen cuando comenzaron a salir, y no podía negar que ese hecho no le molestaba en absoluto.


      —¿Por qué siempre te despiertas antes que yo? —dijo ella, con voz baja y suave. Se giró entre sus brazos para mirarlo de frente, abriendo los ojos poco a poco. Sus pezones, suaves por el sueño, comenzaron a endurecerse al presionarse contra su ancho pecho.


      —Me encanta verte dormir, cariño.


      Los brazos de ella rodearon su cuello y juguetearon con las puntas de su cabello negro azabache, mientras una de sus piernas tersas y tonificadas se deslizaba entre las suyas.


      —Uno de estos días, me despertaré antes que tú.


      Él depositó un rápido beso en sus irresistibles labios fruncidos.


      —Espero con ansia ese día.


      Ella soltó una risa ahogada.


      —Eso es porque piensas que si me despierto temprano, tendrás suerte.


      —Te tengo a ti; ya soy afortunado.


      Una amplia sonrisa se extendió por su rostro.


      —Siempre sabes decir exactamente lo correcto.


      —Es la verdad.


      —Puede que sea verdad, pero también ha sido muy efectivo.


      La comisura de su boca se curvó hacia arriba.


      —¿Cuán efectivo?


      Ella presionó sus caderas contra su miembro, que se había despertado mucho antes que él.


      —Muy efectivo —susurró.


      Él gimió.


      —Te quiero, Becca —dijo, usando el diminutivo que brotaba de sus labios cuando estaba excitado.


      —Te quiero, Alex —respondió ella, su respiración tranquila convirtiéndose en cortos jadeos—. Hazme el amor.


      Él tomó sus labios en un beso intenso, sus gemidos rompiendo la quietud de la habitación. Se colocó sobre ella, sus labios recorriendo su piel acalorada mientras descendían por su cuerpo.


      Mientras la pasión y el control libraban una valiente batalla en su interior, se tomó un momento para observar a su amante estremecerse bajo su tacto. Era su mejor amiga, su confidente, su tentadora, y la futura princesa y reina de Valleria.


      Dios, cómo la amaba.
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        * * *

      


      
        
          MARCELLO

        

      


      En otro apartamento real del palacio, el príncipe Marcello compartía una ducha humeante con su amor, Lady Grace. Sus hábiles manos deslizaban el jabón sobre la pálida piel y el cuerpo etéreo de Grace, enredándose ocasionalmente en su largo cabello dorado, que era más claro que el suyo rubio oscuro. Sus suaves gemidos eran todo lo que necesitaba para continuar.


      —Marcello —susurró ella con su refinado acento inglés—. Por favor.


      —¿Por favor, qué? —murmuró él mientras la atraía contra su forma esbelta pero tonificada.


      —Quiéreme —susurró ella, con los ojos embriagados de pasión.


      —Ya lo hago, hermosa Grace.


      —Quiéreme más, entonces.


      Él se rio por lo bajo.


      —¿Impaciente, verdad?


      —Sí, de hecho —sus finas manos recorrieron hasta su trasero y forzó su cuerpo más duro contra el suyo.


      Un gruñido bajo escapó de él y tomó sus labios en un beso destinado a dejarla débil. Cuando el agarre de ella aflojó, la giró.


      —Manos en la pared —susurró lo suficientemente alto para ser escuchado sobre los chorros de agua caliente que los rodeaban.


      Con las manos planas y el cuerpo inclinado para él, agarró sus caderas y entró en ella con una fuerte embestida. Su grito le hizo detenerse pero, cuando se convirtió en un gemido, dejó escapar un suspiro de alivio. Grace tenía un pasado desgarrador y él nunca permitiría que hacer el amor le recordara a ello.


      Seguro de que la pasión, no el pasado, dominaba a la mujer que amaba, agarró un puñado de su larga y gloriosa melena, y embistió dentro de ella con más determinación.
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        * * *

      


      
        
          ARIANNA

        

      


      A varios cientos de kilómetros al norte del palacio de Valleria, la actual princesa de Valleria y futura princesa de Brazenbourg, Arianna, yacía junto al líder de Brazenbourg, el príncipe Finn. Su cabeza descansaba sobre el velludo pecho de él, y el latido que escuchaba bajo su cabeza la calmaba. Su mano reposaba sobre el estómago de él, justo por encima del único artículo de ropa que llevaba: unos calzoncillos ajustados. Ella vestía solo una de sus sencillas camisas de algodón; era lo único con lo que se sentía cómoda durmiendo estos días, ya que las hormonas hacían que su temperatura fluctuara como loca durante la noche.


      Finn le acariciaba la espalda con suavidad, sus dedos apartando ocasionalmente su cabello color caramelo. El suelo de baldosas estaba fresco bajo sus cuerpos pero, dado cómo se sentía Arianna, eso le venía perfectamente. Cuando su estómago se contrajo de nuevo, ella gimió y se alejó del hombre que amaba.


      —Oh, cariño —dijo Finn suavemente, pasando una mano reconfortante sobre su cabeza y su suave cabello.


      —Cariño, precisamente —murmuró ella mientras se frotaba justo debajo del ombligo, donde su hijo descansaba acurrucado en su interior—. Parece que a nuestro bebé le gusta torturarme.


      Finn le dio un beso en la coronilla. —A mí también me está torturando. No soporto verte sufrir.


      —Lo sé. —Arianna atrajo el brazo de Finn alrededor de ella, para que descansara junto al suyo sobre su vientre. Él se acomodó para abrazarla por detrás—. Deberías ir a relajarte a nuestra cama. No tiene sentido que los dos estemos tumbados en el suelo del baño esperando a que mis náuseas matutinas vuelvan a aparecer.


      —Donde tú vayas, yo voy, y punto. —Sintió otro beso y el brazo de Finn la estrechó con más fuerza.


      Se sentía tan segura y protegida con él, tan amada y cuidada. Era condenadamente afortunada de haberse encontrado. —Gracias, Finn.


      —¿Por qué?


      —Por estar aquí conmigo. Sé que tienes muchas cosas que atender.


      Finn suspiró. —Estar contigo es mi lugar favorito, sin importar qué asuntos reales me esperen.


      Brazenbourg era un país pequeño, apenas mil kilómetros cuadrados en total. Finn había asumido el gobierno después de que los viciosos planes de su hermano mayor, Henry, hubieran fracasado, matándolo en el proceso. —Estoy emocionada por pasar mi primera Navidad en Brazenbourg.


      Pudo sentir a Finn sonreír contra su nuca. —¿De verdad, princesa?


      —Oh, sí. Definitivamente echaré de menos Valleria y a mi familia, pero quiero demostrar a la gente de aquí que los quiero tanto como ellos parecen quererme a mí.


      —Te adoran, princesa. No tengas ninguna duda sobre eso. ¿Sabes qué tradiciones te gustaría tener estas Navidades?


      —Tú, yo y el bebé, acurrucados junto al fuego, viendo brillar las luces del árbol.


      —Mmmm. Me gusta cómo suena eso. Me refería a tradiciones vallerianas que te gustaría mantener.


      —Oh. Bueno, no serían lo mismo sin la familia. —Dejó escapar un suave suspiro de pesar; quizás extrañar la Navidad con ellos sería más difícil de lo que pensaba, pero estaba decidida a ser la mejor princesa que Brazenbourg hubiera tenido jamás.


      —Lo siento, cariño.


      —¿Por qué lo sientes?


      —Siento que vayas a perderte la Navidad con ellos. ¿Por qué no vuelves a Valleria? No sé si yo podría ir contigo, pero tu familia te cuidaría si yo no pudiera.


      —Oh, Finn. —Se giró en sus brazos para mirarlo de nuevo y puso una mano en su mejilla cubierta de barba incipiente—. Donde tú vayas, yo voy, ¿recuerdas? Tú eres mi hogar ahora, ¿no lo sabes? Tú y Brazenbourg. Esta es nuestra primera Navidad juntos, y no me la perdería por nada. Aunque extrañe a mi familia, recuerda que te extrañaría más a ti si estuviéramos separados.


      Una sonrisa que hizo saltar su corazón se extendió por su rostro. —Yo también te extrañaría. Como un loco. —Le dio un beso en la frente y la acurrucó contra él.


      —¿Qué quieres para Navidad, cariño? —preguntó él.


      —Ya te lo dije.


      —El árbol de Navidad es algo dado, y yo también, por cierto. Voy a regalarte algo, te guste o no, así que será mejor que me lo digas.


      Ella sonrió contra su pecho. —Entonces yo también tendría que regalarte algo, ¿verdad? ¿Qué te gustaría?


      Su mano se deslizó bajo su camisa para descansar sobre su vientre. —Ya me has dado todo lo que quiero. Déjame mimarte.


      Ella suspiró. ¿Era de extrañar que se hubiera perdido, casi desde el primer momento en que se conocieron? —Solo te quiero a ti, Finn, eso es todo. Seré feliz dentro de unos meses cuando las náuseas matutinas queden atrás y por fin podamos casarnos.


      —Yo también, cariño —dijo mientras le besaba la frente de nuevo—. Yo también.
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        * * *

      


      
        
          NATHANIEL

        

      


      De vuelta en Valleria, el príncipe Nathaniel, que se encontraba en otro apartamento real, despertó excitado y solo. Dejó escapar un gemido al sentir las sábanas frías a su lado, que aún conservaban el dulce aroma de Charlotte.


      Se incorporó y se echó hacia atrás el cabello que le llegaba a la barbilla. Las sábanas se deslizaron, revelando un pecho ancho y bien formado salpicado de vello y tatuajes, y un largo miembro que buscaba a su amor.


      Se levantó y miró alrededor de la habitación. La ropa de Charlie seguía esparcida por el suelo donde él la había arrojado precipitadamente anoche, y su bata seguía colgada sobre una silla. Al notar que faltaba su camisa, supo exactamente dónde estaba ella.


      Decidiendo no ponerse ni una bata, caminó desnudo desde el dormitorio hacia la cocina. El aroma del brioche dulcemente horneado —uno de sus desayunos favoritos— llenaba el aire, junto con el olor del café recién hecho de tostado valleriano. Al llegar a la cocina, cruzó los brazos y se apoyó en el marco de la puerta.


      Charlie estaba inclinada sobre la encimera, estirando una masa de fondant del color verde intenso del acebo. Llevaba puesta su camisa, con las mangas dobladas varias veces, y el borde inferior le llegaba a medio muslo. Vislumbró sus calzoncillos debajo, que terminaban justo por encima de sus adorables rodillas. Su cabello liso, de color castaño ratón, estaba recogido en una coleta, y sus tonificadas piernas terminaban en un par de pies descalzos.


      —Haces de una repostera muy sexy, mi Charlotte.


      Ella giró la cabeza al sonido de su voz y se sonrojó. Notó que ahora ella se sonrojaba mucho más fácilmente, y a él le encantaba ver cómo el rubor se extendía por su piel, le encantaba saborearlo. Su miembro se agitó, y los ojos de Charlie descendieron hacia él.


      —Estás despierta.


      —De más maneras de las que crees. —Se apartó de la puerta y comenzó a entrar.


      —No puedes entrar aquí.


      Él arqueó una ceja y se detuvo. —¿Por qué no?


      —Estoy preparando repostería para el palacio. No puedes estar cerca de la comida así.


      —¿Así cómo?


      —Ya sabes.


      —Dilo —dijo en voz baja. No pudo evitar divertirse de que su mujer, normalmente segura de sí misma y de armas tomar, siguiera siendo tímida al hablar de desnudez.


      —Estás desnudo.


      —Me alegra que te hayas dado cuenta.


      —Nate.


      Probó otra táctica. —Parece que solo estás estirando fondant, ¿verdad?


      —Bueno, sí. Iba a hacer pequeñas coronas para colocar en algunos pasteles en los que están trabajando abajo.


      —¿Tienes más fondant abajo?


      —Sí.


      —¿Sería difícil empezar de nuevo?


      —No, en realidad no.


      —¿Y lo que llevas puesto se considera apropiado?


      Ella miró su ropa —la ropa de él— y luego levantó la barbilla a la defensiva. —La camisa casi cubre más que mi chaqueta de chef. Es aceptable. De lo contrario, no me la habría puesto para trabajar.


      Se tomaba su trabajo tan condenadamente en serio; él sabía que nunca lo arriesgaría. Era hora, sin embargo, de aligerar un poco el ambiente. —¿Te enfadarías si entrara y te besara? ¿Aunque eso significara volver a estirar el fondant?


      La comisura de su labio se crispó. Intentó ocultarlo, pero a Nate no se le escapaba nada cuando se trataba de ella. —No, supongo que no.


      —Más te vale. —Nate se acercó a ella, abrazándola por detrás y dejando un beso en el lateral de su cuello—. ¿A qué hora te has levantado esta mañana?


      Ella negó con la cabeza, evitando la pregunta. —Quería hacerte brioche fresco pero, después de hacerlo, pensé que hay tanto que hacer antes del Baile de Navidad y los otros eventos del palacio, que igual podía ponerme a trabajar. Tendré suerte si puedo terminar todo a tiempo.


      Él le soltó el pelo de la coleta y suspiró. —No te pregunté por qué te despertaste temprano, te pregunté a qué hora te despertaste. Me preocupas, Charlie. Sé que eres la Jefa de Repostería del palacio, pero eso no significa que no necesites descansar.


      Ella se volvió hacia él, rodeándole el cuello con los brazos mientras mantenía sus manos sucias lejos de su cuerpo. —No soy solo la Jefa de Repostería. Cuando asuma el puesto de Coco el año que viene, estaré a cargo de todas las cocinas, de todo, no solo de la repostería. Es una gran responsabilidad. Tengo que demostrar que estoy a la altura, especialmente siendo americana y no valleriana.


      Él la estrechó entre sus brazos. —Tú eres valleriana, Charlotte-mía, y no hay duda de que estás a la altura de la responsabilidad. Sin embargo, sigues necesitando descansar. —Una de sus manos se deslizó bajo la camisa para posarse sobre su costado izquierdo, donde una línea de piel fruncida estaba grabada—. Te dispararon hace apenas un mes, Charlie. No quiero que te esfuerces demasiado.


      Ella arqueó una ceja. —¿En serio? ¿Eso lo dice el hombre al que también dispararon en el costado izquierdo justo un día después que a mí? ¿Debo recordarte que llevo tres semanas fuera del hospital mientras que tú solo llevas una en casa?


      Intentó sin éxito contener la sonrisa que se dibujó en su rostro. —Sé que parece hipócrita.


      —Además, después de lo que me hiciste anoche, estoy segura de que ambos estamos bien recuperados.


      —No estoy seguro de que nuestros médicos estén de acuerdo con nosotros.


      —Bueno, siempre hemos sido unos perfeccionistas, ¿verdad?


      Le dio un suave beso en los labios. —Sí, lo hemos sido. Ven a la cama, Charlotte-mía. Quédate conmigo un rato.


      Ella suspiró. —De acuerdo. Déjame lavarme las manos.


      Cuando se dio la vuelta, él la detuvo. Llevó una de sus manos a sus labios y tomó cada dedo en su boca, uno a uno. —Mmmm —murmuró—. Siempre sabes tan dulce.


      Los atrevidos ojos azules de Charlie se oscurecieron y su lengua asomó para humedecer sus rosados labios. —Nate.


      —Te saborearé entera antes de que terminemos, Charlotte-mía. —La sacó de la cocina y solo llegaron a la mitad del pasillo antes de que él no pudiera esperar más. Agarró la camisa que ella llevaba —su camisa— con los puños y la desgarró, haciendo volar los botones. Estaba desnuda excepto por sus bóxers, y su cuerpo era un festín en sí mismo, llamándole, seduciéndole, y nunca tenía suficiente.


      —Nate. —Su cuerpo se tensó y él sabía por qué. Ella nunca sería de las que se desmoronan sin algo de ayuda, pero a él no le importaba. Le deseaba, le amaba, incluso se había mudado con él al Ala Real del palacio. ¿Qué demonios le importaba si un vibrador formaba parte de su vida diaria?


      La levantó fácilmente en sus brazos y ella protestó. —Nate, para. No deberías cargarme. Te harás daño.


      Él resopló. Puede que aún estuviera un poco dolorido, pero estaba bien; ambos lo estaban. Entró en el dormitorio y la dejó suavemente sobre la cama, luego le quitó la camisa apartándola. Cuando le arrancó los bóxers, ella se recostó y suspiró. —Ojalá dejaras de destrozarme toda la ropa.


      —Esa era mi ropa —dijo con una sonrisa mientras sacaba un condón, un vibrador y un tubo de lubricante de la mesita de noche y los dejaba sobre la cama—. Además, si dejaras de verte tan jodidamente sexy con ella, no lo haría.


      Ella negó con la cabeza contra la almohada, sus suaves mechones esparcidos bajo ella. —Ningún otro hombre ha pensado nunca que me veía "sexy" con su ropa, ¿sabes?


      Él se cernió sobre ella en la cama mientras una ola de posesión se apoderaba de él. —Y ningún otro hombre lo hará jamás, excepto yo. —Presionó su cuerpo contra el de ella y sus labios carnosos tomaron los suyos en un beso duro—. Eres mía, Charlotte. Solo mía.


      Ella le agarró el pelo con los puños, manteniéndolo apartado de su rostro fiero. —Y tú eres mío, Nate. Solo mío.


      Mientras sus bocas exploraban y sus lenguas libraban una batalla, su piel se calentó hasta hervir a fuego lento bajo sus manos. Ahora la conocía, conocía su cuerpo y su mente. Sabía exactamente el ritmo lento y agónico que necesitaba para darle placer, y lo tomaba felizmente cada vez.


      Una ligera capa de sudor le cubría. Su miembro, que parecía estar en un permanente estado de excitación desde que se enamoró de ella, seguía aprendiendo a tener paciencia bajo sus manos y en su cuerpo. Cuando su cuerpo finalmente comenzó a responder, se cubrió con el condón y el lubricante y entró en ella gradualmente, centímetro a centímetro, hasta que estuvo completamente dentro de ella.


      Pronto se convirtió en un hombre poseído por su placer, lamiendo y chupando, embistiendo y mordiendo, hasta que sintió que llegaba el momento adecuado varios minutos después. Alcanzó el vibrador largo y delgado y lo encendió a baja potencia.


      Lo presionó entre ellos, y su clítoris se endureció casi al instante. Su espalda se arqueó contra la cama, sus manos tiraron de su pelo, el dolor punzante le impulsó aún más.


      Cuando finalmente se convulsionó a su alrededor, dejó escapar un grito de liberación, y él se dejó llevar con un rugido.


      Se desplomó brevemente sobre ella para recuperar el aliento antes de apartarse y levantarse de la cama para deshacerse del preservativo. Cuando regresó, ella sonrió mientras mantenía las sábanas abiertas para él —un acto simple y cariñoso que hizo que su corazón se agitara.


      La atrajo entre sus brazos y se acurrucaron el uno contra el otro. —Te quiero, Charlotte-mía.


      —Te quiero, Nate —presionó un suave beso en sus labios—. Te quiero tanto.


      Satisfechos, se quedaron dormidos un poco más, envueltos en los brazos del otro.
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      De vuelta en los apartamentos de Alex y Rebecca, Alex embistió a Rebecca otra vez. Su gemido lo estimuló, y su miembro ansiaba poseerla aún más. Empujó cada vez más fuerte, haciendo que su cuerpo se desplazara hacia arriba en la cama.


      —Alex, por favor —suplicó, y él sabía lo que ella quería, lo que anhelaba.


      Su mano se deslizó entre ellos para torturar su botón y ella gimió de nuevo. Su cuerpo se contrajo una vez a su alrededor, pero no era suficiente; ni mucho menos.


      Embistió más y más fuerte, una y otra y otra vez. Su espalda se arqueó y su cuerpo se abrió completamente, entregándose al placer.


      El orgasmo de ella llegó justo cuando unos fuertes golpes resonaron en la puerta principal de sus apartamentos. Alex rugió mientras la ira por la interrupción luchaba con el doloroso miembro enterrado dentro de su amada.


      Se dejó llevar, llenándola, reclamándola con todo lo que tenía, dándole tanto como ella le había dado a él.


      Se desplomó sobre ella, su sudor mezclándose con el delicioso aroma de su encuentro amoroso y tomó su boca en una feroz posesión.


      Cuando los golpes en la puerta continuaron, gruñó y se apartó de ella. —Quien se atreva a molestarme esta mañana será procesado con todo el peso de la ley.


      Ella se rió entre jadeos. —Parece que es importante, sea lo que sea.


      Él se deslizó fuera de la cama, dedicando una última y prolongada mirada al cuerpo de Rebecca.


      —Será mejor que dejes de mirarme así o nunca llegarás a abrir la puerta —dijo Rebecca.


      —Ni se te ocurra taparte, cariño. Voy a tomarte de nuevo tan pronto como haga que arresten a alguien.


      La escuchó reírse de nuevo mientras se ponía una bata y salía de la habitación, cerrando la puerta tras él. Se dirigió por el pasillo hacia el vestíbulo, donde los golpes se habían vuelto más insistentes.


      —Ya voy, por el amor de Dios. ¿Qué demonios es tan importante? —Acababa de atar la bata cuando llegó a la puerta principal y la abrió de un tirón. Su boca se abrió por la sorpresa.


      —¿Papá? ¿Qué haces aquí? ¿Qué ocurre?


      Su padre Gabriel tenía un feroz ceño fruncido en su rostro y un periódico en la mano. Entró a zancadas, sus botas golpeando rápidamente contra el suelo mientras lo hacía. Como ya estaba vestido para el trabajo, Alex pudo notar que llevaba despierto un buen rato.


      —¿Dónde está Rebecca? —preguntó su padre.


      —Está en la cama. ¿Qué ha pasado? ¿Son sus padres? ¿Les ha ocurrido algo?


      Su padre negó con la cabeza. —No, hijo mío, no es eso. Es esto. —Golpeó con el periódico la mano de Alex.


      Curioso por saber qué había hecho que su padre, siempre tranquilo y sensato, perdiera el control, Alex desdobló el periódico y vio el titular. Sus ojos se abrieron de par en par y su boca se abrió por la impresión.


      —¿Y bien? —preguntó su padre con impaciencia—. ¿Es cierto? ¿Te das cuenta de que nos estamos acercando rápidamente al Baile de Navidad, que a su vez servirá como vuestra fiesta de compromiso? ¿Qué tienes que decir en tu defensa?


      El titular era claro y contundente: La amante del príncipe Alexander.


      Una fotografía bajo el titular ocupaba la mayor parte del espacio por encima del pliegue. Aunque la imagen era oscura y tomada de noche, claramente era él, y claramente estaba besando a alguien que no se distinguía bien entre las sombras.


      Alex se pasó una mano por el pelo. —¿Qué carajo? Esta foto fue tomada en los jardines del palacio. No hay forma de que alguien pudiera haber conseguido esto sin teleobjetivos de largo alcance. ¡Malditos buitres!


      —No me importa qué tipo de objetivo se utilizó para tomarla, quiero que te expliques.


      —¿Qué está pasando?


      Alex se volvió para ver a Rebecca, que se veía tan acogedora y jodidamente adorable toda acurrucada en su bata. —Chismes de nuevo, cariño.


      —¿Estás seguro de que ella debería ver eso, Alexander? —preguntó su padre.


      —Por supuesto —dijo Alex con naturalidad y le entregó el periódico a Rebecca.


      Cuando Rebecca vio la fotografía, su boca también se abrió de asombro.


      Luego comenzó a reírse.


      Una risa profunda, completa, que hizo que Alex le sonriera ampliamente.


      —¿Alguien podría decirme qué es tan gracioso? —preguntó su padre, con los brazos cruzados sobre el pecho.


      —Somos nosotros —dijo Alex mientras señalaba entre él y Rebecca—. Consiguieron una foto de nosotros besándonos en los jardines una noche. Me imagino que fue hace un par de semanas.


      La comprensión iluminó el rostro de su padre. —Ya veo. ¿Siempre preferís los paseos nocturnos en invierno?


      Alex se encogió de hombros. —A Rebecca le gusta correr, y a veces vamos juntos. Últimamente, solo tenemos oportunidad de hacerlo más tarde en el día, cuando ya está oscuro. Pensábamos que estábamos bastante seguros. Incluso los agentes de Protección Real que nos asignan mantienen su distancia, aunque corran con nosotros. Más aún, los terrenos están cerrados al público en invierno, así que nadie debería habernos visto.


      —A menos que tengan teleobjetivos de largo alcance —añadió su padre.


      Alex asintió. —Ahora que hemos aclarado eso, ¿quizás puedas decirme por qué pensaste que yo engañaría a Rebecca con alguien, alguna vez? Es decir, por Dios, papá. ¿En serio?


      Su padre se aclaró la garganta. —Después de que la noticia saliera esta mañana, una mujer se presentó afirmando que era ella.


      —Bueno, eso es una mierda. Claramente solo quiere llamar la atención.


      —Quiere más que eso.


      —¿Qué quieres decir? —preguntó Rebecca mientras rodeaba la cintura de Alex con un brazo; Alex la rodeó a su vez.


      —Está ofreciendo algunas fotos que afirma son de vosotros dos en situaciones 'comprometedoras'.


      —¿Qué. Demonios. Pasa?


      Su padre asintió. —Exactamente lo que pienso. Todos los medios de comunicación, incluso los legítimos, están cuestionando vuestra relación.


      Alex bajó la mirada hacia Rebecca, que tenía la frente arrugada por la preocupación. Maldita sea; no permitiría que nada ni nadie le hiciera daño. —Todo irá bien, cariño. No te preocupes.


      —Puede que no, hijo mío. Este escándalo está creciendo por minutos.


      Alex negó con la cabeza. —¿Quién demonios es? Jamás engañaría a Rebecca. —La miró directamente a los ojos y le acunó el rostro—. Nunca te engañaría. Lo sabes, ¿verdad?


      Ella cubrió la mano de él con la suya contra su mejilla. —Por supuesto que lo sé.


      —¿Quién demonios es? —exigió Alex mientras se volvía hacia su padre—. ¿Quién coño tiene la osadía de amenazarme a mí y a la mujer que amo?


      Cuando su padre mencionó el nombre de una antigua examante, Alex palideció.


      Puede que no hubiera engañado a Rebecca, pero estaba bien y verdaderamente jodido.
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      Alex caminaba nervioso por su dormitorio, lanzando miradas furtivas al cuarto de baño, donde Rebecca se estaba preparando para el día. El desayuno familiar era obligatorio esa mañana, ya que la mayoría de sus hermanos ya estaban en Valleria para las fiestas, excepto Sarah (la embajadora valleriana en Italia) y Ethan (médico en la Marina Real de Valleria), que llegarían más tarde ese día, y Arianna, que se quedaría en Brazenbourg durante las vacaciones.


      Tendría que enfrentarse a su familia y hablar de esta embarazosa noticia con ellos, mientras Rebecca estuviera sentada justo a su lado. Su padre ya había ido a advertir al resto, por si aún no lo sabían.


      Alex se pasó una mano por el pelo mientras pensaba en los siguientes pasos y en cómo tendría que presentar todo ante la opinión pública. Su teléfono vibró en su bolsillo y lo silenció rápidamente; sabía sin mirar que era su jefe de gabinete, Tavin, llamando de nuevo.


      La puerta se abrió y Rebecca salió, vistiendo un vestido entallado de un verde navideño intenso con una rebeca a juego. Su corbata de rayas diagonales en púrpura y dorado de Valleria no hacía juego con ella hoy, e incluso su camisa blanca impoluta y su traje gris oscuro parecían inadecuados. Normalmente, se vestían uno delante del otro, y él cambiaba su corbata para que hiciera juego con su vestido.


      Pero hoy no.


      Hoy, ella había cerrado con llave las puertas del baño y del vestidor contiguo para tener más intimidad, o quizás para estar un poco más alejada de él.


      Eso le preocupaba más que cualquier foto de una antigua amante.


      —¿Estás lista, cariño?


      —Casi. Solo necesito ponerme los zapatos. —Cruzó la habitación hasta donde unos tacones nude —los mismos que él había quitado y tirado a un lado anoche— estaban tirados en el suelo. La observó mientras se los ponía, con su anillo de compromiso de amatista y diamantes destellando a la luz mientras lo hacía.


      —Rebecca —dijo, tomándola del brazo cuando ella cruzó la habitación de nuevo. Cuando se volvió para mirarlo, vio el dolor en sus ojos—. Rebecca. Dios, lo siento mucho. —La atrajo hacia sus brazos, necesitando esa conexión, necesitando saber que estarían bien. Cuando ella levantó los brazos y le devolvió el abrazo, quiso desplomarse de alivio.


      —Oh, Alex.


      —Lo sé, cariño. Lo siento mucho. Cometí un error estúpido hace mucho tiempo, confié en la persona equivocada, y ahora tú estás sufriendo por ello.


      Ella suspiró contra su pecho.


      —Háblame de ella. No quiero saberlo, entiéndeme, pero necesito saberlo.


      Alex asintió y los condujo hasta un pequeño rincón con asientos en su dormitorio. Sin querer perder la conexión, se sentó y la atrajo a su regazo.


      —Como mencionó mi padre, se llama Portia Walker. La conocí hace más de diez años, cuando aún estaba en la universidad.


      —¿Novia de la universidad?


      Él negó con la cabeza.


      —Te dije cuando comenzamos juntos que nunca tuve novias. Hubo mujeres, sí, pero ninguna de ellas constituyó una relación. —Le acunó la cara y la obligó a mirarle directamente a los ojos—. Y nunca amé a nadie antes que a ti. No había nadie con quien quisiera tener una relación antes de ti.


      Ella tomó su mano y besó su palma, lo que envió una oleada de emoción directamente a su corazón y se extendió por todo su cuerpo.


      —Te creo.


      —Gracias a Dios —murmuró, y luego negó con la cabeza—. De todos modos, estaba oficialmente matriculado en una universidad valleriana, junto con la mayoría de mis hermanos, pero todos pasamos tiempo en el extranjero. Pasé un año en Inglaterra, además de un semestre en Francia y otro semestre en Italia, aunque también fue por razones diplomáticas y políticas, ya que nuestros países están tan estrechamente vinculados.


      Tomó una respiración profunda.


      —La conocí mientras estaba en Italia.


      —¿Era ella, quiero decir, es ella la misma mujer con la que perdiste la virginidad? ¿La hija del Primer Ministro?


      Alex la rodeó con sus brazos fuertemente.


      —No, aunque sí la vi. Como gobernante visitante, el Primer Ministro tuvo que invitarme a cenar y ella estaba allí. Hablamos, nada más.


      —Apuesto a que ella quería más, aunque tú no —murmuró Rebecca.


      Alex ocultó una sonrisa; no era el momento ni el lugar para ello, aunque le encantaba cuando asomaba la vena celosa de Rebecca.


      —Puede que ella quisiera más, pero yo no. Fui respetuoso con ella, y decliné muy amablemente su invitación. Sin embargo, en la misma cena, había otra mujer.


      —Portia. —Casi escupió el nombre.


      —Sí. Ahí es donde nos conocimos, pero no cuando empezamos a vernos. Ella también asistía a la misma universidad que yo, y nos encontramos por casualidad algunas veces.


      —Apuesto a que ella lo planeó así.


      —Lo hizo, mi perspicaz prometida. Claro que no me di cuenta de eso hasta más tarde. Salimos en algunas citas —citas castas, debo añadir— antes de que yo considerara cualquier cosa sexual con ella.


      Rebecca resopló y cruzó los brazos sobre el pecho.


      —Lo dudo. Eres una persona muy sexual.


      Esta vez Alex sí sonrió.


      —Solo contigo, mi amor.


      —No estabas pensando en mí entonces.


      —Eso no es cierto. No lo es —dijo, interrumpiéndola cuando estaba a punto de decir algo—. Te he dicho antes que ya había empezado a pensar en ti como mujer, y no simplemente como la amiga de mi hermana, antes de que ambos nos fuéramos a la universidad. Simplemente no pensé seriamente en ti hasta hace unos años, que es cuando empezaste a trabajar como jefa de gabinete de mi hermana y nuestros caminos se cruzaron con más frecuencia. Entonces, antes de darme cuenta, me había enamorado de ti.


      Acarició su mejilla con el pulgar.


      —Te amo.


      Rebecca le echó los brazos al cuello y se apretó contra él.


      —Yo también te amo.


      Él besó el lado de su cuello.


      —No lo olvides.


      Le besó la mejilla. —Nunca podría. —Apoyaron sus frentes una contra la otra—. Termina la historia.


      —Aquel semestre fue la primera vez que estuve realmente lejos de mi familia y solo, incluso con el grupo de agentes de Protección Real que me acompañaban. Me había criado en un palacio lleno de hermanos y familia, siempre rodeado por el deber. Aunque fue liberador, me sentí solo por primera vez, y no me gustó. —Sus dedos rozaron el broche que ella solía llevar, el escudo de armas de Valleria engastado en oro y piedras preciosas.


      —¿Soledad? ¿Por eso te acostaste con ella?


      Alex eludió la pregunta con un encogimiento de hombros. —Puedes adivinar el resto. Nos acostamos. Sin embargo, fui sincero antes de hacerlo y le dejé claro, sin lugar a dudas, que nunca llegaría a nada a largo plazo.


      —Entonces, ¿qué hay de las fotos que mencionó tu padre?


      Sus ojos se entrecerraron y oscurecieron. —Ella nos grabó una vez mientras teníamos relaciones, obviamente sin mi conocimiento ni consentimiento.


      Rebecca se echó hacia atrás y soltó un grito ahogado. —¿Qué?


      —Las fotos deben ser imágenes extraídas del vídeo, con el que ya me amenazó una vez para sacarme dinero. Basta decir que ser de la realeza es útil cuando necesitas la ayuda de un gobierno extranjero.


      —¿La hiciste detener?


      —No, pero quise hacerlo.


      —¿Así que nunca fue castigada por ello?


      —No legalmente, pero le compliqué la vida. Como su madre la había preparado para ser una socialité, le enseñaron que conseguir un título universitario era secundario a encontrar un marido rico allí. La gente sabía que habíamos salido y yo insinué muy sutilmente que los hombres deberían mantenerse alejados de ella. Unos cuantos comentarios bien colocados en los círculos sociales adecuados pueden hacer maravillas.


      —Pero, ¿no valdría más casarse contigo que chantajearte por dinero? Quiero decir, si su madre es tan controladora, ¿no querría que su hija se convirtiera en reina?


      —Quizás sí, pero yo le había dejado claro a Portia que nunca la consideraría para ese papel.


      Rebecca asintió, pensativa. —¿Cuándo fue la última vez que la viste?


      —El día que me amenazó con el vídeo. Ya había terminado mis estudios en Italia y estaba a punto de regresar a Valleria. Ya habíamos dejado de vernos para entonces, pero ella solicitó una reunión conmigo en una cafetería.


      Rebecca hizo una mueca y comenzó a masajearse el estómago, donde Alex sabía que acumulaba todo su estrés y preocupación. —¿Tenía el vídeo?


      Alex asintió, con el rostro sombrío. —Creo que nunca me había sentido tan traicionado hasta ese momento. Cuando nos reuníamos, normalmente era en su apartamento. Ella lo sabía, me grabó e intentó usarlo en mi contra. —Alex negó con la cabeza.


      —¿Y tu seguridad? ¿No pensaron en registrar sus habitaciones?


      —Lo hicieron. Aun así, ella consiguió colar una cámara. Créeme, los agentes responsables de no detectarla fueron despedidos.


      —¿Y realmente no quería casarse contigo?


      —No, en ese momento solo quería dinero. Ni más ni menos. Tengo pocas dudas de que es lo que busca de nuevo. —Alex la miró directamente a los ojos—. Pase lo que pase, nunca, jamás me habría casado con ella. Nunca se habría convertido en mi reina, ni en la reina de Valleria. ¿Crees eso?


      Tras unos momentos, Rebecca habló. —Te creo. No puedo imaginarte dejando que alguien te manipule así, especialmente con el futuro de Valleria en juego. ¿Qué hiciste? Cuando te lo dijo, ¿qué hiciste?


      —Hice una señal a mi equipo de seguridad, y me sacaron de nuestra conversación. Les dije a los agentes lo que estaba pasando, y enviaron gente a registrar su apartamento mientras yo la mantenía distraída hablando en la cafetería.


      —Trabajo rápido.


      —Las cosas se mueven rápido cuando eres de la realeza en otro país. En fin, para ganar tiempo, volví a sentarme en la silla, con mi espresso ya frío, y la miré fijamente durante varios minutos hasta que empezó a removerse incómoda en su asiento. Luego procedí a decirle, sin lugar a dudas, que no iba a ser chantajeado ni intimidado. Iba a entregarme las pruebas en ese momento, o la llevaría directamente a los tribunales por violar el acuerdo de confidencialidad que había firmado.


      —¿La hiciste firmar eso?


      —Hice que todas las mujeres con las que me acosté lo firmaran, excepto la primera, de la que ya hemos hablado, y la última, que eres tú. Aquella primera vez, era demasiado ingenuo para pensarlo. Cuando fui mayor y más sabio, incluso pedía a las mujeres que aportaran pruebas de que no tenían enfermedades de transmisión sexual.


      —No lo hiciste.


      —Sí lo hice. En esta época moderna, también era inteligente. Si no puedes hablar de cosas así, o estás demasiado asustado para hacerlo, entonces probablemente no deberías estar teniendo relaciones sexuales en primer lugar. Sin mencionar que soy un futuro rey, y el futuro de la monarquía depende de que me convierta en padre. Tener una ETS podría haber cambiado eso irrevocablemente.


      Las cejas de Rebecca se fruncieron como si estuviera tratando de resolver algo. —Una vez que empezaste a perseguirme, ¿por qué no me hiciste firmar nada que garantizara mi discreción?


      —No necesitaba esas cosas contigo. —Le dio un suave beso en los labios—. Eres el amor de mi vida; no necesitaba ningún documento que garantizara tu confianza, como hice con ellas. Ya confiaba en ti con mi corazón, y tengo la maldita suerte de que decidieras confiarme el tuyo.


      —Lo cuidas bien.


      —¿Incluso hoy?


      —Incluso hoy. —Sus manos se deslizaron para descansar sobre su pecho. Sus dedos jugaron con su corbata, y él volvió a considerar cambiarla para que combinara con su vestido—. Así que ahora sabemos que mintió sobre devolverte todas las copias del vídeo.


      —O está mintiendo ahora sobre tenerlas, no podemos estar seguros todavía. Le pedí a Marcello que investigara sobre ella mientras nos vestíamos. Todo lo que ha descubierto hasta ahora es que acaba de divorciarse por cuarta vez, pero su último marido era aficionado al juego y perdió toda la fortuna que ella había acumulado a través de los tres primeros matrimonios. Por eso creo que esto es solo por dinero y atención.


      —¿Por qué nunca mencionaste esto antes?


      —Sinceramente, simplemente no he pensado en ello. Puede parecer difícil de creer, pero es cierto. La borré de mi mente, porque no merece un lugar ahí. Cualquier respeto básico que tenía por ella desapareció en el momento en que me di cuenta de su traición. Una vez que me ocupé de ella, puede que me atormentara un poco, pero luego lo superé.


      Le levantó la barbilla para que lo mirara. —Además, después de darme cuenta de que estaba enamorado de ti, nadie más importaba. El pasado dejó de existir para mí. Tal vez fue una mentira por omisión, pero nunca la pretendí como tal.


      Rebecca jugó de nuevo con su corbata durante un largo minuto antes de hablar. —Esa mujer es la que traicionó tu confianza. No te culpo, Alex. Como dijiste, fue hace mucho tiempo. Tú tienes un pasado, y yo también.


      Sus ojos se entrecerraron. —Tu pasado no es como el mío. Nunca te acostaste con nadie antes que conmigo.


      —Eso es cierto, pero no fuiste el primer chico al que besé.


      —No, pero soy el último hombre que besarás jamás.


      —Deja de actuar tan celoso.


      —Deja de mencionar a los inútiles chicos que conociste antes que a mí.


      Ella arqueó una ceja y se cruzó de brazos. —¿Inútiles? Aunque no sean el futuro gobernante de Valleria, en realidad les va bastante bien. Uno es médico, otro profesor, otro abogado. ¿Sigo?


      —Cállate.


      —¿Así es como le hablas a tu prometida?


      Él gruñó y Rebecca sonrió. —Oh, Alex. —Le acunó el rostro—. Tú también eres el único al que he amado, ¿sabes? —Lo besó, lenta, profunda y prolongadamente. Para cuando terminó el beso, su sangre estaba ardiendo, y él quería llevarla al punto de ebullición y poseerla de nuevo. Quería reafirmar su amor de la manera más física y elemental posible, pero simplemente no había tiempo.


      —Vas a recibir muchas miradas y murmullos por esto —murmuró, con resignación clara en su voz—. Tus padres también podrían sufrirlos.


      Rebecca frunció el ceño. —No había pensado en eso. Les enviaré un mensaje antes de que bajemos a desayunar. —Mientras se deslizaba fuera de su regazo, él sintió intensamente la pérdida de su calor. La observó escribiendo en su móvil y se levantó para cambiarse la corbata.
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        * * *

      


      
        
          REBECCA

        

      


      Rebecca estaba nerviosa cuando entraron en el comedor y encontraron a todos ya sentados y disfrutando de una comida tranquila. Si hubieran estado en público, Rebecca debería y habría hecho una reverencia a todos; como no era el caso, ella y Alex se sirvieron del bufé y se sentaron.


      —Acabo de contarles lo de las fotos, Alexander —dijo Gabriel mientras se recostaba en su silla.


      —He puesto a mi gente a investigarlo más a fondo —dijo Marcello desde su asiento junto a Grace—. Si ella todavía tiene una copia de algo, la encontraremos.


      Alex asintió. —Gracias. Quiero aprovechar este momento para disculparme por cualquier pesar o vergüenza que haya causado.


      Rebecca alargó la mano y agarró la de Alex, que él inmediatamente llevó a sus labios para besarla. —Las cosas serán más difíciles para mi prometida, así que espero que hagáis todo lo posible para ayudarla.


      —Las cosas serán más difíciles para ti —le dijo Rebecca a Alex—. Yo puedo afrontarlo, también mis padres y tu familia.


      Alex la atrajo hacia él. —Nuestra familia. Ya no hay más "tuyo" o "mío"; es "nuestro", ¿verdad?


      Ella sonrió suavemente. —Sí, tienes razón.


      —He estado pensando —dijo Marcello—. Considerando los tipos de cámaras espía que tenían hace más de una década, habría necesitado dinero serio para conseguir algo con una resolución medianamente decente. Necesitarían buena resolución para demostrar que eras tú en el vídeo.


      —El dinero era lo único que tenía —dijo Alex—. Al menos, hasta hace poco.


      —Tendrás que dirigirte a la prensa —dijo Catharine, la hermana gemela de Alex—. ¿Tavin está organizando algo?


      Alex negó con la cabeza. —Todavía no, Cat. Antes de hablar con ellos, quiero saber quién tomó la foto de Rebecca y de mí que está en la portada de todos los periódicos de Valleria.


      —Mi gente está trabajando en eso también —dijo Marcello, y luego hizo una pausa—. ¿Habéis visto los otros artículos que circulan esta mañana?


      Alex le dirigió a Marcello una mirada recelosa. —¿De qué más debemos preocuparnos hoy?


      —De dos cosas. Primero, la prensa sigue conjeturando sobre los pasadizos secretos del palacio.


      —Bueno, eso es culpa tuya, ¿no? —intervino Nate—. Tú eres el que usó uno de los pasadizos durante una emisión nacional en directo.


      Marcello arqueó una ceja. —Lo hice para salvar la vida de nuestro padre, y la tuya, por cierto, de una bomba química.


      Gabriel pasó un dedo por su bigote entrecano. —Por lo cual ambos estamos muy agradecidos, ¿no es así, Nathaniel?


      Nate sonrió ampliamente. —Yo no. Aun así me dispararon y tuve que salvarme solo.


      —En cualquier caso —dijo Marcello, un poco demasiado alto—, tendremos que ponernos de acuerdo sobre qué decir a la prensa. Los pasadizos solo eran rumores antes, pero ahora son una realidad. —Todos refunfuñaron; había sido un milagro que hubieran logrado mantenerlos en secreto hasta ahora.


      Alex dio un largo sorbo a su café. —Dijiste que había otra cosa preocupante en el periódico. ¿Qué era?


      Marcello tomó la mano de Grace. —La prensa también está cuestionando por qué Grace fue llevada al búnker con el rey y la reina cuando tuvimos un tirador activo en el palacio el mes pasado, pero no todos los hijos reales.


      —Siento causar problemas —dijo Grace en voz baja.


      Rebecca negó con la cabeza. —No estás causando ningún problema, es la prensa. Yo también estaba en ese búnker. Si están molestos contigo, deberían estarlo conmigo.


      Grace se mordió el labio. —No lo creo. Es diferente contigo, ¿no? Tú eres la futura reina.


      —Y tú eres prácticamente una futura princesa —rebatió Rebecca—. Formas parte de la familia tanto como yo, haya o no un anillo en tu dedo.


      Gabriel asintió. —Bien dicho. Lo mismo es cierto para Finn y Charlotte también. Todos sois parte de nuestra familia, y no quiero oír una palabra más sobre el tema. Diremos lo mismo a la prensa también, y pondremos fin a este disparate.


      Grace sonrió. —Gracias.


      —Y me aseguraré de que Charlie reciba el mensaje también —dijo Nate.


      —¿Dónde está Charlie? —preguntó Carolina.


      —Trabajando demasiado, como siempre. —Nate suspiró—. Se levantó a saber qué hora para preparar productos horneados para algún evento u otro.


      —¿Te preocupa que se esté excediendo? ¿Sigue con dolor? —preguntó Genevieve.


      Nate negó con la cabeza. —Está bien, pero sigo preocupado por ella.


      Cat se sirvió otra taza de té Gris de Valleria. —Hay muchas fiestas y eventos en el palacio en esta época del año, sin mencionar el Baile de las Fiestas dentro de un par de días. —Dejó la tetera—. ¿Seguirá funcionando también como fiesta de compromiso? ¿O se cancela?


      —Sigue en pie —dijo Alex, sin admitir discusión—. Aclararé las cosas con la prensa antes del baile, aunque no hayamos recibido nada de la gente de Marcello para entonces.


      A Rebecca no le importaban los bailes, las fiestas o las celebraciones públicas de su compromiso; que estuvieran comprometidos y fueran a casarse era suficiente para ella. —Si es más fácil cancelar la parte de fiesta de compromiso del baile, podemos hacerlo.


      —No. No —repitió justo cuando su madre estaba a punto de intervenir—. Si lo cancelamos, lo único que conseguiremos es que la gente dude del compromiso.


      —Estoy de acuerdo —dijo Gabriel—. Debemos mostrar un frente unido.


      —Tavin trabajará en algunos puntos de conversación y los enviará a todos —dijo Alex.


      —Sabemos cómo tratar con la prensa —dijo Lorenzo un poco a la defensiva—. Estaremos bien.


      Alex arqueó una ceja a su hermano menor—. Igualmente los recibiréis todos. Esperadlos a lo largo del día.


      —Oh, no. —Rebecca dejó su tenedor; de todas formas solo había estado fingiendo que comía.


      —¿Qué ocurre, cariño?


      —Acabo de recordar mi agenda para hoy. Nuestra agenda —dijo, señalando también a Cat y Genevieve—. Se supone que iremos de compras para los regalos de última hora. La seguridad ya está organizada.


      —¿Te preocupa salir en público? —preguntó Alex, con la preocupación oculta en las profundas y negras profundidades de sus ojos. Dios, podría perderse en esos ojos.


      —No importa. Será más fácil para vosotros dos si no os acompaño. Puedo organizar un viaje en otro momento, o pedirle a mi madre que compre lo que necesito.


      —Tonterías —dijo Grace—. No deberías dejar que esta situación se apodere de tu vida. Creo que deberías ir igualmente. —Toda la familia, incluso Marcello, abrieron los ojos ante la atípica declaración de Grace. Quizá el anuncio de Gabriel la había hecho sentir más cómoda sobre su lugar en la familia con todos ellos.


      Cat asintió—. Bien dicho, Grace. Estoy de acuerdo. Creo que deberíamos convertirlo en una gran salida de chicas. Grace, Carolina, deberíais venir también, e invitaremos a Charlie. Sarah debería estar aquí pronto, y también la Nonna —dijo Cat, refiriéndose a su abuela, Victoria, que era la ex reina y madre de Gabriel.


      Genevieve juntó las manos—. Oh, eso suena muy divertido.


      —Mamá, creo que si vamos a hacer esto, también deberíamos ir al Hotel Gara para su servicio de té después. Ya sabes, hacer un día completo.


      —¿Estás segura de que pueden acomodarnos para el té? —preguntó Carolina—. Suelen estar completos en esta época del año.


      —Llamaré al propietario —dijo Genevieve—. Dado que hemos reservado todo el hotel para los invitados a la boda, lo cual nos está costando bastante dinero, por decir lo mínimo, estoy segura de que estarán más que dispuestos a acomodarnos.


      Mientras las otras mujeres comenzaban a charlar, Alex se inclinó y susurró al oído de Rebecca—. ¿Estás bien con esto? Si no quieres salir, no tienes por qué hacerlo.


      Rebecca sonrió, un poco resignada—. Este día tenía que llegar eventualmente, ¿verdad? Era inevitable que nos encontráramos con alguna de tus antiguas aventuras en algún momento. Iré con las chicas. Grace tiene razón; esconderme aquí no es la respuesta.


      —Rebecca.


      —Shhh —dijo, colocando sus dedos sobre sus labios mientras la conversación continuaba a su alrededor—. Estaré bien. Veré si mi madre puede venir también. Eso me hará sentir mejor.


      La boca de Alex se curvó en una media sonrisa—. Tampoco viene mal que tu madre no se deje pisar por nadie y que responda si alguien tiene la osadía de hablar en tu contra.


      Rebecca sonrió—. No, eso no viene nada mal.


      Le dio un casto beso en los labios—. Llevaréis seguridad adicional. Si todas vais a salir juntas, de todas formas hay que hacerlo.


      Rebecca asintió—. De acuerdo.


      Alex la besó de nuevo antes de apartarse y hablar a la mesa—. ¿A qué hora pensabais salir?


      —Creo que justo después del almuerzo —dijo Genevieve—. La lluvia debería haber terminado para entonces y dará a Sarah y a tu Nonna un poco más de tiempo para instalarse después de que lleguen. Nathaniel, ¿crees que Charlotte podrá venir?


      —No estoy seguro, pero la convenceré —dijo Nate con una sonrisa cómplice.


      —Me gustaría invitar a mi madre a que nos acompañe.


      —Creo que es una idea maravillosa, Rebecca —dijo Genevieve con sinceridad—. Tengo varios asuntos relacionados con la boda que discutir con ella.


      —¿No crees que deberías discutir esos temas primero con Rebecca? —preguntó Alex, con frustración evidente en su voz—. ¿O conmigo? Es nuestra boda, después de todo. —Rebecca sonrió; no era la primera vez que Alex tenía que recordarle eso a su madre.


      —¿Sabes? —comenzó Genevieve—, me resiento mucho por la insinuación de que no tengo los mejores intereses de ambos en mente cuando se trata de organizar esta boda. Es una tarea enorme y pensaría que mi ayuda sería apreciada.


      —Querida, por supuesto que se aprecia —dijo Gabriel mientras tomaba la mano de su esposa e intentaba calmarla.


      —Absolutamente —dijo Rebecca—. Alex y yo apreciamos mucho tu ayuda y orientación.


      —Bueno, a veces no lo parece.


      —Bueno, mamá —dijo Alex con tono seco—, entonces nos disculparemos apropiadamente. Lamentamos recordarte que las personas que se van a casar somos Rebecca y yo, y te agradecemos profusamente por tu interminable corriente de consejos y orientación, a menudo no solicitados.


      El resto de la mesa estalló en carcajadas, al igual que Genevieve momentos después—. Basta. No soy tan mala.


      Alex se levantó y caminó hacia su madre, y le dio un beso en la mejilla—. Por supuesto que no, mamá. En realidad eres mucho peor. Estaba intentando ser diplomático.


      Todos rieron con más fuerza e incluso a Gabriel le costó evitar que su sonrisa se manifestara.


      —Ya basta —dijo Genevieve, aún riendo un poco—. Todos tenemos mucho que hacer hoy, así que fuera todos. Solo aseguraos de estar de vuelta para la cena familiar esta noche.


      Todos los hermanos se quejaron. Aunque amaban los momentos que pasaban juntos, la cena familiar solía ser una forma de tortura permitida.


      —Parad ya —dijo su madre—. No será una cena familiar propiamente dicha, ya que Arianna no estará aquí, pero nos las arreglaremos. Todos los demás están aquí, y espero asistencia completa en las cenas durante el resto del año. ¿Me he explicado con claridad?


      Un coro de dispersos "sí, mamá" se escuchó alrededor de la mesa.


      —Bien. ¿Señoras? Nos encontraremos en la entrada principal a la una.


      Mientras todos se levantaban y se disponían a seguir con sus diversos días, Alex retuvo a Rebecca hasta que la sala se vació—. ¿Estás segura de que estás bien, cariño?


      Ella rodeó a Alex con sus brazos y se acurrucó contra él, inhalando su aroma único—. Abrázame.


      —Siempre —dijo él mientras la rodeaba con sus brazos y le daba un beso en la cabeza—. Superaremos esto. Te lo prometo.


      —Sé que lo haremos.


      —Lo siento.


      Ella negó con la cabeza contra su pecho, contra la seda de su corbata verde oscuro y la suave y cara tela de su traje—. Deja de disculparte. Sucedió. No estábamos juntos cuando ocurrió. No te culpo por esta situación; la culpo a ella.


      Volvió a besarla en la cabeza. —Algo todavía no se siente bien entre nosotros. No sé qué es, pero hay algo. ¿No es así?


      El miedo cayó como un trozo de hielo en el fondo de su estómago, provocando que se le pusiera la piel de gallina. —Yo también lo siento.


      Él le levantó la barbilla hasta que sus miradas se encontraron. —Esta es la parte de «lo peor».


      —¿Qué quieres decir?


      —Nuestros votos. «En lo bueno y en lo malo». Esta es la parte de «lo malo», eso es todo. Lo superaremos.


      —Técnicamente, aún no hemos dicho nuestros votos.


      —¿Acaso no lo hemos hecho? Quizás no los hayamos pronunciado en una iglesia delante del mundo entero, pero nos los hemos dicho con cada caricia y cada gesto. Incluso en la forma en que nos abrazamos ahora.


      Rebecca dejó escapar un suspiro tembloroso mientras la emoción la invadía. —Sí. Sí, lo hemos hecho. Dios, te quiero. —Presionó su boca contra la suya, fuerte y rápido—. Te quiero tanto. No lo olvides. No lo olvides nunca.


      —Nunca. Te quiero. —La besó, con la misma pasión.


      —No olvides cuánto te quiero, mi príncipe. Mi único amante. Mi vida —terminó en un susurro.


      Él gimió y la atrajo con más fuerza contra su cuerpo. Mientras sus bocas se devoraban, ni siquiera notaron que los camareros entraron, los sorprendieron en un beso apasionado y se marcharon apenas un segundo después.
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        * * *

      


      
        
          NATHANIEL

        

      


      Nate caminaba por los familiares senderos hacia las cocinas. Había hecho el trayecto con bastante frecuencia antes de que él y Charlie fueran pareja, así que nadie se inmutó al verlo ahora. Se inclinaban o hacían una reverencia cuando pasaba, pero por lo demás lo dejaban en paz; sabían exactamente adónde se dirigía.


      Dobló la esquina hacia una de las cocinas más pequeñas y la vio inclinada sobre una encimera, concentrada intensamente en su tarea. Se tomó un momento para observarla, contemplando cómo sus hábiles dedos dibujaban eficientemente un intrincado diseño sobre una superficie llena de petit fours. Cuando terminó, dejó la manga pastelera y se limpió las manos en su chaqueta blanca de chef, que ya estaba salpicada con manchas de colores y trozos de masa pegajosa. Ella diría que parecía un desastre.


      Para Nate, estaba dolorosamente hermosa.


      —¿Me echabas de menos, mi Charlotte?


      Ella levantó la cabeza de golpe, igual que esa mañana. Todavía parecía sorprenderse cada vez que él venía a visitarla, y Nate se preguntaba cuánto tiempo más duraría eso.


      —¿Qué haces aquí?


      Él se acercó. —Mi familia dirige el palacio, ¿recuerdas?


      —No me refería a eso.


      —¿Quieres que me vaya?


      —No —dijo rápidamente—. No, no es eso lo que quería decir. Pensaba que estarías descansando.


      La incómoda picazón de la irritación lo atravesó. —No soy un maldito inválido. Estoy bien.


      —Ya lo sé. Solo estaba preocupada por ti —murmuró y volvió a concentrarse en la encimera.


      Nate maldijo por lo bajo y la hizo volverse para mirarlo de nuevo. —Me encanta que te preocupes por mí. Te quiero, mi Charlotte.


      Ella dejó escapar un largo suspiro. —Yo también te quiero.


      —¿Harías algo por mí?


      Entrecerró los ojos. —¿Qué?


      No pudo evitar sonreír. —Tan recelosa. No hay motivo para serlo.


      —Bueno, ¿qué necesitas?


      —Necesito muchas cosas, pero ahora mismo te agradecería mucho que pasaras el día con las otras mujeres de mi familia.


      Ella parpadeó. —¿Cómo dices?


      Nate le informó sobre los artículos de periódico y las fotos. —Todas las mujeres van a ir de compras como muestra de apoyo a Rebecca. Me gustaría mucho que fueras con ellas.


      —Me gustaría, pero tengo tantas cosas que hacer. —Apretó los labios mientras miraba alrededor de la pequeña cocina, observando los petit fours, junto con las encimeras cubiertas de suministros y los hornos llenos de pasteles.


      —No solo te lo pido por Rebecca. También lo hago por mí.


      —¿Qué quieres decir?


      La rodeó con sus brazos y la atrajo hacia él. Estaba seguro de que algunos restos de harina acabarían en su ropa, pero no le importaba. —Estoy preocupado por ti. Sé que tienes mucho que hacer, y de ninguna manera estoy diciendo que no crea que puedas hacerlo todo. Sin embargo, desearía que delegaras un poco en alguien más y te tomaras un descanso.


      —Ha sido una manera muy diplomática de decir que crees que estoy intentando hacer demasiado.


      —No se te escapa una.


      —Nate.


      —¿Por favor, Charlie? Así como tú quieres cuidarme, yo también quiero cuidarte.


      Resopló. —Eso ha sido muy astuto, la forma en que lo has dicho.


      —Es la verdad.


      —Lo sé. Por eso es astuto. —Apoyó la frente en su pecho y lo rodeó con sus brazos.


      —También debería mencionar que, durante el desayuno, mi padre hizo una declaración muy contundente sobre tu lugar en esta familia.


      Ella se puso rígida contra él. —¿Lo hizo?


      —Dijo que eras, sin duda alguna, miembro de esta familia, igual que Grace, Rebecca y Finn, y al diablo con cualquiera que diga lo contrario.


      —¿Tu padre dijo eso?


      —Puede que lo haya parafraseado un poco, pero esa era la esencia.


      Charlie volvió a relajarse contra él. —De acuerdo. Iré.


      Nate intentó controlar su amplia sonrisa, pero fue un intento inútil. —Gracias, Charlie.


      —Sí, sí —dijo mientras se apartaba—. ¿A qué hora salimos?


      —Alrededor de la una desde la entrada principal.


      Miró alrededor de la cocina de nuevo. —Eso es solo en unas pocas horas.


      —Charlie.


      —Ya lo sé, ya lo sé. Estaré allí. Déjame, um, reorganizar algunas cosas.


      Él le besó la frente. —También puedes terminar tus compras de Navidad. ¿No te quejabas hace unos días de que no tendrías tiempo para hacerlo todo?


      Ella se desplomó un poco. —¿Compras navideñas? Dios mío, me había olvidado completamente.


      Nate no pudo evitar reírse. —Sabes que no tienes que comprarle nada a nadie.


      —Pero es nuestra primera Navidad como pareja. No puedo no comprar algo para tus padres y tu familia.


      —Acabo de decirte lo mucho que te quieren. No tienes que comprar nada. Podrías hornearles un pastel y lo adorarían.


      —Quizás.


      Le dio un rápido beso en los labios. —Piénsalo.


      —¿Y qué hay de ti?


      —¿Qué hay de mí?


      —¿No quieres que te compre nada?


      Le acarició la mejilla con los nudillos. —No, Charlie. Me quieres, te has venido a vivir conmigo, me cuidas. No necesito nada más que una promesa tuya.


      Ella se tensó. —Nate.


      Él le puso un dedo sobre los labios. —Shhh. No te estoy proponiendo nada. Sé que no estás preparada, y eso está bien. Por ahora, al menos.


      —Te quiero de verdad.


      —Lo sé. —Volvió a besarla en los labios, esta vez más lento y suave—. Ahora, ve. Termina lo que necesites para estar libre de trabajo esta tarde. Te veré cuando regreses.


      Ella asintió. Cuando él comenzaba a salir, lo llamó. —¿Nate? No me has comprado nada para Navidad, ¿verdad?


      Él le dedicó una sonrisa astuta y salió a grandes zancadas, dejando la pregunta sin responder.


      Ya había organizado su regalo. Tenía la sensación de que a ella le disgustaría, al principio al menos, pero con suerte acabaría aceptándolo.


      Necesitaba que lo aceptara.
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          ARIANNA


        


      


      Arianna caminaba por los ahora familiares pasillos del Palacio de Brazenbourg, con sus tacones resonando suavemente contra los suelos pulidos, rodeada de agentes de seguridad. Todavía le costaba creer que apenas hacía tres meses que había puesto un pie dentro por primera vez, y que su vida hubiera cambiado tanto desde entonces.


      Al entrar en el despacho de Finn momentos después, fue recibida calurosamente por algunos de los asesores y el personal de Finn, que se habían quedado después de finalizar una reunión. Todavía desconfiaba de algunos de ellos, ya que unos cuantos habían sido también asesores de Henry.


      La jefa de gabinete de Finn, Sharon, se acercó para saludarla e hizo una reverencia.


      —Oh, por favor, no hagas eso. Ya te dije que no es necesario.


      —Lo es, Alteza —respondió con ojos brillantes—. Sigue siendo una miembro de la realeza de otro país, y pronto será también nuestra royal.


      Arianna sonrió.


      —Eso es muy cierto. En ese caso, gracias. ¿Está Finn disponible? Pensé que podría robármelo para una comida rápida si tiene tiempo.


      Sharon comenzó a teclear rápidamente en su ordenador.


      —Puedo reorganizar su agenda para usted.


      —Oh, por favor, no hagas eso —dijo Arianna rápidamente—. No estaba segura de si me encontraría con ánimos para comer y, cuando lo estuve, pensé que probaría suerte. Simplemente pasaré unos minutos en su lugar.


      Sharon sonrió ampliamente.


      —Demasiado tarde. Ya lo he organizado. Tiene cuarenta y cinco minutos completos antes de que deba regresar. Disfrútenlo.


      —Oh. Bueno, gracias. —Arianna definitivamente hablaría con Finn sobre darle un aumento.


      Al entrar en su despacho, una vez más se quedó sin aliento al verlo. Finn estaba al teléfono, pasándose distraídamente una mano por su cabello castaño oscuro. Sus pantalones negros de vestir ocultaban las piernas que a ella le encantaba sentir contra las suyas. Su camisa con cuello estaba desabotonada en la parte superior, revelando un poco de vello en el pecho, y las mangas estaban arremangadas hasta los codos, dejando ver unos brazos fuertes.


      Oh, cómo amaba sus brazos. La abrazaban durante la noche, la sostenían durante las náuseas matutinas, e incluso habían cavado entre los escombros y le habían salvado la vida cuando una explosión la había sepultado bajo un montón de techo del palacio.


      La había salvado de más de una manera.


      Los brillantes ojos verdes de Finn la vieron y dejó escapar su sonrisa pícara.


      —Ha surgido algo en mi mesa que necesito atender. Discutiremos esto más tarde.


      Tan pronto como colgó, ambos caminaron el uno hacia el otro, como dos imanes incapaces de mantenerse separados. Sus brazos se envolvieron con facilidad y él le dio un suave beso.


      —Qué agradable sorpresa, Princesa. ¿Cómo te encuentras?


      —Hambrienta.


      Sus labios se curvaron en una amplia sonrisa, que luego se atenuó.


      —Me encantaría comer contigo, pero tengo una reunión.


      —Ya no; Sharon reorganizó tus reuniones.


      Su sonrisa volvió a iluminarse.


      —¿Lo hizo?


      Arianna asintió.


      —Creo que merece un aumento por su excepcional trabajo.


      —Yo también lo creo. Por eso ya lo había organizado, a partir del primero de año. ¿No recuerdas que lo mencioné hace unos días?


      Arianna frunció el ceño mientras intentaba recordar los últimos días.


      —No, no lo recuerdo. He estado bastante olvidadiza últimamente, ¿verdad? Me pregunto si esto es el "cerebro de embarazada" del que tanto he oído hablar.


      Él se rio, y el profundo sonido envió temblores por todo su cuerpo. Sus náuseas matutinas habían acabado con su libido durante las últimas semanas, pero finalmente parecía estar volviendo.


      —No hay nada malo en tu hermoso cerebro, Princesa. —Posó una mano sobre su vientre—. Es solo que nuestro bebé te está distrayendo.


      —Bueno, no va a distraerme de la comida que he organizado en el solarium.


      —Entonces, vamos. —Finn tomó su mano y se abrió paso por la suite de oficinas ahora vacía; Sharon y los otros asesores también debían haberse ido a comer.


      —¿Quieres una niña o un niño? —preguntó Finn, acariciando suavemente el dorso de su mano con el pulgar.


      Su mano libre fue automáticamente a descansar sobre su hijo; ni siquiera podía comenzar a contar el número de veces que se acariciaba el vientre durante el día.


      —Solo quiero un bebé sano. ¿Te importa a ti?


      —Bueno, nuestras leyes de sucesión no son como las de Valleria, así que necesitaremos un hijo para continuar con la monarquía. Estoy intentando cambiar eso ahora, y tengo esperanzas de que podamos hacerlo antes de que llegue el bebé. El Consejo de Alcaldes solo necesita aprobar la resolución y aprobarla formalmente. —Levantó sus manos unidas a sus labios para un rápido beso y sonrió—. Por supuesto, estaría igual de feliz con una niña pequeña que se pareciera a su mamá.


      Arianna sonrió mientras su corazón se derretía aún más.


      —¿Realmente crees que el Consejo aprobará la resolución?


      La sonrisa de Finn se desvaneció en un ligero ceño fruncido.


      —Creo que la mayoría está de acuerdo. Tener diez alcaldes significa que yo puedo decidir el voto de desempate, si lo hay. Algunos de los alcaldes con más tiempo en el cargo no están seguros sobre la idea.


      Un escalofrío recorrió su cuerpo.


      —Te refieres a los que trabajaron con Henry.


      Finn asintió, luego soltó su mano para rodearla con el brazo y la acercó contra él. Entre él y los agentes de seguridad de confianza que los rodeaban y el palacio, normalmente se sentía segura.


      —¿Crees que estamos seguros aquí? ¿Intentarían hacernos daño?


      Finn besó su sien.


      —No lo sé, cariño, pero nunca dejaré que nadie te haga daño de nuevo. A mucha gente le gustaba la forma en que Henry hacía negocios, y todavía estoy tratando de identificarlos. Gracias a Dios por tu familia. Tu padre y tus hermanos han sido de gran ayuda.


      —¿De verdad? —Sabía que le daban consejos a Finn cuando los pedía, pero no se daba cuenta de que iba más allá.


      Finn asintió.


      —Primero tuve que limpiar toda nuestra seguridad; demasiados eran leales a Henry. Alex y Marcello, con la aprobación de tu padre, nos proporcionaron agentes y están entrenando a más. También me están ayudando mientras investigo a algunas personas que aún me preocupan en Brazenbourg y en el extranjero.


      Arianna decidió no preocuparse por las investigaciones hasta que fuera necesario y se centró en lo positivo. —Pareces un poco asombrado con mi familia.


      —Lo estoy. Nunca pensé que volvería a tener un padre o un hermano, ni una madre o una habitación llena de hermanas. Tu familia ha sido tan acogedora conmigo que a veces siento que no lo merezco.


      Entraron en el exuberante solarium, cuyo calor tropical contrastaba fuertemente con el frío gélido del exterior, y ella le hizo girar para que la mirara. —¿Por qué piensas eso, Finn?


      Finn la abrazó con fiereza, sus ojos verdes valientes e intensos. —Casi hago que te maten. Si hubiera conseguido detener a Henry antes, bueno, quizás no habrías resultado herida por las bombas que colocó en el palacio. —Finn rozó sus nudillos contra su mejilla—. Todavía no puedo creer que el hombre que casi nos mata fuera mi hermano.


      —Basta, Finn —habló Arianna suavemente—. Hay espacio para muchos "quizás", pero no podemos obsesionarnos con ellos. Si yo hubiera sido menos idiota, entonces tal vez habría reconocido mis sentimientos por ti antes de aceptar un matrimonio de conveniencia con Henry, o quizás habría visto quién era Henry realmente antes.


      —No es culpa tuya.


      —Y tampoco es tuya. —Presionó un suave beso en sus labios—. No nos centremos más en el pasado. —Tomó su mano y la colocó sobre la suya en su vientre—. Concentrémonos en el futuro tanto como podamos.


      —Me gusta cómo suena eso.


      —A mí también. —Volvió a besarlo—. Ahora comamos antes de que el bebé decida que es mala idea.


      Finn le apartó la silla para que se sentara, luego tomó asiento frente a ella. —Me preocupa que no estés comiendo lo suficiente. ¿Qué dijo el médico?


      Arianna retiró las campanas plateadas que cubrían su sencillo almuerzo de sopa y sándwich y las dejó a un lado. —Dijo que no necesitaba preocuparme todavía. Puede que necesite otra infusión intravenosa si las náuseas matutinas empeoran, pero dijo que estoy bien por ahora.


      —¿Cuándo es tu próxima cita? —preguntó Finn antes de tomar una cucharada de sopa.


      —En unos días. Quería tener una antes de que empiecen las festividades. —Arianna, repentinamente famélica, comenzó a comer rápidamente.


      —Avísame cuándo. Iré contigo.


      —Lo haré.


      —¿Estás segura de que te sientes con ánimos para celebrar, Princesa? Puedo ir a las festividades yo solo.


      Terminada la sopa, Arianna cogió su sándwich. —Estoy segura. No puedo esperar a ver la capital y el campo decorados con el espíritu festivo.


      —Bueno, has hecho un gran trabajo con el palacio. No había visto tantas decoraciones desde que mi madre estaba viva. —Finn dio un gran mordisco a su sándwich.


      Arianna frunció el ceño. —¿Es demasiado? ¿Crees que la gente piensa que deberíamos haber guardado luto por Henry más tiempo? ¿Debería quitar algunas?


      —No, cariño —dijo mientras dejaba su sándwich casi terminado y tomaba su mano por encima de la mesa—. La mayoría de los ciudadanos no querían un período de luto largo, por eso seguimos adelante con las festividades en primer lugar. En cuanto a las decoraciones, me encantan. El palacio por fin empieza a sentirse como un hogar otra vez.


      —Bien, me alegro. —Se soltaron y continuaron comiendo—. ¿Crees que los constructores terminarán las reparaciones para fin de mes?


      Finn se limpió la boca con una servilleta de tela y cogió su bebida. —Lo dudo. Las explosiones causaron verdaderos daños, más extensos de lo que pensaba originalmente. Me alegro de que nos hayamos mudado a esta ala del palacio. Podrían pasar unos meses más, al menos, antes de que todo esté terminado. Sin embargo, deberían acabar antes de que llegue el bebé.


      Tras terminar su sándwich, Arianna se limpió delicadamente la boca y bebió un sorbo de su zumo de frutas. —Me gusta este lado del palacio. Especialmente me gusta que tu despacho no esté demasiado lejos de nuestras habitaciones.


      La comisura de la boca de Finn se curvó hacia arriba. —A mí también me gusta esa parte.


      Ella extendió su mano a través de la mesa y danzó con sus dedos sobre el dorso de la mano de él. —¿Sabes? Creo que esta noche podría estar dispuesta a pasar un tiempo especial contigo.


      Finn agarró su mano. —¿Especial como en que te sientes con ánimos para que haga el amor a tu hermoso cuerpo toda la noche? ¿O un tipo diferente de especial?


      Ella tragó saliva. Ese hombre podía excitarla con solo unas pocas palabras, o incluso una mirada. —El primer tipo de especial —susurró.


      Finn gimió. —¿Cómo se supone que voy a trabajar el resto del día sabiendo eso?


      Arianna soltó una risita. —¿Estarás terriblemente distraído?


      Los ojos verdes de Finn ardían. —Puedes apostar tu precioso trasero a que lo estaré, pero estoy así todos los días. —Tomó su mano y la atrajo desde la mesa, luego la acomodó en su regazo.


      —¿Quieres que te cuente con qué soñaré todo el día, Princesa? —susurró contra su oreja—. Estaré imaginando tu cuerpo cremoso bajo el mío, tus pechos llenos sonrojados y tus pezones duros y erguidos después de que mi boca termine con ellos. Estaré pensando en cómo luce tu lindo coño cuando tus piernas están abiertas de par en par y estás esperando, húmeda y deseando mi verga.


      —Finn, por favor —susurró ella, su respiración entrecortada—. No me excites. No tenemos tiempo para eso.


      —Más tarde entonces, nena. —La besó larga y profundamente—. Más tarde.


      —Si es que aguanto hasta entonces. Puede que te asalte en tu despacho esta tarde.


      Él sonrió. —Sabes que eres bienvenida a visitarme en cualquier momento.


      Ella resopló una risa y envolvió sus brazos alrededor de su cuello. Se sentía tan bien estar entre sus brazos. Se apartó cuando su teléfono vibró en su bolsillo con un mensaje entrante.


      —¿Quién es, cariño? —preguntó mientras le frotaba la espalda arriba y abajo.


      —Es mamá. —Sus cejas se dispararon hacia arriba—. Al parecer, Alex está involucrado en un escándalo. —Arianna le dio a Finn un resumen de la situación.


      —Dios mío —dijo Finn—. Pobre Alex.


      —Pobre Rebecca. Nadie mira mal al hombre en esta situación, pero a ella la menospreciarán y la compadecerán. —Suspiró y miró su teléfono, deseando estar allí para ayudarles—. La llamaré para ver cómo está.


      Finn le acarició el pelo con la nariz. —Estarán bien, cariño. Todos lo estarán, especialmente Alex y Rebecca. Ambos son personas fuertes, pero son más fuertes juntos.


      —Es verdad. Es una lástima que una antigua ley les obligue a esperar un año para casarse. Estoy segura de que la prensa le daría un enfoque diferente si fueran marido y mujer.


      —Puede que tengas razón en eso. —Finn se quedó mirando al vacío, considerando algo por un momento antes de sacudir la cabeza y volver a mirarla—. Me alegro de que no tengamos leyes así aquí. No lo soportaría si tuviera que esperar un año para llamarte mi esposa.


      Arianna sonrió. —Pasemos las fiestas primero, luego ya veremos. No quiero eclipsar la boda de Alex y Rebecca, pero tampoco quiero esperar hasta que la suya termine para celebrar la nuestra.


      La abrazó más fuerte contra él en su regazo. —Apuesto a que ya tienes todo planeado en tu cabeza, ¿verdad?


      —Tal vez —dijo ella con timidez.


      Él se rió entre dientes. —No te contengas, cariño. Dime qué quieres.


      —Tienes que volver al trabajo.


      —Tenemos tiempo. Dime qué quieres, Princesa. ¿Cómo es tu boda soñada?


      —Bueno, siguiendo la tradición de Brazenbourg, nos casaríamos en la Iglesia Blanca junto al Lago de Brazenbourg. Es pequeña, pero creo que podríamos meter a mis padres y hermanos allí, junto con quien tú quisieras.


      —Eso definitivamente podríamos hacerlo. ¿Qué más?


      Arianna cerró los ojos y habló de todo lo que había en sus sueños. —Llevaría un vestido blanco de satén largo y sencillo con un fajín verde en los colores de Brazenbourg y quizás una pequeña cola. Nada demasiado recargado. No me gustaría arriesgarme a tropezar y caer con el bebé. Tal vez un velo largo de encaje sencillo. La iglesia estaría decorada con algunas flores simples, y llevaría un pequeño ramo lleno de ramitas de hojas verdes y rosas blancas.


      —Suena precioso.


      —Oh, lo sería. Después de la ceremonia, tendríamos la otra ceremonia aquí en el palacio, también según la tradición. Podríamos declarar ese día festivo nacional y dar a todos el día libre.


      —Creo que a nuestros ciudadanos les encantaría eso. —Le dio un beso en la mejilla—. A mí también.


      Ella abrió los ojos y se volvió para mirar a Finn. —¿De verdad? ¿Realmente te gusta? Podemos cambiarlo si prefieres otra cosa.


      Finn negó con la cabeza. —Me encanta. Me encanta todo. Solo hay un pequeño detalle que falta.


      —¿Oh? ¿Cuál es?


      —¿Qué pensabas llevar debajo del vestido, Princesa?


      Arianna se rio. —¿Es ese el único detalle que te importa?


      —Por supuesto que no. Me importan todos. Como desenvolver tu cuerpo es el regalo al final de nuestro día de boda, me gustaría saber qué me espera.


      —Quizás no te lo diga.


      —Quizás encuentre la manera de hacerte decírmelo.


      Ella le dio una palmada juguetona en el hombro. —Para.


      Su sonrisa burlona fue reemplazada por una desesperación intensa. —Nunca pararé, Princesa. Nunca dejaré de desearte. Nunca dejaré de amarte. Nunca dejaré de hacer realidad tus sueños.


      —Finn.


      —Nena.


      Sus bocas chocaron en una danza familiar pero embriagadora. No importaba cuántas veces besara a Finn, cada vez llenaba su corazón y la dejaba sin aliento.


      Cuando el teléfono de Finn vibró con un mensaje unos momentos después, él gruñó y apartó sus labios. Mientras su respiración se normalizaba, sacó su teléfono y leyó la nota de Sharon.


      —La realidad se entromete. Lo siento.


      Arianna negó con la cabeza. —Está bien. No te preocupes. Lo entiendo.


      Él le dio un casto beso en los labios hinchados. —Esta noche, nena.


      —Esta noche.


      La ayudó a levantarse y sonrió mientras ella salía. Su teléfono vibró con otro mensaje, pero tendría que esperar; primero tenía que hablar con Gabriel y Alex.


      Marcó el número del teléfono privado del Rey y solo sonó una vez antes de que respondiera. —¿Finn? ¿Está todo bien?


      —Sí, Gabriel, todo está bien. ¿Tienes unos minutos para hablar? Arianna me contó lo que está pasando y creo que sé una manera de ayudar.
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      Rebecca observaba Valentia pasar a toda velocidad a través de las ventanillas tintadas del coche, sin prestar mucha atención a las conversaciones que tenían lugar a su alrededor.


      —Estás preocupada otra vez.


      Rebecca se volvió hacia Catharine, que estaba sentada a su lado. —No estoy preocupada, Cat. ¿No me oíste hablando con Arianna hace un rato? Le dije que estaba bien.


      —Permíteme discrepar.


      —Cat.


      —No me vengas con "Cat". Fuiste mi jefa de gabinete mucho antes de ser algo de Alex, y además crecimos juntas. Sé cuándo te preocupa algo.


      Rebecca suspiró. —Bueno, quizás un poco. Aunque no estoy preocupada por Alex.


      —¿No? Pensé que quizás habíais discutido después del desayuno.


      Negó con la cabeza mientras recordaba su ardiente beso. —No, definitivamente no estamos peleados. Es solo que es una situación difícil. No culpo a Alex. Sabía que tenía un pasado cuando empezamos a estar juntos. Solo que no pensé que tendría que enfrentarme a él tan pronto.


      Cat le tomó la mano. —Lo sé. Siempre fue cuidadoso. Está realmente dolido ahora, y es porque tú estás herida por todo este lío. En realidad, no está molesto por las fotos. Quiero decir, sí está enfadado por ellas, pero, ya sabes.


      —Lo sé. No te preocupes por nosotros. —Rebecca se mordió el labio mientras lo consideraba, luego decidió simplemente preguntar lo que más quería saber—. ¿La conocías?


      —¿Te refieres a la zorra traicionera que está causando todo este problema?


      Rebecca sonrió. —Sí, a ella.


      —Nunca la conocí bien, pero la conocí una vez. Fui a visitar a Alex en Italia durante las vacaciones escolares. Me estaba enseñando la zona, haciendo un poco de turismo, cuando nos cruzamos con ella.


      —Apuesto a que era guapa.


      Cat se encogió de hombros. —Tenía un estilo que le funcionaba, pero incluso entonces supe que él debería pasar página y se lo dije. Es bueno que me escuche; de lo contrario, las cosas podrían haberse puesto mucho peor.


      —¿Qué quieres decir?


      —He conocido a chicas como ella toda mi vida. Sus madres trepadoras sociales quieren que sus hijas cacen a un hombre rico, y Alex tenía la ventaja añadida de ser guapo y poderoso también. No me habría sorprendido que se quedara embarazada para intentar atraparlo, pero, afortunadamente, nunca llegó a eso.


      —Nunca tuve que lidiar con chicas así mientras crecía; estaban en un grupo social diferente al mío en la escuela. ¿Eran realmente tan malas?


      Cat suspiró. —No, no todas. El problema es que sus padres nunca las valoraron por su inteligencia o su capacidad para hacer otra cosa. Para ellas, un matrimonio exitoso era la única forma de demostrar el éxito de su hija. La mayoría de las veces me daban lástima.


      Rebecca se volvió para mirar a su madre, Francine, que charlaba animadamente con la Reina. Sus padres eran tan maravillosos y comprensivos; no podía imaginar crecer en ese mundo. —Eso suena terrible.


      Cat asintió. —Sin embargo, como dije, había algunas mujeres agradables. Lorenzo salió con una una vez. No recuerdo su nombre, pero recuerdo que me caía bien.


      —Bueno, solo espero no tener que conocer nunca a la mujer que está causando todo este problema.


      Cat tomó la mano de Rebecca y se la apretó antes de soltarla. —Creo que podemos encontrar la manera de evitar eso. Sin embargo, existe la posibilidad de que ella quiera reunirse con Alex.


      Un destello ardiente de ira la atravesó. —Por encima de mi cadáver.


      Cat arqueó una ceja. —¿Incluso si es lo único que pide para que todo esto desaparezca?


      Rebecca se cruzó de brazos. —Si tiene que reunirse con ella, entonces iré con él. Y punto.


      Cat soltó una risita. —Has cambiado de opinión muy rápido. ¿Puedo estar en la habitación cuando se lo digas a Alex? ¿Por favor?


      Rebecca se rio. —Veré qué puedo hacer.


      —¿Te distraigo de tus problemas actuales?


      —¿Pensé que eso era lo que estábamos haciendo con este viaje?


      Cat se inclinó conspiratoriamente hacia Rebecca. —Tengo pareja para el baile.


      —¿Qué? ¿Quién?


      —Es un miembro menor de la realeza británica, aunque no de la rama con la que estamos emparentados. Creo que él y Tavin fueron juntos al colegio.


      —¿Te lo presentó Tavin?


      —No. Philip, así se llama, es un empresario. Pasé por la oficina de Alex la semana pasada justo cuando él y Philip estaban terminando una reunión, y Alex nos presentó. De alguna manera, empezamos a hablar del baile (será la primera vez que Philip asista) y entonces, de repente, me invitó como su acompañante.


      Rebecca abrió los ojos como platos. —¿Delante de Alex?


      —Lo sé, ¿verdad?


      —No puedo creer que Alex no me mencionara esto.


      —Bueno, no parecía muy contento al respecto. Quizás estaba tratando de separarnos primero, o al menos romper nuestra cita.


      —Eres una mujer adulta que puede tomar sus propias decisiones.


      —Dilo otra vez cuando tengas cinco hermanos y un padre que literalmente dirige el país.


      —Sigo sin poder creer que Alex no me dijera nada.


      —Bueno, te lo estoy contando ahora, y puedes hacérselo pagar más tarde.


      Rebecca sonrió. —Qué idea tan encantadora.


      —Lo sé —dijo Cat con suficiencia, y luego se inclinó para susurrar—: Pero aquí va algo que solo tú sabes: estoy utilizando a Philip.


      —¿Para sexo?


      Cat soltó una carcajada. —Aunque eso suena como una buena idea, en realidad lo estoy utilizando para distraer a Mamá.


      —Oh, Cat. ¿Eso es realmente una buena idea? Sé que tu madre quiere que te comprometas antes de mi boda, pero no necesitas fingir una relación.


      —Es perfectamente viable. Ya se lo he contado a Philip y está de acuerdo.


      A Rebecca se le cayó la mandíbula. —¿Le dijiste que necesitabas fingir una relación?


      —No, no, no. Le dije que necesitaba un acompañante para varios eventos en un futuro próximo, pero que no buscaba una relación. Solo tú y yo sabemos la verdad. Y no puedes contárselo a Alex.


      —Odio ocultarle cosas.


      —Pero lo harás.


      Rebecca pensó un momento y luego soltó un largo suspiro. —Sí, de acuerdo. Lo haré, por el momento al menos. No lo haré para siempre.


      —No te lo pediría —dijo Cat mientras el coche se detenía.


      Mientras las otras mujeres salían primero, Rebecca se volvió hacia Cat. —Espero que sepas lo que estás haciendo con Philip.


      —Estaré perfectamente bien. Ahora, ¿eres capaz de poner una de tus preciosas sonrisas mientras compramos? Demostrémosle a esa zorra que no puede hacerte daño.


      —Una excelente idea —dijo Rebecca mientras tomaba aire profundamente, se dibujaba una brillante sonrisa en la cara y salía del coche.
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      Charlie se sentía incómoda. No, decidió, eso no era correcto. Simplemente no se sentía segura.


      Caminaba con un grupo de mujeres sofisticadas y se sentía fuera de lugar. No solo eso, se sentía perdida mientras miraba las filas y filas de ropa masculina.


      —Parece que estás reflexionando sobre algo de gran importancia —dijo Cat mientras se colocaba a su lado.


      Charlie, que aún tenía las manos metidas en el bolsillo de su abrigo de lana, las apretó. —Supongo que sí. Estoy intentando averiguar qué comprarle a Nate por Navidad. —Se le ocurrió una idea, y la esperanza iluminó su rostro—. ¿Sabes qué le podría gustar?


      Los labios de Cat se fruncieron con simpatía. —Lo siento, Charlie, pero no creo que pueda ayudarte. Acabo de comprarle unas corbatas de cuero hechas a mano para su pelo, ya que no parece que vaya a cortárselo pronto.


      Charlie se desanimó un poco. —Le gustará ese regalo. Y no se cortará el pelo, eso lo sé con certeza.


      —¿Sabes por qué no quiere cortárselo? Mamá le pregunta sobre eso continuamente.


      Charlie sabía que Nate nunca le contaría a sus padres la verdadera razón: que se lo dejó crecer para ocultar una cicatriz de un terrible accidente. Recordar que Nate solo había confiado en ella para contarle la verdad la hizo sentirse más segura y ligeramente más animada. —Estoy segura de que si quisiera compartir esa información, lo haría.


      —¿Quieres mi consejo sobre regalos para el hombre de tu vida? —preguntó Rebecca mientras se acercaba a Charlie y le rodeaba los hombros con un brazo.


      —Sí, por favor —dijo Charlie, patéticamente agradecida.


      —Estás en el departamento equivocado.


      Charlie frunció el ceño. —¿A qué te refieres?


      —Si Nate es como Alex, deberías estar en el departamento de lencería femenina.


      —¿En serio? ¿Eso es un regalo aceptable?


      Rebecca le guiñó un ojo. —Charlie, es el mejor regalo, créeme.


      Cat se tapó los oídos con las manos. —Puaj. No necesito escuchar esto sobre mis hermanos.


      Rebecca se rio mientras Cat se alejaba. —Ella todavía no lo entiende, pero quizás pronto lo haga.


      —¿Por qué dices eso?


      —Tiene una cita para el baile. No cree que llegue a nada, pero tengo la sensación de que le espera una sorpresa.


      —Oh. —Charlie, que nunca había tenido verdaderas amigas mientras crecía, todavía se estaba acostumbrando a ser amiga de tantas mujeres. Casi podía olvidar que eran de la realeza o más elegantes que ella.


      —¿Cómo estás, Charlie?


      —Siento que debería ser yo quien te haga esa pregunta.


      Los labios de Rebecca se curvaron en una sonrisa apenada. —Estoy bien. Alex también.


      —Es difícil cuando la gente dice cosas sobre ti, sean o no verdad.


      Las dos empezaron a caminar por los pasillos de la tienda, que conducían desde la ropa de hombre hacia el departamento infantil. —Suenas como si tuvieras experiencia en eso.


      —La tengo. —Charlie se detuvo frente a un expositor de mantas para bebé de un verde joya intenso. La ropa infantil a menudo era blanca o de colores pastel en América, así que no estaba segura si era adecuada—. ¿Crees que a Arianna y Finn les podría gustar esto?


      Rebecca acarició el delicadamente suave algodón y sonrió. —Creo que sí. Es lo bastante parecido a los colores de Brazenbourg como para que funcione.


      Charlie asintió y decidió comprarla. Más adelante, podía ver a Genevieve y a las otras mujeres examinando bodis, patucos y vestiditos increíblemente adorables y diminutos. —La gente decía muchas cosas sobre mí cuando era pequeña. Ahora que estoy con Nate, siguen diciendo cosas, solo que diferentes.


      —¿Alguien te está molestando? Puedes contárnoslo. Nos ocuparemos de ello.


      Charlie negó con la cabeza. —No importa. Soy fuerte. Puedo soportarlo.


      Rebecca entrelazó su brazo con el de Charlie. —No importa si eres fuerte. Ahora eres parte de la familia. Si necesitas ayuda, solo tienes que pedirla.


      Era similar a lo que Nate había mencionado esta mañana, y un pozo de emoción llenó su corazón ahora como lo había hecho entonces. No podía recordar haber sido parte de una familia antes, a menos que contara el tiempo que pasó con su madre de acogida, Lola. Charlie se aclaró la aspereza que le obstruía la garganta. —Gracias por decir eso. Significa mucho para mí.


      —Tú significas mucho para nosotros.


      —Vosotros también para mí. Si alguna vez necesitas que le dé su merecido a esa zorra, solo dímelo.


      Rebecca se rio. —Sabía que me caías bien desde el momento en que nos conocimos, y tenía razón.


      Charlie detuvo sus pasos mientras aún estaban fuera del alcance de los oídos del resto. —Mientras tanto, sé que es difícil lo que estás pasando. Ya he tenido que enfrentarme antes a las antiguas novias de Nate, o lo que fueran.


      —Es verdad. Lo había olvidado.


      —Yo no. Y, lamento decirlo, tú tampoco la olvidarás. Pero tienes que recordar que ahora está contigo. A veces todavía no entiendo por qué Nate me quiere, pero he dejado de cuestionármelo tanto. Él me quiere. Yo le quiero. Alguien de su pasado no puede cambiar eso, y sé que lo mismo es cierto para ti y Alex. Sois demasiado empalagosos juntos como para dejar que algo así os rompa.


      Rebecca soltó un largo suspiro. —Tienes razón, Charlie. Toda la razón. Lo sabía en mi cabeza, pero ahora creo que mi corazón también lo sabe.


      —Bien —Charlie sonrió conspiratoriamente—. Ahora, ¿quieres darle a la prensa algo más en que pensar?


      —¿Qué tenías en mente?


      —Oh, ¿qué tal un grupo de mujeres reales comprando ropa de bebé?


      —La gente asumirá que es para Arianna.


      —No si coges algunas prendas en púrpura valleriano y haces alarde de lo mucho que te gustan.


      —Oh, eres terrible. Y me encanta. Vamos, vamos a decírselo a las demás.
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          GRACE

        

      


      Grace solía sentir un toque de tristeza y pérdida cada vez que se encontraba con ropa de bebé. Perder un hijo —incluso el hijo de su abusivo marido fallecido— no era algo que pensara que podría superar jamás, pero había llegado a aceptarlo y había aprendido a vivir con el dolor permanente en su corazón.


      Días como hoy lo hacían mucho más llevadero. Rodeada de mujeres que la querían y la apoyaban, todas las cuales ya conocían su pasado, podía recorrer fácilmente los pasillos y enternecerse con la ropa imposiblemente pequeña y suave.


      —¿Qué te parece esto? —preguntó Rebecca mientras sostenía un body púrpura. No era tan oscuro como el púrpura valleriano, pero serviría.


      —Me gusta —dijo Grace con su refinado acento inglés—. Creo que deberías hacer más alarde de lo mucho que lo adoras, sin embargo.


      Rebecca le guiñó un ojo y comenzó a deshacerse en elogios sobre su ternura, su suavidad y todo lo demás.


      Se había formado un pequeño grupo en la tienda local. Las mujeres señalaban y tomaban fotos mientras las mujeres reales se entusiasmaban, todas ellas cómplices del plan de Charlie.


      Mientras Grace acariciaba la suave tela de otro conjunto, se preguntó de nuevo si alguna vez tendría hijos. Los médicos no estaban seguros, y Marcello había dicho que a él no le importaba, que podrían adoptar si un parto natural estaba fuera de cuestión. Ella ciertamente no tendría problema en adoptar. Sin embargo, no podía detener el anhelo de acunar a su hijo en su interior, de ver crecer su vientre y saber que lo estaba alimentando.


      Suspiró y apartó estos pensamientos por ahora. Quizás se sentía así debido a la temporada navideña, que normalmente albergaba terribles recuerdos para ella. O, quizás, era porque ésta sería la primera Navidad en mucho tiempo en la que era amada, valorada y cuidada.


      Tal vez era saber que podía amar de nuevo, y que amaba a Marcello. Veía un futuro brillante con él, mientras su sombrío pasado se desvanecía cada vez más en el fondo. Ya había decidido el regalo de Navidad perfecto para Marcello, pero quería darle más. Parecía tener un pozo inagotable de amor estos días, y quería transmitirlo a un hijo.


      Su hijo.


      —No estoy segura de este —dijo Cat mientras sostenía otro conjunto—. Grace, ¿qué opinas?


      Grace le devolvió la sonrisa a su amiga de toda la vida. —Digo que nos llevemos todos.


      —Una idea maravillosa —dijo Genevieve—. Todavía nos queda bastante compra por hacer. Vamos a que nos envuelvan esto y pasemos a la siguiente tienda.


      Mientras las chicas charlaban de camino a la caja, Grace lanzó una última mirada nostálgica a las perchas de diminutas ropas antes de seguirlas.
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          ALEXANDER

        

      


      —Me gusta el plan de Finn —dijo Alex mientras estaba sentado en el despacho de su padre—. ¿De verdad crees que podemos llevarlo a cabo?


      —Finn parecía pensar que sí. En cualquier caso, he pedido a nuestro departamento legal que lo revise.


      Sonó un golpe en la puerta abierta y Corrado, el jefe de gabinete de su padre, entró e hizo una reverencia.


      —Su Majestad. Su Alteza.


      —¿Sí? —preguntó su padre.


      —Señores, hay otra historia más circulando en las redes sociales sobre la familia real.


      Los ojos de Alex se oscurecieron.


      —Te refieres a más rumores.


      Corrado sonrió.


      —Señor, si es un rumor, al menos es uno feliz. Aunque si no es cierto, el público se llevará una gran decepción.


      Su padre le dirigió una mirada inexpresiva.


      —Deja de hablar con acertijos y ve al grano.


      Corrado sonrió aún más ampliamente.


      —Sí, Su Majestad. Acabo de enviarles las alertas de los medios. Aparentemente, la gente está diciendo que la señorita Campo está embarazada.


      Una expresión de irritación cruzó el rostro de Alex.


      —Eso no es nada nuevo. Han estado especulando sobre eso desde que nos mudamos juntos.


      —Es cierto, señor, pero esta mañana vieron a la señorita Campo comprando ropa de bebé. Ropa de bebé púrpura, Su Alteza.


      Alex parpadeó. Seguramente, esto era solo una estratagema. ¿No era así? Ella no podía estar... ¿O sí? Alex se volvió hacia la mirada especulativa de su padre.


      —No sé nada sobre esto, papá, aunque no puedo imaginar que los rumores sean ciertos.


      —¿No podrían serlo? —preguntó su padre con una sonrisa burlona.


      —Bueno, sí, supongo que podrían ser ciertos. Sin embargo, Rebecca nunca compraría ropa para nuestro hijo sin decirme primero que estaba embarazada.


      —En cualquier caso, señores, parece que el escándalo de esta mañana ha sido apartado, al menos por el momento.


      Alex y su padre intercambiaron una mirada.


      —Ese parece un escenario mucho más probable, papá, aunque lo confirmaré con Rebecca.


      —¿Qué hay de las preguntas que está recibiendo nuestra oficina de prensa, señores?


      Su padre compartió una comunicación tácita con Alex, quien asintió.


      Su padre sonrió y se dirigió a Corrado.


      —Diles que los rumores de embarazo sobre la señorita Campo no son nada nuevo, y que si la familia real tuviera una noticia tan bendita que compartir, lo harían en el momento adecuado del embarazo.


      Corrado se rio.


      —Sí, señor. Muy inteligente. Gracias, señores.


      Después de que Corrado salió, Alex arqueó una ceja hacia su padre.


      —Te das cuenta de lo que dice esa declaración, ¿verdad?


      —Dice que no haremos comentarios al respecto.


      —También estás insinuando que no confirmaríamos un embarazo hasta al menos tres meses de gestación, aunque no haya ningún embarazo que confirmar.


      —Que tú sepas, hijo mío.


      —Papá.


      Su padre levantó una mano.


      —Confía en mí, Alexander. La declaración al menos mantendrá el escándalo a raya por ahora. Rebecca fue muy astuta al pensar en ello, si no es verdad.


      —Voy a llamarla ahora. No puede ser cierto, papá.


      Su padre le dirigió una mirada curiosa.


      —¿Estás tan poco dispuesto a convertirte en padre que esperas que sea un rumor?


      —No, por supuesto que no. —Alex se pasó una mano impaciente por el pelo—. Estoy deseando tener hijos con Rebecca, pero sé que ella quería esperar hasta después de la boda para quedarse embarazada.


      —Bueno, la vida tiene una curiosa manera de decidir que tus planes son inútiles, hijo mío.


      —Es verdad. —Alex se levantó y caminó hacia la puerta secreta que conducía del despacho de su padre al suyo propio—. Te lo haré saber cuando tenga noticias de ella.


      En cuanto Alex desapareció por uno de los muchos pasajes secretos que serpenteaban por el palacio, Gabriel se reclinó en su silla y sonrió, preguntándose si el año que viene se convertiría en abuelo de dos niños en lugar de uno.
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        * * *

      


      Cuando Alex regresó a su despacho, encontró a Marcello sentado frente a su escritorio.


      —¿Qué haces aquí?


      La boca de Marcello se abrió en una amplia sonrisa.


      —Solo quería felicitar al nuevo padre.


      —Oh, cállate. No es cierto.


      —¿No lo es?


      —Bueno, probablemente no sea cierto.


      —¿Así que no estás seguro?


      —Estaba a punto de llamar a Rebecca para preguntarle. —Alex se sentó detrás de su escritorio y le dirigió a Marcello una mirada significativa—. ¿Hay alguna razón por la que estés aquí? Si no, por favor vete, para que pueda llamar a mi prometida.


      —En un minuto. Quería ponerte al día sobre la investigación.


      —¿Por qué no pasaste por el despacho de papá? Estaba allí hace unos minutos.


      —Es asunto tuyo antes que de papá.


      Alex asintió; eran momentos como este en los que le encantaba tener a sus hermanos cerca para apoyarlo.


      —¿Qué has averiguado?


      Marcello señaló un archivo en el escritorio entre ellos.


      —Echa un vistazo dentro. He detallado todo allí.


      Alex abrió la carpeta sencilla para encontrar un expediente lleno de información, encabezado por una foto de un fotógrafo de aspecto elegante apuntando con su cámara. Cesaire Sacheverelle. Originario de Francia. Conocido por tomar fotos indiscretas de la realeza o líderes mundiales y venderlas al mejor postor. A juzgar por las cifras enumeradas, también se ganaba muy bien la vida con ello.


      —Parece un hombre con altos estándares —dijo Alex con sarcasmo mientras cerraba la carpeta.


      Marcello asintió.


      —Mis sentimientos exactamente.


      —¿Él es quien tomó la foto de Rebecca y de mí?


      —Sí, eso puedo confirmarlo. Todavía estoy tratando de averiguar su ubicación actual; con suerte para mañana. Aunque es freelance, vendió esas fotos —y aparentemente otras— al tabloide Vallerian Star. Los medios convencionales lo recogieron y también lo publicaron, y tú viste uno de esos artículos esta mañana.


      —¿Sacó otras fotos de nosotros?


      —Por lo que hemos averiguado, son más de lo mismo de vosotros dos esa noche. En las copias que he visto, Rebecca se ve claramente en algunas de ellas, así que el periódico sabía que no tenías una amante cuando publicó.


      —Planeaba demandarlos de todas formas; al menos ahora tenemos un caso claro.


      —Definitivamente.


      —¿Y qué hay de Portia? ¿Alguna noticia sobre sus supuestas fotos?


      Marcello negó con la cabeza. —Seguimos trabajando en ello. Hemos confirmado que está en Valleria. De hecho, está en Valentia, si quieres saber la verdad.


      Su primer pensamiento fue Rebecca, y si podría encontrársela mientras iba de compras. —¿Sabemos dónde?


      —Se aloja en el Hotel Gara, ya que es uno de los más lujosos de la ciudad.


      —Joder, mierda.


      —¿Qué pasa?


      —Ahí es donde todos, incluida Rebecca, van a tomar el té hoy después de las compras. Tengo que ponerme en contacto con ella y avisarle.


      —Espera.


      Alex lanzó a su hermano una mirada fulminante. —Si crees que voy a darle a esa mujer la oportunidad de herir aún más a Rebecca...


      —Por supuesto que no. No es eso lo que quería decir. Envía un mensaje a Mamá o a Cat en su lugar. Ellas se lo dirán a Rebecca con delicadeza y cambiarán los planes sin alertar a los demás.


      Alex dejó escapar un largo suspiro. —Está bien. Sí, es una buena idea. —Alex comenzó a teclear en su móvil, y esperaba que su madre tuviera el suyo a mano. Apenas un minuto después, su madre le respondió asegurándole que se encargaría de todo. Alex arrojó su teléfono sobre el escritorio, encima del expediente, y se recostó.


      —Rebecca estará bien, Alex. Es fuerte. Puede manejar esto.


      —Lo sé. Pero aún quiero protegerla de mierdas como esta.


      —Vosotros dos lidiaréis con muchas más «mierdas» que esta. Vais a dirigir el país juntos dentro de unos diez años, cuando Papá se retire. Solo piensa en todo lo que hemos pasado en los últimos años, demonios, en los últimos meses.


      —Lo sé.


      —Este tipo de cosas no se vuelven más fáciles. Simplemente te acostumbras a lidiar con ellas, eso es todo. Rebecca también lo hará. Será una gran reina.


      Alex sonrió. —Claro que lo será.


      Marcello se puso de pie. —Dale a Mamá y a Cat unos minutos para hacer su magia, luego llámala. Confirma si vas a ser padre, y después háznoslo saber si debemos celebrarlo esta noche.


      —Cállate.


      Marcello se rio mientras salía por la puerta, cerrándola tras de sí. Cuando Alex no pudo esperar más, cogió su teléfono una vez más, esta vez para llamar al amor de su vida.
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          REBECCA

        

      


      Cuando Rebecca regresó al palacio, estaba agotada, aunque nadie más parecía estarlo. Cat y Grace, junto con Sarah y Carolina, estaban radiantes mientras se marchaban para ultimar más detalles del baile; Charlie había ido a ver cómo estaba Nate antes de bajar a las cocinas para seguir trabajando; y Nonna, Genevieve y Francine se habían reunido para discutir más detalles de la boda.


      Rebecca solo necesitaba unos minutos de tranquilidad a solas, para pensar. Dado que había evitado las llamadas de Alex durante toda la tarde, debería haber ido directamente a su despacho para explicarle lo de la ropa de bebé, especialmente porque se había enterado del comunicado de prensa que Gabriel había enviado poco después. Sin embargo, lo único que Rebecca quería era un poco de paz y descanso.


      Entró en el baño y comenzó a llenar la bañera. Añadió sales de lavanda —uno de sus aromas favoritos— para perfumar el agua y ayudar a calmarse. Se desnudó eficientemente y, de forma poco característica, dejó toda su ropa amontonada en el suelo.


      Hizo una mueca al meterse lentamente en el agua caliente y reconfortante. Después de recogerse el pelo de cualquier manera, se sentó y se reclinó. Respiró hondo varias veces y cerró los ojos.


      Así la encontró él varios minutos después.


      Alex había sido informado en cuanto el coche regresó al palacio. Había esperado a ver si Rebecca acudía a él; cuando no lo hizo, fue a buscarla.


      Su frente estaba arrugada y sus cejas tensas por la preocupación. Su piel estaba sonrosada y la parte superior de sus pechos se asomaba a través del agua jabonosa y perfumada. Aunque permanecía inmóvil, su respiración era deliberadamente regular, y él sabía que estaba despierta.


      —¿Cariño?


      Sus ojos se abrieron de golpe y se clavaron en su mirada. Lo atrapaban, esos dos pozos gemelos de color marrón oscuro, pensó mientras comenzaba a desnudarse y se dirigía hacia la bañera. Desde cualquier lugar, a cualquier hora del día, tiraban de él y lo atraían hacia ella.


      Ella no protestó cuando él se deslizó en el agua detrás de ella y la recostó contra su pecho. Cogió una toalla que había cerca, la sumergió en el agua y comenzó a pasarla lentamente por su cuerpo, masajeándola mientras lo hacía.


      —¿Tenías algo que contarme, cariño? —preguntó mientras pasaba la toalla por su hombro.


      —¿Como qué? —preguntó ella con inocencia.


      —Ya sabes qué.


      Su espalda se arqueó contra sus habilidosas manos y ella suspiró. —No hay nada que contar.


      —¿Nada?


      —No estoy embarazada, Alex.


      Algo se quebró dentro de él; después de un momento, se dio cuenta de que había sido la esperanza. ¿Se podía sentir decepción por algo que nunca existió? —¿Estás segura?


      —Estoy segura. Charlie ideó la estratagema para distraer a la prensa. Había suficientes personas siguiéndonos hoy que sabíamos que la noticia acabaría circulando.


      —¿Charlie pensó en eso? Supuse que habías sido tú.


      Rebecca negó con la cabeza mientras Alex le masajeaba el cuello. —Fue muy útil hoy, y no solo con esa idea. Me ayudó a ver las cosas desde una perspectiva diferente.


      —¿Ah, sí? ¿Como qué?


      Rebecca se giró y rodeó a Alex con sus brazos, quien soltó la toalla y la abrazó a su vez. —Está acostumbrada a lidiar con este tipo de situaciones, ya que Nate tiene bastante pasado. Simplemente me dio una perspectiva diferente sobre las cosas.


      —¿Y ahora te sientes mejor?


      —Tan bien como cabría esperar. —Acunó su rostro entre sus manos mojadas—. Nunca dudé de ti ni de nosotros; lo sabes, ¿verdad?


      —Por supuesto. Simplemente no me gusta verte sufrir y, con esta situación, yo te hice daño.


      Rebecca negó con la cabeza. —No intencionadamente. Hay una diferencia.


      —Tienes razón, pero aun así me siento terrible por ello.


      Rebecca ladeó la cabeza. —Hay algo más por lo que deberías sentirte terrible.


      Alex le dirigió una mirada recelosa. —¿Qué?


      —¿Por qué no me dijiste que un hombre invitó a Cat a salir justo delante de ti?


      —Oh. —Alex parpadeó, sin esperar en absoluto la acusación—. No pretendía ocultártelo.


      —¿No? Honestidad total, Alex —dijo ella, repitiendo el juramento que se habían hecho mutuamente.


      Alex suspiró.


      —Sí, de acuerdo. No te lo dije. Tenía la esperanza de que cancelaran la cita antes de que llegara el baile.


      —¿Por qué?


      —Porque mamá se ha metido en la cabeza la ridícula idea de que Cat necesita casarse, y temo que Cat haga alguna tontería.


      —¿Como qué? Solo es una cita.


      —Pero podrían casarse, solo para mantener a mamá a raya.


      —Cat nunca haría eso. —Rebecca no añadió que Cat, sin embargo, sí saldría e incluso podría comprometerse con alguien solo para aplacar a su madre.


      —Escucha, si quieres discutir sobre esto, ¿podemos hacerlo más tarde? Tengo a mi muy sexy prometida, desnuda y mojada, pegada a mí, y preferiría no hablar de mi hermana o mi madre estando en esta posición.


      Rebecca sonrió.


      —Pobre. ¿Hay alguna otra cosa de la que te gustaría hablar?


      Él atrajo su boca hacia la suya y comenzó a distraerla de cualquier conversación.
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          MARCELLO

        

      


      La cena familiar estaba en pleno apogeo cuando Marcello entró en el comedor. Antes de tomar asiento junto a Grace, se acercó a Alex y se inclinó hacia su oído.


      —Tenemos que hablar, justo después de la cena.


      Alex asintió, pero le dirigió a Marcello una mirada inquisitiva. Marcello simplemente negó con la cabeza; no quería discutir el asunto con tantos oídos cerca.


      Marcello dio un beso en las mejillas a su madre y a su abuela, y luego uno a Grace antes de sentarse a su lado. Un plato de delicado pescado apareció frente a él y comenzó a devorar la comida.


      —¿Tienes hambre? —preguntó Grace mientras colocaba una de sus delgadas manos en su muslo—. ¿Has vuelto a saltarte el almuerzo?


      Él asintió; absorto en el trabajo, a menudo se saltaba el almuerzo, aunque no era su intención.


      —¿Qué ocurre? Me preocupé cuando no supe de ti esta tarde.


      Marcello levantó la mano de Grace de su muslo y le dio un suave beso. —Lo siento, mi hermosa Grace. No quería preocuparte. —Se inclinó para susurrarle al oído; para los demás, simplemente parecería que dos amantes compartían un secreto—. Ha surgido algo con el problema de Alex.


      Grace casualmente tomó un sorbo de agua fría; el aliento de Marcello contra su oído calentaba su cuerpo un poco demasiado en medio de esta multitud de personas. —Ya veo. ¿Está resuelto?


      —Ni de lejos. —Marcello le dio un suave beso detrás de la oreja antes de apartarse y volver a su comida—. Aunque tengo esperanzas. —Marcello revisó rápidamente su teléfono para ver si su equipo había hecho algún progreso; nada todavía.


      Grace asintió. Sintiendo que él necesitaba una distracción, preguntó: —Dime, mi príncipe, ¿qué te gustaría para Navidad?


      La comisura de la boca de Marcello se curvó en una sonrisa. —No creo que pueda decirlo aquí.


      Grace rio suavemente; debería haber sabido que diría algo así. —No seas grosero. ¿Qué más te gustaría? Ya he preparado un regalo para ti, verás, pero no estoy segura de si te gustará.


      Marcello comió su último bocado y se limpió la boca. —Estoy seguro de que es perfecto, sea lo que sea. ¿Realmente estás teniendo problemas para averiguar si lo querré?


      —Sí. ¿Qué le regalas al hombre que tiene casi todo?


      —¿Qué le regalas a la mujer que tiene casi todo? Creo que tengo el mismo problema que tú.


      Grace asintió. —Quizás deberíamos saltarnos los regalos este año.


      Marcello se burló. —Ni en sueños. Además, te lo dije: tenemos una tradición en cuanto a los regalos. —Grace frunció el ceño; casi lo había olvidado. No estaba segura de si el regalo que tenía en mente debería revelarse en medio de una multitud.


      —¿Estás bien, Grace? —preguntó Cat—. ¿Te ha molestado Marcello?


      —Si lo ha hecho, puedo darle una paliza por ti —intervino Lorenzo, y su madre le regañó por su lenguaje.


      —Me gustaría verte intentarlo, hermanito —replicó Marcello.


      —Estoy bien, perfectamente —dijo Grace rápidamente. Aunque sabía que se estaban tomando el pelo, seguía sin gustarle el enfrentamiento y quería suavizarlo—. Marcello solo me estaba contando sobre vuestra tradición navideña de regalos.


      Unas sonrisas traviesas aparecieron en los rostros de los hermanos alrededor de la mesa, mientras que todas las hermanas gimieron.


      —Empezó como una tradición encantadora —dijo Carolina—. Todos abrimos un regalo cada uno en Navidad juntos, y el resto se guardan en nuestras habitaciones para abrirlos más tarde. Fueron los chicos quienes la estropearon. —Los hermanos comenzaron a protestar.


      —Son terribles —dijo Sarah mientras se echaba su cabello dorado sobre el hombro—. Los chicos siempre encuentran la manera de torturarnos o asustarnos con sus regalos.


      —No nos echéis toda la culpa a nosotros —dijo Nate, con el brazo colgando casualmente sobre el respaldo de la silla de Charlie—. Vosotras habéis hecho vuestra parte de tormento.


      —Nathaniel tiene razón. Sin embargo —dijo Genevieve mientras señalaba a Rebecca, Grace y Charlie—, ya que nuestra familia ha crecido tanto en los últimos meses, creo que deberíamos evitar ese tipo de regalos este año.


      —Secundo esa moción —aceptó Marcello—. No creo que debamos proponernos avergonzar a nadie este año. —Les lanzó miradas significativas a varios de sus hermanos.


      Alex negó con la cabeza. —Por supuesto que no deberíamos avergonzar a nadie.


      —¿Es esta realmente la mejor idea? —preguntó Lorenzo mientras retiraban los platos de la cena y traían platos de tiramisú—. Si realmente son parte de la familia, deberían participar en todas las festividades.


      —Solo quieres asustarlas —dijo Carolina.


      —Por supuesto que sí —dijo Lorenzo y movió las cejas de forma sugerente. Después de que un puñado de servilletas de tela fueran lanzadas en su dirección —un suceso bastante habitual—, las cogió y las puso a un lado—. ¿Qué? Si son prácticamente mis hermanas, debería tratarlas como tales.


      —Muéstrales un poco más de respeto, Lorenzo —intervino Ethan—. Joder, incluso podrías mostrarme más respeto a mí.


      —Te trata así porque eres el bebé de la familia, chaval —dijo Nate, usando un apodo que a Ethan claramente no le gustaba por la expresión de su cara.


      —Solo porque sea el más joven de la familia no significa que sea un niño. Soy médico en la Marina, por el amor de Dios.


      —Ese lenguaje, Ethan —dijo Genevieve, aunque lo dijo con una voz más suave que la que había usado hace unos momentos con Lorenzo, mientras le regañaba por lo mismo.


      —Mamá.


      —No me vengas con "Mamá", Ethan Robert Louis Santoro di Valleria. —Todos los hermanos, no solo Ethan, hicieron una mueca al oír su nombre completo. Nadie quería que su madre utilizara su nombre completo.


      —Estamos todos muy orgullosos de tus logros, pero eso no te da derecho a ser grosero en la mesa.


      —Sí, mamá —dijo Ethan con voz apagada.


      —Bien. Entonces —dijo Genevieve volviéndose hacia Charlie—. ¿Has hecho tú esto, Charlotte? Está absolutamente divino. —Un coro de acuerdo sonó alrededor de la mesa.


      Charlie se sonrojó y la mano de Nate le apretó el hombro en señal de apoyo. —Sí, lo hice, y gracias por el cumplido.


      —¿Cómo van los preparativos para el baile? —preguntó Sarah a Charlie—. ¿Harás también tiramisú para eso?


      Charlie negó con la cabeza. —No, este año la organización del baile es un poco diferente, ya que también es una fiesta de compromiso. No habrá cena formal. Solo mesas de buffet, bebidas y baile, así que estoy preparando muchos postres más pequeños.


      —Estás haciendo demasiado —dijo Nate—. ¿Cuántos postres has seleccionado hasta ahora?


      Charlie se tensó en su asiento. —Solo unos diez, pero hay una mesa de buffet separada solo para postres. Necesita tener una gran variedad.


      Nate le besó la sien. —Por supuesto que sí.


      —No me hables así.


      Las cejas de Nate se alzaron. —¿Así cómo?


      —Como si fuera una niña a la que estás complaciendo. Mi trabajo es importante.


      —Por supuesto que lo es —dijo Nate mientras su rostro se tornaba sombrío y la atraía hacia él—. Es muy importante. No lo he dicho con esa intención.


      —Quizás no, pero así ha sonado.


      Le rozó la mejilla con los nudillos. —Solo creo que estás trabajando demasiado, mi Charlotte.


      —Agradezco que te preocupes por mí, pero estaré bien. —Charlie miró a Alex—. ¿No podrías encontrar algo para distraer a Nate un rato? No debería volver a trabajar a tiempo completo, pero estoy segura de que podría hacer algo más que obsesionarse con mi carga de trabajo todo el día.


      —No estoy obsesionado —murmuró Nate.


      —Sí lo estás —dijo Charlie y le dio un rápido beso—. Normalmente no me importa.


      Nate suspiró y se volvió hacia Alex. —Supongo que podría empezar a retomar mis funciones.


      Alex se rio. —Ya lo creo. Ven a buscarme por la mañana.


      Nate miró a Charlie de nuevo. —¿Te importa un poco más de obsesión por esta noche?


      Charlie sonrió. —Supongo que podría soportarlo. —Nate le devolvió la sonrisa y mantuvo su silla, y su cuerpo, pegados a los suyos.


      —¿Nos retiramos de nuevo al salón? Pensé que el café estaría mejor cerca de la chimenea —propuso Genevieve.


      Marcello le lanzó una mirada a Alex. —En realidad, mamá, creo que es mejor si nos separamos esta noche.


      Genevieve le dio una mirada evaluadora. —Está bien. ¿Por qué no nos reunimos entonces en mi salón, y haré que traigan té en su lugar? Podemos ultimar nuestros atuendos para el baile.


      —Alexander, Marcello —dijo Gabriel—. Reunámonos en mi despacho unos momentos.


      —¿Qué está pasando? —preguntó Alex a Marcello cuando la habitación se había vaciado excepto por ellos.


      —Es Portia.


      La mandíbula de Alex se tensó. —¿Y ahora qué?


      —Está aquí.


      —Eso no es noticia. Ya me dijiste que estaba en Valentia.


      —Quiero decir que está aquí, en el palacio.


      —¿Cómo coño ha entrado en el palacio? ¿Qué está haciendo aquí? ¿La han visto los paparazzi?


      Marcello levantó las manos. —Cálmate. Nadie la ha visto. Yo me encargué de que la trajeran aquí.


      La boca de Alex se abrió. —¿Has hecho qué?


      —Hice que alguien contactara con ella. No, no les siguieron hasta el encuentro, ni les reconocieron como uno de mis hombres.


      —A menos que ella tuviera una cámara o un micrófono grabando toda la maldita conversación.


      —Envié a mi hombre con un inhibidor que bloqueaba cualquier equipo de grabación, incluidas cámaras, en las cercanías. Se hizo pasar por un periodista de un periódico local que quería comprar las fotos.


      Alex se cruzó de brazos. —¿Qué dijo ella?


      —Dijo que quería reunirse contigo como parte del trato.


      —¿Realmente creyó que un periodista podría organizar algo así? ¿Y qué te poseyó para traerla aquí? Ni de coña voy a verla.


      —Escúchame.


      Alex negó con la cabeza. —Me traicionó y, peor aún, sus acciones hirieron a Rebecca.


      —Sé cómo te sientes. Créeme. Me sentiría igual si esto le estuviera pasando a Grace.


      —¿Entonces por qué está aquí, en nuestro hogar, ni más ni menos?


      Marcello suspiró. —Para que podamos registrar su habitación de hotel mientras tú la mantienes ocupada. Ya he descubierto dos cajas de seguridad a su nombre, ambas limpias. Sin embargo, había una tercera que abrió hace años usando el apellido de soltera de su madre, y la vació antes de venir a Valentia.


      —¿Crees que contenía el vídeo, y que lo ha traído con ella?


      —Si existe un vídeo, entonces sí, lo creo. —Marcello le entregó un pequeño auricular—. Póntelo. Mis hombres están registrando ahora. Si lo encontramos mientras hablas con ella, te avisaré.


      —Puede que no sea su única copia.


      —Y eso es algo que puedes averiguar durante vuestra conversación.


      Alex asintió y se colocó el auricular. —¿Y estás seguro de que nadie la vio entrar? Lo último que necesitamos es más de este escándalo.


      —Especialmente ahora que todo el país está revolucionado con la posible noticia del bebé, ¿verdad?


      —Cállate.


      Marcello se rió. —Solo estoy constatando lo obvio. Mira, ella no sabe que el periodista era uno de los nuestros. Hice que pareciera que él organizó el encuentro en el palacio. Utilizamos uno de nuestros coches seguros que está disfrazado como un taxi para recogerla. Si alguien la vio, pensaría que era una turista que quería ver el palacio iluminado por la noche y echar un vistazo al Árbol de Navidad Real decorado fuera.


      —Quiero que Rebecca esté conmigo.


      —¿Estás seguro de eso?


      —Sí —dijo Alex con facilidad—. Rebecca me mataría si no la llevara.


      —¿Ella te dijo eso?


      —No tuvo que hacerlo. No soy idiota. No hay ningún escenario que no incluya a Rebecca en esta reunión.


      Marcello asintió, aunque su frente arrugada indicaba claramente su desagrado ante la idea. —Entonces será mejor que se lo digas rápido. Portia ya lleva esperando como una hora.


      —¿Y crees que me importa?


      —No, pero si se vuelve rencorosa con Rebecca por tener que esperar, a ti sí te importará. No puedes exactamente echarla del palacio.


      Una expresión desconcertada cruzó el rostro de Alex. —¿No puedo?


      Marcello negó con la cabeza. —Jesús. ¿Qué idea tienes ahora?


      Una amplia sonrisa se dibujó en el rostro de Alex antes de explicar su plan.
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      Casi media hora después, Alex vio a Rebecca caminando por el pasillo, con sus agentes de seguridad siguiéndola. Se había cambiado y llevaba un vestido entallado de un intenso y oscuro púrpura valleriano, y el broche que lucía —el escudo de armas de Valleria engastado en oro y joyas— brillaba intensamente sobre la atrevida prenda. La otra joya significativa que llevaba era su anillo de compromiso de amatista y diamantes, que actualmente giraba alrededor de su dedo. A pesar de la confianza que transmitía su atuendo, claramente estaba nerviosa; él deseaba poder eliminar sus nervios.


      La atrajo a sus brazos cuando estuvo lo suficientemente cerca y dejó que se acomodara en su abrazo. —¿Estás segura de que quieres venir, cariño?


      Ella asintió contra él. —¿Estás seguro de que no te importa que esté allí?


      Él le levantó la barbilla con los dedos. —Claro que no. Solo que no quiero que te hagan daño. Seguro que la emprenderá contigo.


      —Claramente, has olvidado que puedo devolver tan bien como recibo.


      Alex le dirigió una sonrisa pícara. —No, cariño, eso es algo que nunca olvido.


      —Para ya.


      —¿Parar qué?


      —De ser tan encantador. Ella —dijo Rebecca mientras señalaba la puerta que tenían detrás— no se lo merece.


      Alex le dio un rápido beso en los labios. —No, no se lo merece. —Girándose, indicó al agente que custodiaba la puerta que la abriera, y entró primero.


      Marcello había ubicado a Portia en una pequeña sala de estar, lejos del Ala Real del palacio. El fuego estaba encendido y ella estaba de pie, menuda y delgada, junto a él, con un vestido negro ajustado. Su figura de modelo se había mantenido con el tiempo, aunque, cuando ella se volvió para mirarlo, se dio cuenta de que podría haber habido alguna ayuda quirúrgica.


      Su cabello seguía siendo del mismo negro azabache, lacio y afilado que recordaba. Su altura, apenas la mitad de la de Alex, se acentuaba con un par de tacones muy altos. Rebecca a menudo llevaba tacones ridículos que lo excitaban al instante; Portia y sus tacones, sin embargo, nunca habían tenido ese poder. Una vez se había sentido atraído por ella, es cierto, pero jamás había sentido esa lujuria abrasadora que Rebecca despertaba en él.


      La comisura de la boca de Portia se inclinó ligeramente hacia arriba en una sonrisa torpe; supuso que esa era su versión post-quirúrgica de una sonrisa. —Alex. Me alegra tanto verte.


      Cuando ella comenzó a caminar hacia él, Alex levantó una mano. —Por favor, no te molestes en acercarte más —dijo con tono tajante. Se hizo a un lado y Rebecca entró.


      —¿Qué hace ella aquí? —exigió Portia.


      —Nos mostrarás respeto a ambos, o te mostrarán la puerta.


      —Alex...


      —Para ti soy Su Alteza Real el Príncipe Alexander —dijo Alex sin una pizca de culpabilidad.


      —Tienes que estar de broma. Hemos hecho el amor. No voy a llamarte así. A menos que —comenzó Portia con voz astuta— te gustaría que te llamara así en una situación más íntima.


      —Siéntate y cállate —dijo Alex sin disculparse—. Rebecca, cariño, te presento a Portia... bueno, he olvidado cuál es su apellido en este momento.


      —Sí, es fácil olvidarlo, seguro —dijo Rebecca a Alex, y luego se volvió hacia el rostro furioso de Portia—. Podría decir que es un placer conocerte. Sin embargo, ambas sabemos que no es el caso.


      Alex y Rebecca se acomodaron en el sofá de dos plazas, dejando a Portia tomar asiento en un solitario sillón mullido.


      —Esperaba poder hablar contigo en privado —dijo Portia.


      —Cualquier cosa que quieras decirme, puedes decirla delante de mi prometida. No tenemos secretos.


      Portia se cruzó de brazos. —¿Estás seguro de eso? ¿Debería contarle sobre las veces que hicimos el amor? ¿Quizás detallar las horas que pasaste adorando mi cuerpo?


      Alex se negó a responder a su provocación, pero puso su mano casualmente sobre el muslo de Rebecca, tanto para apoyarla a ella como a sí mismo. —¿Es por eso que exigiste una reunión conmigo? ¿Para revivir viejos tiempos? No puedes ser tan ingenua como para pensar que alguna vez querría hacer eso. Particularmente con alguien que violó mi privacidad de manera tan atroz.


      La postura de Portia vaciló brevemente, pero se enderezó de nuevo un momento después. —Estábamos bien juntos. Yo sería una esposa mucho mejor que ella —dijo Portia mientras señalaba a Rebecca—. ¿Qué sabe ella sobre el protocolo adecuado? Necesitas una esposa que haya nacido en una clase social más alta como yo, no una plebeya.


      La ira recorrió a Alex y, justo cuando estaba a punto de arremeter, Rebecca intervino. —¿Por qué realmente quieres vender el vídeo, si es que existe? No puedes ser tan tonta como para pensar que serías aceptada por la familia o el público como esposa real. Ningún país quiere a una puta como reina.


      Aunque Portia hizo una mueca, Rebecca entrecerró los ojos y continuó. —Hay otra razón, ¿no es así? ¿Quizás algún tipo de intercambio?


      Portia miró brevemente hacia el fuego, y luego de nuevo hacia ellos. —Está bien, sí, la hay. Tengo una propuesta para ti, Alex. —Se aclaró la garganta—. Estoy dispuesta a darte la copia del vídeo, que sí existe, a cambio de algo que quiero.


      —Afirmas que tienes el vídeo, pero nadie ha visto ninguna prueba de ello.


      —Lo tengo aquí —dijo Portia, sacando un collar de cadena larga de debajo de su vestido, al final del cual había un guardapelo de piedra grande y redondo, tan alto y ancho como su pulgar. Lo abrió con un clic para revelar una pequeña tarjeta de memoria, típicamente utilizada en cámaras digitales—. Ves, no estaba mintiendo.


      —Aún podrías estar haciéndolo. Esa tarjeta podría estar en blanco.


      La frustración se filtró en el semblante de Portia. —No estoy mintiendo. Está aquí, lo prometo.


      —Me perdonarás si tomo tus promesas con cautela. Una vez me dijiste que no tenías más copias del vídeo que grabaste ilegalmente de mí. ¿Me estás diciendo ahora que esta es la última y única copia?


      Alex vio flaquear el rostro de Portia, y lo supo; había más copias. —Así que me estás mintiendo.


      —No lo estoy.


      Alex se burló. —Cuéntaselo a un juez. Cuando los tribunales acaben contigo, ningún hombre estará interesado en convertirse en el marido número cinco de tu colección.


      Mientras Alex y Rebecca se levantaban para marcharse, Portia se levantó bruscamente de su silla. —No necesito otro marido.


      Rebecca cruzó los brazos sobre el pecho. —¿En serio? Acabas de hacer alarde de que serías mejor esposa para Alex que yo.


      —Lo sería, pero sé que quizás no puedas tomarme como esposa. Especialmente si los periódicos tenían razón y hay un hijo y heredero al trono en camino. —Ni Alex ni Rebecca la sacaron del error de que no había ningún embarazo.


      —Lo que propongo en cambio es convertirme en la amante de Alex. Él puede financiar mi estilo de vida, y yo puedo ser la persona que necesita en los actos sociales. El hecho de que tenga que casarse contigo por el bien del país no significa que tenga que aguantarte.


      Alex y Rebecca se quedaron atónitos por un momento y luego estallaron en carcajadas.


      Portia los miró boquiabierta. —¿Qué es tan gracioso?


      Alex simplemente negó con la cabeza mientras la risa disminuía. —Simplemente me sorprende que seas la misma mujer que conocí hace tantos años. Pero no lo eres, ¿verdad? No lo eres. —Portia frunció el ceño pero no dijo nada.


      —Tu propuesta demuestra lo poco que me conoces, te importo, o incluso te importa Valleria y mi deber hacia este país. —Se volvió para mirar a los ojos a su prometida—. Rebecca es el amor de mi vida. Nadie, ni del pasado, ni del presente, ni del futuro, jamás se comparará con ella.


      Se volvió hacia Portia. —Nunca tendría una amante. Nunca. Soy el futuro rey de Valleria, por el amor de Dios; ¿realmente crees que haría algo así? —Alex negó con la cabeza de nuevo—. Lamento que tu marido más reciente te haya dejado en bancarrota. Sí, lo sé —dijo ante su cara de sorpresa—. Pero no eres mi responsabilidad, y no permitiré que difames la reputación de mi familia o la mía.


      —Hemos encontrado otras cinco tarjetas de memoria en su habitación de hotel —dijo Marcello suavemente a través del auricular—. Y antes de que preguntes, sí, las revisaré yo mismo más tarde para confirmar el contenido. Y maldita sea, necesitaré que me laven los ojos después.


      La boca de Alex se torció en una media sonrisa. Le debería una grande a su hermano.


      —No importa —dijo Portia, enderezando la espalda de nuevo—. Seguiré vendiendo el vídeo y ganaré mucho dinero con él. Así conseguiré el dinero que necesito.


      —¿Ah, sí? —dijo Alex, con voz engañosamente suave, mientras se levantaba y caminaba hacia Portia—. El mundo de las noticias está lleno de chismes sobre quién consigue qué exclusiva por encima de los demás. Solo podrías hacer ese tipo de trato una vez, ya que los demás medios se enterarán.


      —Eso no importa. Tengo seis copias del vídeo, y encontraré la manera de venderlo a seis periódicos al mismo tiempo, eso es todo. No lo sabrán hasta que todos publiquen el mismo titular por la mañana, ¿verdad?


      —Oh, tengo la sensación de que lo sabrán, pero gracias por confirmar la existencia de las otras copias. —Alex le arrancó el collar. Aunque ella gritó de dolor, Alex sabía que era puro teatro. Nunca dañaría físicamente a una mujer, por mucho que la despreciara. Alex guardó la tarjeta de memoria y arrojó el collar al fuego.


      Portia estaba furiosa. —Todavía tengo otras cinco copias. No puedes detenerme.


      Alex regresó junto a Rebecca, que ahora estaba de pie junto al sofá. —Ya lo he hecho. Creo que encontrarás esas copias desaparecidas cuando regreses a tu habitación del hotel.


      —¿Qué? —chilló Portia.


      —Oh, y de hecho descubrirás que también has sido desalojada del hotel. Encontrarás tus pertenencias esperándote más tarde esta noche.


      —Pero necesito un lugar donde quedarme esta noche.


      —Volarás de regreso a Italia esta noche. Debería decir que serás extraditada, ya que te enfrentarás a cargos criminales cuando regreses.


      Portia se llevó una mano al pecho. —¿Qué? No puedes hacer eso.


      Los ojos de Alex brillaron de ira. —Claro que puedo. Tuve una interesante conversación con el primer ministro italiano, que estaba más que dispuesto a ayudarme. Parece que no soy el único al que has intentado chantajear.


      —Eso no es cierto. —Los ojos desorbitados de Portia miraron alrededor de la habitación, buscando qué, él no lo sabía. No había nada allí que pudiera ayudarla—. No es cierto, te digo.


      —¿Más mentiras? —preguntó él con voz baja—. Entonces déjame dejar una cosa muy clara. Estás desterrada de Valleria. Nunca más se te permitirá entrar en estas fronteras, ni acercarte a kilómetros de mí y mi familia.


      Alex se acercó a ella, con los brazos rígidos a los costados. Portia se rodeó con sus propios brazos. —Nadie, y digo nadie, hace daño a Rebecca, a mi país, a mi familia o a mí. Y tú has hecho todo lo anterior. Nadie me amenaza y se sale con la suya.


      —Por favor. No puedes hacer esto.


      —Has hecho tu cama —dijo Rebecca desde el otro lado de la habitación—. Ahora te toca acostarte en ella.


      La habitación quedó en silencio salvo por el crepitar del fuego y los jadeos de Portia mientras su nueva realidad caía sobre ella.


      Alex le lanzó una mirada de lástima. Una vez había sido amable y dulce. Quizás eso había sido un espejismo, o quizás no lo había sido, pero las maquinaciones de su madre la habían dominado. Era una lástima en lo que se había convertido; incluso ella merecía más que esto.


      —Voy a darte un último consejo.


      Ella se burló. —Como si fuera a escuchar.


      —Deberías —dijo Alex con calma mientras rodeaba a Rebecca con un brazo—. Podrías tener algún tipo de libertad, después de un tiempo en la cárcel. Si muestras arrepentimiento, puede haber alguna esperanza para ti. Tu vida no tiene por qué terminar en prisión.


      —Nunca iré a la cárcel. Nunca —la cara de Portia se retorció con amargura—. Abandonaré Valleria, pero no iré a Italia. Comenzaré de nuevo en otro lugar. Encontraré a alguien más.


      —No tienes elección —Alex llamó a la puerta y entraron dos agentes—. Estos hombres te llevarán a un avión privado donde las autoridades italianas están esperando.


      Portia retrocedió hasta una esquina de la habitación. —No. Alex, por favor. No importa lo que haya hecho, no merezco esto.


      —No es mi decisión. Violaste la ley cuando grabaste a hombres sin su permiso, luego otra vez cuando intentaste chantajearlos, y de nuevo cuando violaste el acuerdo de confidencialidad que firmaste conmigo.


      Los agentes sujetaron a Portia y ella comenzó a forcejear y a clavar sus pies en las alfombras. Cuando se acercaron a la puerta, Alex los detuvo. Portia lo miró con ojos muy abiertos y respirando agitadamente.


      —Solías ser amable. Solías preocuparte si hacías daño a los demás. Nunca habría pasado tiempo contigo de otro modo. Mi consejo es que elijas ser esa persona de nuevo, antes de que sea demasiado tarde.


      Alex asintió y los agentes se la llevaron de la habitación. Él soltó un largo suspiro y volvió a sentarse, con Rebecca siguiéndolo poco después.


      Ella le rozó la mejilla con los dedos. —¿Estás bien?


      Alex soltó una risa y le tomó la mano. —Debería ser yo quien te pregunte eso, ¿no crees, cariño? —Le besó la palma y luego colocó su mano contra su pecho, cerca de su corazón.


      —Debió de ser bastante encantadora en su momento.


      Alex giró la cabeza para mirar a su amor. No había juicio en sus ojos, solo curiosidad. —Lo era. Nunca entenderé cómo algunas personas pueden cambiar tanto. Solía ser tan diferente.


      —¿Te arrepientes de ella? No tienes que responder si prefieres no hacerlo.


      —Total honestidad, ¿recuerdas? —Le besó la palma de nuevo y la volvió a colocar contra su pecho—. Me arrepiento poco de lo que he hecho. Lamento el dolor que nos ha causado ahora, eso es evidente. Sin embargo, no puedo evitar pensar que todo en mi pasado me estaba llevando hacia ti. Entonces, ¿cómo podría arrepentirme de eso?


      —Alex.


      —Uno de mis mayores arrepentimientos en la vida es no haberte buscado antes, no haberme declarado antes. Ya podríamos estar casados ahora si tan solo te hubiera hablado antes sobre mis sentimientos.


      —Eso es algo muy dulce de decir.


      —A veces desearía haberme guardado para ti. Ese es otro arrepentimiento que tengo, especialmente después de hoy.


      —¿Solo "a veces"? —preguntó con una sonrisa—. Te guardaste para mí, Alex. Guardaste tu corazón.


      —¿Es suficiente para ti?


      —Es todo para mí —se inclinó y le dio un beso largo y lento.


      Él la atrajo a su regazo. —Me alegro de que estuvieras aquí esta noche.


      —Yo también.


      —Siempre te necesito, pero no pensé que quisiera que estuvieras aquí para presenciar las partes difíciles de mi pasado.


      —Estoy contigo siempre, en lo bueno y en lo malo. Nunca te preocupes por eso.


      —¿Crees que por fin podemos superar esto?


      —Depende.


      —¿De qué?


      —De lo que pensabas hacer con esa tarjeta de memoria.


      Alex se estremeció. —Oh. Eso.


      —Sí, eso. ¿Querías, es decir, vas a verla?


      —No, cariño. Solo la retuve para que Marcello pudiera deshacerse de ella adecuadamente. Hablando de eso —Alex se quitó el auricular y lo guardó en el bolsillo, sacando la tarjeta de memoria al mismo tiempo—. Marcello me dijo que encontraron cinco más en su habitación de hotel.


      —Dios mío. ¿Son todas reales?


      —No lo sé. Marcello va a revisarlas —volvió a meter la tarjeta en su bolsillo y le acunó la cara—. No quiero verla. Nada de lo que he sentido o hecho con otra persona se acerca a lo que soy cuando estoy contigo, a lo que siento cuando estoy contigo.


      Rebecca dejó escapar un largo suspiro tembloroso. —¿Estás seguro? No te culparía si tuvieras curiosidad.


      —Déjame preguntarte algo. Esas legiones de hombres a los que supuestamente has besado...


      Rebecca sonrió. —No fueron tantos.


      —Bueno, de los hombres que has besado, ¿querrías ver fotos de ti besándolos en este momento de tu vida?


      Rebecca se dio golpecitos con un dedo en los labios. —No sé. ¿Qué hombre está en la foto?


      —¿Qué?


      —¿Es el que ahora es médico?


      Alex gruñó y colocó a Rebecca debajo de él en el sofá. —Rebecca.


      —¿No? ¿Qué tal el profesor? Apuesto a que podría enseñarme una o dos cosas.


      —Rebecca Frances Campo, vas a pagar por esto.


      —No me importa pagar mis deudas —le bajó la cabeza para susurrarle al oído—. Pero llévame a casa primero, Alex. Aquí no.


      —Lo que sea por ti, mi amor —dijo mientras la ayudaba a levantarse y se dirigían a la puerta—. Lo que sea por ti.
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      Después de una larga noche hablando y haciendo el amor con su prometida, Alex por fin sentía que pisaba terreno firme de nuevo. Presentía que Rebecca también; de otro modo, ¿por qué le costaría tanto contener la sonrisa hoy? A él mismo le estaba costando, y solo años de práctica le ayudaban ahora.


      Tras una breve conversación con Marcello, Alex estaba listo para dirigirse a la prensa. Entró en la sala de prensa con el rostro aparentemente estoico y avanzó hacia el podio mientras todos los presentes se apresuraban a levantarse e inclinarse o hacer reverencias según correspondiera. Rebecca se colocó detrás de él.


      Alex esperó a que los murmullos en la sala se apagaran antes de comenzar. —Por favor, tomad asiento. Estoy aquí, en persona, el día del Baile de Navidad y de mi fiesta de compromiso, para abordar las acusaciones sobre mi infidelidad.


      Una periodista se levantó de un salto, incapaz de esperar la declaración del Príncipe. —Señorita Campo —dijo, sorprendiéndolos a todos al dirigirse a Rebecca—, ¿podría decirnos por qué está sonriendo? ¿Está embarazada?


      Alex simplemente levantó una mano. —Silencio, todos vosotros. —El porte de un gobernante resultaba útil cuando quería callar a la gente, como ahora, y la periodista volvió a sentarse.


      —Me considero un caballero, por lo tanto, no soy un hombre que vaya a "contar intimidades". Creo que eso ha quedado claramente establecido. Sin embargo, me niego a que el nombre de mi prometida, que también es futura princesa y reina de Valleria, sea arrastrado por el lodo. Tampoco permitiré que mi nombre sea tratado de semejante manera.


      Alex hizo una pausa para conseguir un efecto dramático y extendió la mano hacia atrás para colocar a Rebecca a su lado. —¿La fotografía en sombras que ha causado este ridículo revuelo? Era una foto mía y de mi prometida compartiendo un momento privado en los terrenos muy privados del palacio.


      Los murmullos recorrieron la sala. —Alteza, ¿qué hay de las otras fotos? —intervino otro periodista.


      —Como he dicho, soy un caballero. Diré que, efectivamente, conocí a la mujer que hace esas afirmaciones en un momento dado, hace muchos años. Estoy decepcionado con su comportamiento y sus intentos de llamar la atención, pero no tiene ni influencia ni lugar en nuestras vidas. De hecho, tal difamación es motivo de expulsión permanente y prohibición de entrada a Valleria, medida que se ha tomado con ella. Además, como tiene algunas órdenes de detención pendientes en Italia, ha sido extraditada para enfrentarse a sus cargos, lo cual es obligatorio según los términos de los acuerdos de extradición vigentes entre Valleria e Italia.


      —Alteza, ¿no cree que eso es un poco severo?


      —Os diré lo que creo que es un poco severo. Creo que es un poco severo que yo, como hombre enamorado, no pueda disfrutar de un momento privado besando a mi hermosa prometida, en la privacidad de los terrenos que rodean mi propio hogar. Para esas fotos se utilizaron teleobjetivos de largo alcance, y eso es completamente inaceptable. Se han revocado las credenciales del Vallerian Star, junto con las credenciales del periodista y del fotógrafo asociados con la toma de las fotos y la redacción de la noticia.


      Jadeos de asombro y más murmullos recorrieron la sala, pero Alex simplemente continuó hablando. —Además, las acciones de uno ahora dictarán el futuro de muchos. Hasta que la prensa demuestre que valora la privacidad de la familia real —ya sean miembros actuales, futuros o asociados— no se les permitirá el acceso al interior del palacio real.


      A pesar del alboroto, Alex simplemente habló por encima de él, apenas levantando la voz. —Cualquier rueda de prensa tendrá lugar fuera de las murallas del palacio, y vuestras credenciales para entrar al palacio ahora serán retiradas. —Varios agentes aparecieron en las puertas para recoger las credenciales; luego visitarían las oficinas individuales para retirar las credenciales de aquellos que no estuvieran presentes.


      —Cualquier medio de prensa previamente programado para asistir al Baile de Navidad esta noche no asistirá. La familia real ha contratado a un fotógrafo independiente para documentar tales eventos dentro del palacio por el momento. Publicaremos esas fotos en los próximos días.


      —Alteza... —comenzaron varios de los periodistas.


      Alex los interrumpió a todos con un rápido corte de su mano en el aire. —Basta. Soy plenamente consciente de que, como familia real, la privacidad es un bien escaso. Lo hemos aceptado, hasta cierto punto. Estoy excepcionalmente orgulloso de ser vuestro futuro líder, no os equivoquéis, y espero lideraros bien en el futuro.


      Tomó aire profundamente. —No permitiré, sin embargo, que momentos privados como estos, ni ninguno en el futuro, aparezcan en los titulares. Todos servimos orgullosamente a Valleria, pero somos hombres y mujeres, igual que vosotros, y queremos que nuestro hogar sea seguro y esté protegido para nosotros y para cualquier hijo en el futuro. Futuro lejano —añadió Alex cuando vio que los ojos de algunos se dirigían a la cintura de Rebecca.


      Cuando un pesado silencio cayó en la sala, Alex apretó con más fuerza la mano de Rebecca. —Afrontadlo. Habéis perdido nuestra confianza, y tendréis que recuperarla. Gracias y felices fiestas a todos.


      Alex y Rebecca salieron de la sala, ignorando los gritos y preguntas que les dirigían. Cuando estuvieron a salvo, él la atrajo a sus brazos y simplemente la sostuvo.


      —Se acabó —susurró ella.


      —Sinceramente, eso espero. —Le besó la cabeza y se apartó ligeramente—. ¿Estás lista para celebrar nuestro compromiso, cariño?


      Rebecca miró su reloj. —Dame unas seis horas para vestirme y lo estaré.


      —No necesitas seis horas.


      —Eso lo dice el hombre que solo tiene que cambiarse de ropa. Ya conoces mi rutina a estas alturas.


      —Ya lo sé. Es solo que preferiría pasar tiempo contigo que perderte con estilistas, maquilladores, peluqueros y un montón de otras personas durante las próximas horas.


      Rebecca le dio un rápido beso en los labios. —Me tendrás el resto de la noche.


      —Por supuesto que sí.


      Rebecca soltó una risita; era bueno oírla reír de nuevo.


      —Vamos entonces, cariño. Es hora de prepararnos para el baile.
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          CHARLOTTE

        

      


      —Sin más preámbulos, ¡permitidme presentar a Su Alteza Real el Príncipe Alexander y a nuestra futura princesa y reina, la señorita Rebecca Campo!


      Alex y Rebecca salieron entre aplausos atronadores después de la presentación de Tavin. Saludaron con elegancia real a la multitud mientras se dirigían a la pista de baile, y Alex la hizo girar entre sus brazos cuando comenzó la música. Gabriel y Genevieve salieron a la pista de baile poco después, y los otros miembros de la realeza e invitados siguieron su ejemplo.


      Pronto, el Baile de Navidad estaba en pleno apogeo en uno de los grandes salones de baile. Arañas de oro y diamantes brillaban por toda la sala, y las mesas rebosantes de comida y bebida estaban situadas elegantemente alrededor de la pista de baile, que se arremolinaba de color mientras la gente bailaba.


      Charlie —vestida con un traje de gala por primera vez— se sentía muy incómoda. —No estoy acostumbrada a llevar vestidos así.


      —Charlotte-mía —comenzó Nate mientras hacía girar a Charlie en la pista de baile—, no estás acostumbrada a llevar vestidos, punto.


      Charlie frunció el ceño. —No es apropiado llevar faldas mientras se trabaja en una cocina.


      —Lo sé, y te ves preciosa con todo lo que llevas puesto. Sin embargo, tendrás que usar cosas como estas cuando asistas a más eventos formales conmigo.


      —Lo sé. —Los ojos de Charlie se desviaron hacia el bufé y vio su mesa cargada de postres rodeada de gente saboreando sus exquisiteces.


      —Para ya.


      Sus ojos se cruzaron con los de Nate. —¿Parar qué?


      —Deja de pensar en el trabajo. Estás libre de servicio esta noche.


      —Lo sé —dijo con cierta tristeza. Al menos en el trabajo sabía quién era y que encajaba en algún lugar.


      —Haces eso, ¿sabes?


      —¿Hacer qué?


      —Cuando te sientes incómoda conmigo, te pierdes en el trabajo porque ahí te sientes segura. Si crees que no me he dado cuenta, te engañas a ti misma.


      —No hago eso. —¿Lo hacía?


      Sus nudillos le rozaron la mejilla. —Lo haces, aunque no te des cuenta. —Apoyó su frente contra la de ella—. ¿Soy tan terrible?


      Ella lo abrazó con más fuerza. —No, claro que no. Te quiero. —Le estaba resultando más fácil decirlo—. Te quiero.


      —Yo también te quiero, muchísimo.


      —No eres tú, es todo lo demás. Me siento abrumada en eventos como este. No soy tan sofisticada como Rebecca o Grace o tus hermanas. Si no hubieran contratado a alguien para peinarnos y maquillarnos, no sé qué habría hecho.


      —Pues la próxima vez contratas a alguien y dejas de preocuparte por eso.


      Su frente se arrugó. —¿Qué quieres decir?


      —¿Crees que tienes que aprender a peinarte o saber qué maquillaje usar? ¿Piensas que necesitas elegir vestidos o ropa para eventos como este?


      —¿No debería? A veces me siento un fracaso porque no sé hacer estas cosas.


      Él la besó larga y lentamente. —Charlie, no tienes que hacer nada. Tengo mis propios ingresos, que son bastante sustanciales. Puedes contratar a quien quieras para hacer lo que no quieras hacer tú. También estás ganando una buena cantidad; podrías usar tu propio dinero si eso fuera importante para ti.


      Ella tragó saliva antes de expresar uno de sus mayores temores. —¿Y no me verías como menos mujer por no saber cómo vestirme para cosas como esta?


      Él la atrajo contra sí. —¿Es eso lo que pasa por tu cabeza? Charlotte, querida, claro que no. Por supuesto que no. Dios, me pones la piel en llamas sin siquiera tocarme; créeme, tus habilidades como mujer nunca están en duda.


      Ella dejó escapar un suspiro tembloroso. —¿En serio? ¿Lo dices de verdad?


      —Joder, sí, lo digo en serio. No me importa un carajo el maquillaje, el pelo o los vestidos de gala. Me importas tú, y tú lo eres todo para mí. No quiero que cambies quien eres; esa es la mujer de la que estoy enamorado. Arreglarse de vez en cuando no cambia quién eres.


      Ella escondió la cabeza en su cuello. —Oh, Nate. Lo siento. He sido una idiota.


      Él la besó en la cabeza, su dulce aroma le tranquilizaba. —No hay nada que disculpar.


      —Si me escondía en el trabajo, no lo sabía.


      —Ahora lo sabes. Si te sientes insegura sobre algo, ven a hablar conmigo, ¿vale? —Ella asintió contra él.


      —Hay algo sobre lo que no estoy seguro, si eso te hace sentir mejor.


      Sus ojos se elevaron hacia los suyos. —¿De verdad? ¿Qué?


      —Tu regalo de Navidad.


      —Nate.


      —Espera, escúchame. Planeaba llevarte lejos, Charlie.


      —¿Llevarme lejos? ¿Del palacio?


      Nate asintió. —Planeaba llevarte a Australia y Nueva Zelanda.


      —¿Qué? ¿Cuándo?


      —Durante unos diez días a finales de enero.


      —¿Y me lo dices ahora? Eso es dentro de menos de un mes.


      —No es enteramente unas vacaciones. Tengo que ir a una serie de reuniones de seguimiento con el primer ministro australiano y otros líderes del Pacífico Sur mientras ultimamos algunos nuevos acuerdos comerciales. Esperaba que vinieras conmigo. Podríamos quedarnos después y convertirlo en un viaje.


      Sus ojos se desviaron de nuevo hacia la mesa de postres. —No lo sé, Nate. Se supone que empezaré a dirigir las cocinas en enero.


      —Tengo que ir de todos modos, Charlie. La verdad es que necesito tiempo a solas contigo. Es tanto un regalo para mí como para ti.


      Suspiró y negó con la cabeza. —Soy una idiota. Has hecho algo increíblemente dulce, organizando este viaje para nosotros, y estoy siendo desagradecida. Lo siento. A mí también me encantaría pasar tiempo a solas contigo.


      Nate sonrió ampliamente. —¿De verdad? ¿Vendrás conmigo?


      Ella le dio un suave beso en la boca, a pesar de sus reparos sobre las muestras de afecto en público. —Sí, iré. Aunque deberías saber que mi regalo de Navidad para ti probablemente supera a esto.


      —¿Ah, sí? ¿Me dirás qué es? ¿O tengo que esperar para averiguarlo?


      —Estaba pensando que ya es hora de que nos hagamos esos tatuajes a juego, y tapemos las cicatrices de nuestros costados izquierdos.


      Nate se rio. —Me encanta. ¿Qué tatuajes deberíamos hacernos?


      —Oh, ya los he elegido, pero tendrás que esperar para descubrirlo. No desentonarán con los otros tatuajes que ya tienes. ¿Confías en mí?


      —Con mi vida —. Cuando Nate presionó sus labios contra los de ella, el deseo comenzó a arder lentamente entre ambos. Cuando empezaron a resultar casi indecentes, él se apartó.


      —¿Necesitamos quedarnos toda la noche? —jadeó Charlie.


      —Eso es un definitivo "no". Déjame avisar a la familia que nos vamos —. Le dio otro beso—. Mientras lo hago, puedes comprobar con el personal de cocina que todo esté funcionando bien antes de irnos.


      Se mostró ofendida durante unos segundos antes de ceder. —A veces desearía que no me conocieras tan bien —. Él se rio mientras ella se alejaba hacia las mesas del bufé.
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          MARCELLO

        

      


      Marcello caminaba nerviosamente por la terraza junto al salón de baile, sus respiraciones frustradas formaban pequeñas nubes en el aire frío antes de disiparse.


      Había desaparecido. El anillo de compromiso que había comprado para Grace, que normalmente permanecía guardado bajo llave en su escritorio, había desaparecido.


      Su teléfono vibró y respondió inmediatamente. —¿Algo?


      —No, señor —dijo uno de sus agentes—. Las cámaras, tanto fuera del Ala Real como en los pasillos interiores, no han revelado nada fuera de lo normal.


      —Seguid buscando. Comprobad si hay alguna brecha de seguridad.


      —Señor, si nos informa qué ha sido sustraído, podríamos localizar mejor la búsqueda.


      —No. Esa información es confidencial y solo se comparte según la necesidad. Seguid buscando —dijo Marcello, y colgó.


      —¿Ha ocurrido algo?


      Marcello giró al oír la voz de Grace. —Nada de lo que debas preocuparte.


      Grace cerró la puerta de la terraza tras ella y salió. Aunque llevaba una chaqueta corta a juego sobre su vestido rojo y dorado —que Marcello sabía que usaba para ocultar sus cicatrices—, aun así se frotaba los brazos para entrar en calor. —Te vas a congelar aquí fuera. Entra.


      —Solo estoy esperando a que mi agente me devuelva la llamada. Vuelve dentro.


      Grace se acercó y rodeó la cintura de Marcello con sus brazos. —¿Y si mejor nos mantenemos calientes aquí juntos?


      Marcello colocó un mechón rebelde de su pelo rubio detrás de su oreja. Esta noche llevaba el cabello recogido en la nuca, y a sus dedos les picaba la tentación de dejarlo caer largo y suelto hasta su cintura.


      —Ni se te ocurra pensar en eso —. Ante la ceja arqueada de Marcello, ella dijo—: Sé que quieres soltarme el pelo, pero se tardó una buena hora en recogérmelo correctamente.


      —Me conoces muy bien —murmuró él.


      —Eso espero —susurró ella en respuesta—. Has estado distraído toda la noche. ¿Estás seguro de que no puedes contarme qué ocurre?


      —Estoy seguro, bella Grace. Quizás algún día te lo cuente.


      Ella asintió. —Bueno, quizás yo podría contarte algo en su lugar.


      —Me encantaría escuchar cualquier cosa que tengas que decir.


      —Me temo que es una especie de confesión.


      Sus cejas se alzaron. —¿Confesión? ¿Tú?


      —Oh, sí —dijo mientras se apartaba. Caminó lentamente hacia el borde de la terraza y le dio la espalda. Una sonrisa amenazaba con asomar y no podía dejar que él la viera, aún no.


      —¿De qué te estás confesando?


      Sus manos desaparecieron en los bolsillos bien disimulados del vestido, que era una de las principales razones por las que lo había elegido para el baile. —Bueno, me he convertido en una especie de ladrona. He robado algo de gran valor.


      Marcello se rio mientras se acercaba, y el sonido la reconfortó por completo, a pesar del frío nocturno que los rodeaba. —¿Es aquí donde haces un comentario sobre haber robado mi corazón?


      —No, pero lo recordaré para el futuro. En realidad he robado un objeto, algo tangible, de alguien más en el palacio real.


      Él la tomó del brazo y la giró para mirarla de frente. La risa de hace un minuto había desaparecido, reemplazada por confusión. —¿Has robado algo? ¿Qué? ¿Por qué?


      —Entonces, ¿me crees?


      —Creo que si sentiste que necesitabas robar algo, debe haber sido por una buena razón. Confío en ti, Grace. Dime qué está pasando.


      Su corazón se sintió ligero a pesar de que latía más rápido que nunca. Él le creía. Él creía en ella. Era una sensación mágica. —En realidad, te robé algo a ti, Marcello, mi amor.


      Él dio un paso atrás. Sus ojos se entrecerraron y luego se abrieron. —¿Quieres elaborar?


      Ella sacó la caja de terciopelo negro de su bolsillo y se la mostró. —Robé esto.


      Él tragó saliva. —¿Qué, eh, qué estás haciendo con eso, Grace?


      Como él no la tomaba, ella siguió sosteniéndola. Sus dedos acariciaron reverentemente la suave tapa. —Iba a esperar hasta que estuviéramos solos la mañana de Navidad, pero como te has dado cuenta de que faltaba, decidí venir a ti ahora. He sabido de esta caja desde hace tiempo. Supongo que es un anillo, pero aún no lo he mirado. Dios sabe que quería hacerlo, pero no lo he hecho.


      —Es un anillo. ¿Te molesta que lo tenga?


      Ella sonrió levemente. —Definitivamente no.


      La mano de Marcello se tensó alrededor de su teléfono por un momento antes de meterlo en su bolsillo. —No planeaba dártelo todavía. Sé que no estás lista. No quería presionarte. Yo...


      Ella le puso un dedo sobre los labios. —Shhh. Sé que no me presionarías para nada hasta que estuviera preparada. La cuestión es que creo que ahora lo estoy.


      Él contuvo la respiración y le agarró las delgadas caderas. —¿"Crees" que estás preparada?


      Ella se acercó más a él, contra él. —Sé que estoy preparada. Estoy preparada para amarte el resto de mi vida. Estoy preparada para que me protejas y me honres, como yo haré contigo, todos los días de nuestra vida.


      —Grace —susurró él, con la respiración entrecortada—. Hermosa Grace.


      —Nunca pensé que encontraría a alguien como tú. Alguien que me amara con todas mis cicatrices y me encontrara hermosa.


      —Eres hermosa. Eres la mujer más hermosa, maravillosa, increíble, y te quiero muchísimo.


      Las lágrimas se agolparon en sus ojos. A diferencia de años atrás, estas no eran lágrimas de maltrato o tristeza; eran lágrimas de felicidad, de amor y de futuro. —Pídeme matrimonio, Marcello. Por favor, comencemos nuestra vida juntos.


      —Comenzamos nuestra vida juntos desde el primer momento en que te vi, hermosa Grace, con una tormenta desatándose fuera y tú vestida con una suave bata, tu largo y precioso cabello en una trenza.


      No se arrodilló. Simplemente tomó la caja de ella con una mano y le acunó el rostro con la otra. Manteniendo su mirada fija en la suya, habló suavemente en la fría penumbra azulada de la noche.


      —¿Quieres casarte conmigo, hermosa Grace?


      —Sí. Oh, sí, Marcello, sí. —Comenzó a llorar de verdad y sintió el frío contacto del anillo en su dedo.


      Bajó la mirada y jadeó al ver el anillo vintage de platino estilo Art Decó. Un gran diamante antiguo de talla europea descansaba en un engaste cuadrado en el centro, rodeado por tres diamantes más pequeños a cada lado. —Es precioso.


      —No tan precioso como tú.


      Grace levantó la vista para encontrar los ojos de él también cargados de lágrimas. —Marcello.


      —Si no te gusta, podemos cambiarlo.


      —Me encanta. No hay necesidad de cambiarlo por nada.


      —Estaba preocupado.


      —¿Por pedírmelo?


      —Por eso y, bueno, si querrías un anillo esta vez.


      Grace le rodeó el cuello con los brazos y el anillo captó un rayo de luz lunar. —Los anillos que llevé antes no significaban nada. Significaron algo cuando me los puse por primera vez pero, después de un tiempo, eran como cadenas. Se convirtieron en símbolos de la prisión en la que estaba, no del amor que creía tener cuando me casé.


      Inclinó la mano para que el anillo volviera a captar la luz. —Este anillo significa mucho más que cualquier cosa anterior. —Le besó larga y profundamente, llena de promesas y nuevos comienzos. No sabía qué les deparaba el futuro, pero lo afrontarían con amor, juntos.


      —Grace, no esperaba esto esta noche.


      Ella sonrió. —¿No esperabas que te exigiera que me propusieras matrimonio?


      Él se rió. —No, definitivamente no. Podrías haberme pedido matrimonio tú a mí, ¿sabes?


      Ella negó con la cabeza. —Me temo que soy demasiado anticuada para eso.


      —Vamos —dijo él mientras le tomaba la mano y comenzaba a caminar hacia la puerta—. Será mejor que se lo digamos a mis padres.


      Ella tiró de su mano para detenerle. —Oh, ¿no podría esperar hasta mañana? Si se lo decimos ahora, querrán anunciarlo en el baile. No me gustaría eclipsar a Alex y Rebecca.


      Marcello lo pensó durante unos momentos. —Alex y Rebecca tuvieron su momento antes, al comienzo del baile, pero lo entiendo. Aunque quiero decírselo a mis padres, les pediremos que vengan aquí, ¿de acuerdo? Nadie más que nosotros lo sabrá por ahora.


      Tras un momento, ella le besó una lágrima perdida en la cara. —Oh, al diablo. Vamos a decírselo. Vamos a decírselo a todos.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      
        
          CATHARINE

        

      


      —¿No está de acuerdo, Alteza? preguntó Philip, la cita de Cat.


      Como Cat no había prestado ninguna atención a lo que acababa de decir, simplemente dijo: —¿Es así como se siente?


      —Oh, por supuesto —dijo mientras se pasaba una mano manicurada por su cabello cuidadosamente peinado—. Creo que sería mejor que nos tratáramos por nuestros nombres de pila. Después de todo, si vamos a seguir viéndonos, sería más apropiado.


      Cat suspiró y tomó otro sorbo de su martini de arándanos. ¿Cuántos se había bebido a estas alturas? —Ya veremos. Después de todo, se supone que esta es solo una primera cita.


      —La mayoría de las personas se tratan por su nombre, incluso en su primera cita.


      —No si eres princesa —dijo con una sonrisa tensa. De todas sus descabelladas ideas, esta tenía que llevarse la palma. Quizás él no fuera la mejor elección para un novio falso, pero ¿a quién más podía pedírselo?


      —Entonces organicemos nuestra próxima cita, para acelerar un poco las cosas.


      Oh, vaya. Se levantó bruscamente, lo que le hizo también a él levantarse precipitadamente. —Voy a refrescarme y a socializar un poco. Volveré enseguida.


      —Debería acompañarla.


      Sus ojos se desorbitaron. —Esa afirmación es completamente inapropiada.


      Él negó rápidamente con la cabeza. —No, no, no. No quiero decir que deba acompañarla mientras se refresca, solo que debería estar a su lado mientras socializa.


      Ella dejó escapar un suspiro. Era hora de ser directa. —Mire, no estoy segura de que esto vaya a funcionar.


      —Por favor —dijo mientras le tomaba la mano—. Por favor, Mi Señora. Deme una oportunidad.


      Parecía agradable y, supuso, podría encontrar algo mucho peor. Aun así, no estaba segura. —Lo pensaré y me pondré en contacto con usted después de las fiestas. Mientras tanto, disfrute del resto de la velada.


      Recogió su bolso y dio un paso atrás, tambaleándose un poco; Philip extendió la mano para estabilizarla. —¿Está bien, Mi Señora?


      ¿Cuántas copas se había tomado? Seguramente no tantas. —Estoy bien. Debo haberme tropezado con mi vestido. Qué tontería. Discúlpeme.


      Mientras se alejaba, uno de sus agentes de Protección Real asignados se acercó a ella. —¿Se encuentra bien, Alteza? —preguntó, en voz baja para que solo ella pudiera oírlo.


      —Perfectamente, Edward. ¿Cómo está usted esta noche?


      Él dejó escapar una risa, y ella se giró al oír el sonido. Nunca le había oído reír antes.


      —Yo también estoy perfectamente bien, Mi Señora. ¿La estaba molestando ese hombre?


      Ella negó con la cabeza. —No, es inofensivo. Solo déjale disfrutar de la velada.


      —Mereces algo mejor que él.


      Ella frunció el ceño, insegura de haber oído correctamente. —¿Perdón?


      —Nada, Mi Señora —dijo él y le hizo un gesto para que continuara caminando.


      Una princesa que necesitaba unos minutos a solas siempre estaba condenada a la mala suerte. Una persona tras otra hacía una reverencia cuando pasaba, algunos también se detenían para charlar con ella durante unos momentos. Para cuando finalmente llegaron a una pequeña sala de estar situada cerca del salón de baile, debían haber pasado treinta minutos.


      Edward llamó a la puerta, luego comprobó dos veces que la habitación estuviera vacía antes de permitir a Cat entrar. Ella tomó asiento en un pequeño escritorio situado contra la pared, sobre el cual colgaba un espejo dorado, y se miró con ojo crítico. Su cabello oscuro se había mantenido bien en su recogido, pensó mientras giraba la cabeza de un lado a otro. Parpadeó cuando el pequeño movimiento la mareó un poco.


      Tiró de su vestido dorado sin tirantes; aunque realmente no se había movido para revelar nada, no estaba de más asegurarlo de nuevo. Comenzó a ajustar la banda púrpura de Vallerian alrededor de su cintura cuando el elaborado nudo se deshizo. Estuvo luchando con él durante varios minutos cuando alguien llamó a la puerta.


      —¿Alteza, está bien?


      —¿Podrías entrar un momento?


      La puerta se entreabrió y Edward echó un vistazo rápido antes de posar sus ojos en ella. —¿Está herida, Mi Señora?


      —No, solo torpe. —Señaló la tela maltrecha en sus manos—. ¿Podrías buscar a una de las mujeres? ¿Rebecca, quizás? No puedo salir así.


      —Por supuesto, Mi Señora. Puedo hacer que uno de los agentes traiga a la señorita Campo, pero también podría ayudarla yo mismo, si se siente cómoda con eso.


      Ella parpadeó. —¿Podrías?


      Él le dio una sonrisa indulgente. —Por supuesto, Mi Señora. Tengo dos hermanas, y tres sobrinas actualmente. Estoy acostumbrado a emergencias con cintas.


      Ella frunció el ceño y lo miró, quizás por primera vez. ¿Sabía de cintas, bandas y vestidos? ¿O era su cerebro el que estaba confuso o él siempre había sido tan guapo? ¿Su pelo negro siempre le caía sobre la frente de esa manera? ¿Siempre había sido tan alto y fuerte?


      Parecía aún más grande cuando se colocó detrás de ella. —Por favor, póngase de pie, Mi Señora.


      Ella se levantó lentamente, sus manos agarrando el escritorio para mantener el equilibrio. Sintió sus dedos rozar su costado cuando él tomó los dos extremos de la banda. Miró hacia arriba, con los ojos muy abiertos al verlo reflejado en el espejo, directamente detrás de ella.


      Una visión de ambos desnudos, de él tomándola desde atrás, cruzó por su mente, y una aguda punzada de deseo se instaló en su interior. Rápidamente se enderezó, queriendo, necesitando desterrar esa imagen.


      Sus manos largas y anchas cayeron a su cintura y su pulso se disparó. —¿Está bien, Mi Señora?


      —Mmmhmm —logró articular, con un sonido inusualmente agudo.


      —Solo necesitaré un momento más, Mi Señora.


      Mantuvo la mirada en el techo y el cuerpo rígido, con una mano cerrada en puño en su cadera y la otra plana contra su estómago. Se mordió el labio cuando sus manos la rozaron accidentalmente de nuevo. Incluso a través de capas de gasa y seda, podía sentirlo.


      —Ya está, Mi Señora. ¿Por qué no echa un vistazo?


      Ella respiró hondo y se volvió de lado, luego bajó lentamente la mirada hacia el espejo. Evitó mirarlo a él y se obligó a concentrarse en el nudo, que efectivamente había sido atado con maestría. —Se ve perfecto. Gracias, Edward.


      —No es molestia servirla, Alteza —dijo con voz suave.


      No pudo evitarlo, no pudo resistirse. Levantó los ojos y encontró los suyos en su reflejo. ¿Era real el anhelo en sus ojos? ¿O estaba tan desesperada o ebria que imaginaba emoción donde no había ninguna?


      Se dio la vuelta, pero se enredó en su vestido y tropezó de nuevo.


      Esta vez, cayó en sus brazos.


      El tiempo se detuvo mientras ambos permanecían en la habitación iluminada por el fuego, inmóviles, respirando agitadamente juntos. Sus cálidas manos estaban en su espalda, las de ella aferradas a la rígida tela de su chaqueta. Ella hizo lo único que se le ocurrió.


      Lo besó.


      Sus labios carnosos presionaron contra los de él. Cuando él no se movió y simplemente se tensó, pensó que se había equivocado y que había estado imaginando cosas.


      Pero entonces sus labios comenzaron a moverse.


      Él gimió y sus labios tomaron fácilmente el control. Cuando su lengua lamió sus labios, su boca se abrió sin dudarlo. Sabía cálido y ligeramente dulce, como ron caliente con mantequilla en una fresca noche de invierno.


      Mientras sus manos se deslizaban sobre la curva de su trasero, los suaves gemidos de ella llenaron la habitación. Una explosión de ardiente necesidad enrojeció su piel y ella agarró su chaqueta con más fuerza.


      La desesperación llenó la habitación. La de ella. La de él.


      Más, era todo lo que podía pensar. —Más —jadeó, sin darse cuenta de que lo había dicho en voz alta.


      Él se apartó bruscamente. —Jesús. Jesucristo. Lo siento mucho. —La dejó apoyada contra el escritorio y caminó hacia el otro lado de la habitación—. Lo siento mucho.


      Aturdida, tardó un minuto en darse cuenta de lo que había sucedido, y de lo que había hecho. Se presionó la frente con una mano. —Dios mío.


      —Me disculpo profundamente. No quería, no debería haber...


      Ella levantó una mano. —Por favor, para. Éramos dos en ese beso, en ese increíble e inimaginable beso. —¿Había dicho eso último en voz alta?— Yo debería disculparme contigo. Yo lo inicié.


      —Alteza.


      Dios, ¿y si alguien hubiera entrado y los hubiera visto? ¿Qué habría hecho? Negó con la cabeza. —Por favor, no te preocupes. Ciertamente no te culpo y tenemos suerte de que nadie nos haya visto. —Ladeó la cabeza—. No pienso contárselo a nadie. ¿Y tú?


      La indecisión se libraba en su rostro. —Por supuesto que no se lo diré a la prensa o al público, Alteza, pero debo hablar con el príncipe Marcello.


      —Oh, no, eso sí que no —dijo, recuperando finalmente la lucidez mientras caminaba hacia él—. No necesitas decirle ni una palabra de esto.


      Sus palabras fueron suaves mientras sus ojos se arrugaban con arrepentimiento. —Deberían reasignarme, Mi Señora. No quisiera causarle más angustia.


      El miedo estalló dentro de ella y le agarró el brazo. —No lo hagas.


      —¿Mi Señora?


      Suspiró. —Lo siento. Si te sientes incómodo protegiéndome, por supuesto que debes solicitar una reasignación.


      Mientras se giraba para marcharse, él la agarró del brazo. —No me siento incómodo a su lado, Mi Lady. No se trata de eso en absoluto.


      Un largo e intenso momento pasó entre ellos, roto solo por el sonido de Rebecca llamándola desde el pasillo. Se separaron rápidamente; Cat volvió al escritorio mientras Edward permanecía cerca de la chimenea. Ella sacó un pintalabios de su pequeño bolso y se aplicó una capa fresca, luego lo difuminó justo cuando Rebecca llegó a la puerta.


      —¿Cat? ¿Estás aquí? —Rebecca asomó la cabeza con una amplia sonrisa—. Aquí estás. Nunca adivinarás lo que acaba de pasar.


      Cat no pudo evitar devolverle la sonrisa ante su entusiasmo. —Bueno, sea lo que sea, debe ser una buena noticia.


      Rebecca se rio. —Es una noticia maravillosa. Marcello y Grace acaban de comprometerse.


      Cat se levantó de un salto de su asiento mientras un jadeo de sorpresa escapaba de sus labios. —¿Qué? ¡Dios mío, eso es maravilloso!


      —Lo sé. Acaban de anunciarlo.


      —Voy a matar a Marcello por no avisarme de que iba a proponérselo esta noche.


      —No creo que fuera idea suya.


      La boca de Cat se abrió de par en par. —¿Grace se lo propuso? ¿Mi Grace? ¿La que es mi querida amiga? ¿Esa Grace?


      —Algo así.


      —Vaya.


      Rebecca les hizo un gesto para que salieran. —Vamos, nos estamos perdiendo toda la celebración.


      —Adelántate tú. Voy a recoger mis cosas y te sigo enseguida.


      Cat rápidamente recogió su bolso y se detuvo brevemente en la puerta para mirar a Edward. —¿Vienes?


      Él le dirigió una expresión indescifrable, pero asintió. —Sí, Mi Lady.


      Cat desapareció de la habitación, pero se sintió más tranquila al oír un momento después los inconfundibles sonidos de sus pesados pasos detrás de ella.

    

  


  
    
      
        
          


          
            nueve

          

        

      

    


    
      
        
          ARIANNA

        

      


      A los pocos días, la mañana de Navidad amaneció brillante y despejada en Brazenbourg. Arianna se estiró al despertar, con el estómago despertándola antes de lo que le habría gustado, como de costumbre. Abrió los ojos y se fijó en su colorido árbol de Navidad ubicado en una esquina de la habitación.


      Finn, ya vestido, vino a sentarse a su lado y se inclinó para darle un beso suave y casto en los labios. —Feliz Navidad, Princesa —posó una mano sobre su vientre—. ¿Cómo te encuentras?


      Ella le rodeó el cuello con los brazos y tiró de él para que se tumbara a su lado en la cama. —Feliz Navidad a ti también. ¿Qué hora es?


      Finn le dedicó una de esas sonrisas que le aceleraban el corazón. —Hora de abrir tus regalos.


      Ella volvió a besarle. —¿Qué hora es realmente? Ya estás vestido.


      —Son casi las diez.


      —¿Las diez? —Se giró rápidamente para comprobar el reloj de la mesita—. No puedo creer que haya dormido hasta tan tarde. Las náuseas matutinas suelen despertarme muy temprano.


      Finn le acarició el vientre en pequeños círculos reconfortantes. —Me alegra que el bebé te haya dejado dormir un poco. Creo que es el regalo de Navidad del bebé para ti.


      Ella sonrió. —Es un bonito pensamiento —puso su mano sobre la de Finn en su vientre—. ¿Tiene razón papá, bebé? ¿Es ese tu primer regalo para mamá?


      —Papá —susurró Finn.


      Arianna giró la cara para mirarle. —¿Preferirías que el bebé te llamara de otra forma?


      Finn negó con la cabeza. —No es eso. Creo que acaba de golpearme la realidad.


      —¿Justo ahora te das cuenta de que vamos a tener un bebé?


      —No, acabo de darme cuenta de que voy a ser el «papá» de alguien. Sabía que iba a ser padre, pero hay una diferencia, ¿verdad? Entre eso y ser el «papá» del que el bebé va a depender.


      —Serás un papá estupendo. Serás fuerte, protector y cariñoso. El bebé te adorará. Extenderá sus bracitos hacia ti porque no podrá esperar para estar en tus brazos. Y más tarde, correrá hacia ti cuando te vea.


      Finn la abrazó con fuerza. —Has cambiado tanto mi vida. Te quiero —la besó en los labios y luego se deslizó hacia abajo en la cama y la besó debajo del ombligo—. Y a ti también te quiero.


      Arianna le pasó la mano por el pelo, disfrutando del comienzo de unas bonitas fiestas. —Entonces, ¿has mencionado algo sobre regalos?


      La sonrisa de Finn volvió y saltó de la cama. —Casi se me olvida. He preparado un poco de esa infusión de jengibre y limón que te gusta, y algo de comida. ¿Crees que podrás comer algo?


      Arianna miró hacia la pequeña zona de asientos de la habitación y vio la bandeja esperando. —Has estado ocupado esta mañana.


      Finn sonrió con picardía. —No te imaginas hasta qué punto.


      —¿Qué estás tramando?


      —Solo es tu regalo de Navidad, pero tómate tu tiempo para prepararte y luego reúnete conmigo en el comedor.


      Arianna hizo un mohín. —¿No vas a comer conmigo?


      Finn borró el ceño fruncido de sus labios con un beso. —Ya he desayunado, Princesa, pero la sorpresa es demasiado grande para caber en nuestras habitaciones.


      Sus ojos se abrieron como platos al considerar el tamaño de su suite. ¿Qué sería tan grande que no cabía aquí? —Finn.


      —No más pistas, eso es todo lo que vas a conseguir —volvió a besarla—. Te veo pronto, Princesa.


      Finn le dedicó una última sonrisa antes de salir corriendo de la habitación.


      Arianna se deslizó lentamente fuera de la cama. Se dirigió primero hacia el té de jengibre, con la esperanza de que pudiera mantener a raya las náuseas matutinas un poco más. Si lograba no vomitar esta mañana, sería un milagro navideño.


      Para cuando salió de su habitación una hora más tarde, su milagro se había materializado. No había vomitado e incluso había logrado comer un poco de avena, otro milagro, según ella. Se sentía mejor de lo que se había sentido en meses cuando escuchó voces procedentes del comedor.


      No podía ser, ¿verdad?


      Se quedó boquiabierta en la puerta, con la boca abierta por la conmoción y la sorpresa.


      Su familia. Toda su familia estaba aquí el día de Navidad.


      Todos ellos rodeaban la mesa del comedor cargada de regalos, bromeando y riéndose unos de otros con regalos vergonzosos, según su tradición navideña.


      —Dios mío.


      Varios pares de ojos se volvieron al oír su voz y se levantaron para saludarla.


      Arianna se giró hacia Finn, que permanecía con aire satisfecho a un lado mientras sus padres y su abuela la saludaban primero, seguidos por el resto de su familia.


      —Finn, ¿cómo lo has hecho?


      —Se me ocurrió una idea y la llevé a cabo. Sin embargo, esto es solo la mitad de tu regalo.


      —¿Qué quieres decir? —preguntó mientras se acercaba a él.


      Él le rozó la mejilla con los nudillos. —La verdadera sorpresa es que vamos a casarnos. Hoy.


      —¿Qué?


      —Quería que tuvieras tu boda perfecta, Princesa. Si quieres, claro. Si no te encuentras con fuerzas, podemos simplemente pasar un día con la familia.


      Después de que el shock pasara un momento más tarde, se lanzó a los brazos de Finn y le dio un sonoro beso, ante las caras incómodas de sus padres y los gemidos de sus hermanos. —Me encanta. ¿De verdad vamos a casarnos?


      Una sonrisa infantil se extendió por su rostro. —Sí, cariño.


      —Pero hay tanto que hacer. Tengo que encontrar un vestido, tenemos que...


      Él le quitó las palabras de los labios con un beso. —Todo está organizado. Aunque, si no te gusta el vestido, podemos conseguir otro.


      —¿En Navidad?


      Finn se río. —Cariño, cualquier modista en Brazenbourg abriría sus puertas para ti con tal de poder decir que te vistió para la boda real.


      Ella dio un gritito y empezó a saltar de arriba abajo entre sus brazos. —¡Me voy a casar!


      Todos se rieron. —Bueno, no te quedes ahí parada —dijo Cat—. Tenemos que prepararnos. Pensábamos que nunca te ibas a despertar.


      —Os lo digo yo, hijos míos —intervino Gabriel—, nunca despertéis a una mujer embarazada, a menos que sea una emergencia.


      —Esto es una emergencia —dijo Sarah—. ¡Es su día de boda!


      Mientras la familia se enzarzaba en una animada discusión sobre qué constituía una "emergencia", Arianna se rio. ¿Era real? ¿Por fin había llegado el día de su boda? —¿A qué hora es la ceremonia?


      —Cuando estés lista, Princesa. —Apoyó su frente contra la de ella—. Tómate tu tiempo. No hay prisa, y no quiero arriesgar tu salud haciéndote correr todo el día.


      —Gracias. Gracias. Gracias —dijo, puntuando cada palabra con besos—. Es el mejor regalo que me han hecho nunca.


      —Me alegro de que te guste.


      —¿Dudabas que fuera a gustarme?


      —No, pero no estaba seguro de si te sentirías con ánimos para una boda.


      —Me siento genial. —Le dio un fuerte abrazo y él la estrechó con fuerza.


      —¿Te sientes capaz de decir tus propios votos?


      —¿Y tú?


      —Sería solo en la primera ceremonia. Podemos hacerlo de forma tradicional si lo prefieres.


      —No, Finn. Quiero que mi familia escuche cuánto te amo.


      —Bien, entonces también escucharán cuánto te amo yo. —Le susurró al oído—. Puedes llamarme en cualquier momento si necesitas algo, pero esta es la última vez que me verás hasta el altar, cariño.


      —¿Por qué? —susurró ella.


      —Tradición. No debo verte antes de la boda.


      —Pero ya me has visto hoy.


      —Un poco de anticipación es algo bueno, Princesa. —Le besó el cuello—. Por ejemplo, podrías pasar el resto del día pensando en lo que te haré esta noche.


      Ella dio un respingo. —Finn, aquí no. No me hables sucio con mis padres a unos metros.


      Él se rio. —No pensaba hacerlo, Princesa. Solo quería darte algo en qué pensar.


      —Siempre estoy pensando en ti, Finn.


      —No deberías decir esas cosas con tus padres tan cerca, Princesa; me vas a provocar.


      Arianna resopló. —Tú siempre estás provocado.


      —Solo por ti, cariño. Solo por ti. —Le besó el cuello otra vez y se apartó—. Nos vemos en el altar.


      —Seré la de blanco. —Se alejó y reunió a las mujeres para salir de la habitación, lanzándole un beso antes de desaparecer de su vista.
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      Era perfecto. Todo era absolutamente perfecto, pensó Arianna mientras el coche se detenía frente a la sencilla iglesia blanca. Su padre —elegante con su uniforme militar valleriano— estaba sentado a su lado, con una mirada nostálgica y su mano aferrando la de ella.


      Una multitud de coches negros rodeaba la pequeña iglesia, proporcionando un fuerte contraste con el resplandeciente lago azul y la costa rocosa cercana. Una suave brisa invernal agitaba su velo y su cabello, y hacía que el satén de su vestido brillara al capturar la luz del sol blanco y brillante.


      El vestido era perfecto; debería haberlo sabido con Finn a cargo. Era un vestido vintage de mediados del siglo XX. Un escote barco la favorecía sin llamar demasiado la atención sobre sus pechos más grandes de lo normal, y la falda en línea A daba la impresión de que era más alta y esbelta de lo que era. Se completaba con mangas tres cuartos y una cinta de grosgrain francés alrededor de su cintura en verde de Brazenbourg.


      Su velo era de encaje antiguo, sujeto a su cabeza mediante una sencilla tiara de oro y esmeraldas de las joyas de Brazenbourg. Sus pendientes y pulsera eran suyos —un conjunto a juego de esmeraldas, amatistas y diamantes entretejidos con delicadas hebras de oro. Henry había conseguido destruir el collar a juego, pero no había destruido todo.


      Entraron en la pequeña iglesia y vieron las cuatro filas de bancos llenas a rebosar con su familia. Cuando no vio a nadie más que a su familia, sintió una punzada de tristeza por Finn; no podía imaginar no tener a nadie que te acompañara en tu boda. Entonces se dio cuenta de quién oficiaría la ceremonia.


      —¿Ethan nos va a casar? ¿Eso es legal?


      —Por la ley marítima valleriana, como Capitán de la Marina, puede casar a la gente.


      —Pero no estamos en Valleria.


      —Sin embargo, tú eres la hija del actual rey, lo que es una de las excepciones a la regla. Cualquier persona autorizada para realizar ceremonias de matrimonio en Valleria puede casar a un miembro directo de la familia real. Nuestros equipos legales lo han confirmado. No obstante, por si acaso, la segunda ceremonia que tendréis después de esta será conducida por un juez de Brazenbourg.


      —Es perfecto. Me encanta.


      —¿Estás lista entonces, hija mía? —preguntó Gabriel con voz ronca.


      —Sí, papá. —Se puso de puntillas y le dio a su padre un ligero beso en cada mejilla, con cuidado de no transferir nada de pintalabios—. Gracias.


      Gabriel se aclaró la garganta. —No tienes que agradecerme nada.


      —Sin embargo, tengo que hacerlo. No he sido la hija más fácil, lo sé.


      —Calla, hija. Eso es el pasado.


      —Lo sé, pero me gustaría decir esto de todos modos. —Gabriel asintió y ella continuó—. He confiado en el hombre equivocado dos veces en mi vida. No sé cómo he tenido la suerte de tener un futuro con Finn, pero prometo que nunca lo daré por sentado. No te decepcionaré, ni a Valleria, ni a Brazenbourg.


      Gabriel la abrazó suavemente. —Oh, Arianna. Sé que no lo harás. No tengo ninguna duda de que serás una excelente princesa heredera para Brazenbourg. Y cualquier tonto puede ver cuánto os adoráis Finn y tú. —La besó suavemente, su bigote canoso rozándole la frente; era una sensación familiar que le hizo llenarse los ojos de lágrimas.


      Entonces se dio cuenta. En unos momentos, ya no sería solo su hija. Se convertiría en la esposa de alguien.


      —Te quiero, papá.


      —Oh, hija mía. Yo también te quiero. Muchísimo. Tu madre no es la única que echa de menos verte todos los días, recuérdalo.


      Asintió, aferrando con más fuerza su sencillo ramo de rosas blancas en un intento de contener las lágrimas. Respiró hondo para calmarse. —¿Entramos entonces?


      —Sí —dijo Gabriel mientras retrocedía y se ajustaba la chaqueta—. Déjame avisar a los demás de que estamos listos.


      Gabriel le hizo una señal a Finn. Mientras comenzaba a sonar música clásica, Arianna dio un paso hacia la puerta, saludando a su familia con una sonrisa antes de cruzar su mirada con la de Finn.


      Dios, se veía tan sexy con su traje, la corbata del mismo color que la cinta alrededor de su cintura. No podía esperar a quitarle ese traje más tarde. Cuando la boca de Finn se curvó en una media sonrisa, supo que sus pensamientos debían haberse reflejado en su rostro; solo esperaba que nadie más lo hubiera notado.


      Cuando llegaron al altar, Gabriel le besó la mano y se la entregó a Finn. —Cuida de mi hija.


      —Siempre —Finn estrechó la mano de Gabriel y luego se volvió hacia Arianna—. Estás preciosa, por cierto.


      —No tan guapo como tú —le respondió ella, volviéndole a repasar con la mirada.


      —Ya habrá tiempo para eso después —dijo Ethan con un guiño, antes de dirigirse a toda la sala—. Estamos reunidos hoy para unir a Arianna y Finn en matrimonio. Según Finn, esta primera ceremonia es tradicionalmente breve. Por eso, voy a saltar directamente a la parte que todos estamos esperando. Arianna y Finn, por favor daos la mano.


      Arianna le entregó su ramo a Cat y tomó las manos extendidas de Finn. Las lágrimas amenazaban con volver. Se estaba casando. ¡Casando!


      —Finn, por favor recita primero tus votos.


      Arianna vio cómo Finn se aclaraba la garganta y sus brillantes ojos verdes se arremolinaban con emoción. —Nunca pensé que encontraría el amor. Nunca creí que lo mereciera realmente. Todavía no sé si te merezco, Arianna. Pero prometo, con cada fibra de mi ser, que te amaré a ti y a nuestros hijos, e intentaré ser el mejor maldito esposo y padre que necesitáis. Te amo.


      Arianna sentía el impulso de lanzarse sobre él y besarlo apasionadamente, pero se contuvo. —Gracias, Finn.


      Finn le besó las manos. —Gracias a ti, cariño, por amarme.


      —Arianna —intervino Ethan—, por favor recita tus votos.


      Su voz sonaba pequeña y embargada por la emoción, pero no podía evitarlo. —Te amo, Finn. Dices que no me mereces, pero creo que soy yo quien no te merece. Me has demostrado cada día, de todas las formas posibles, cuánto me amas y te preocupas por mí y por nuestro hijo. Prometo ser la mejor esposa y madre que pueda, y prometo ser también la mejor princesa para Brazenbourg. Te quiero tanto, Finn.


      Esta vez no pudo contenerse. Se lanzó a sus brazos y se abrazaron ferozmente.


      —Princesa —dijo Finn con voz ronca, apartándose hasta que sus frentes se tocaron. Sus labios ansiaban besarlo.


      Ethan se aclaró la garganta. —Aún no hemos llegado a esa parte de la ceremonia, vosotros dos.


      Todos rieron, incluso Arianna y Finn mientras se separaban. —Lo siento, Ethan —dijo Arianna.


      Ethan sonrió. —Supongo que puedo perdonaros, solo por esta vez.


      El resto de la ceremonia pasó tan rápido que Arianna sintió que si hubiera parpadeado, se lo habría perdido. Antes de darse cuenta, Finn le estaba acunando el rostro y uniendo sus labios en un beso largo y dulce.


      Mientras su familia aplaudía, ella y Finn recorrieron el pasillo y él la llevó en brazos fuera de la pequeña iglesia. Un fotógrafo tomó fotos mientras la seguridad mantenía a raya a la pequeña multitud de curiosos; al parecer, la noticia de la boda se había difundido entre la gente.


      Pronto, fueron llevados de vuelta al palacio, donde se celebró la otra ceremonia, que fue más larga y cargada de tradición. Al salir de esa ceremonia, ya oficialmente marido y mujer en ambos países, Finn la llevó a una sala lateral para firmar el decreto oficial de matrimonio. Finn lo firmó con facilidad, pero la pluma de Arianna se detuvo contra el papel.


      —¿Todo bien, Princesa?


      Arianna asintió, con los labios fruncidos. —Acabo de darme cuenta. Después de firmar esto, ya no seré valleriana, ya que tengo que renunciar a mi título para convertirme en tu esposa y ciudadana de Brazenbourg.


      Finn frunció los labios. —No tienes que firmarlo si no estás preparada, cariño. Pero debes saber que siempre serás valleriana —posó una mano sobre su vientre—. Nuestros hijos también lo serán. Siempre tendrán sangre valleriana.


      —Tienes razón. Por supuesto que tienes razón. Estoy siendo tonta. Probablemente sean solo mis hormonas haciendo que todo parezca más grande de lo que es.


      —No hables así de ti misma. Esto es algo importante, pero es solo un pedazo de papel. Ser mi esposa no significa que no volverás a ver a tu familia, o que no puedas visitar Valleria. Siempre serás su Princesa, sin importar lo que diga este papel.


      Después de eso, Arianna no tuvo problemas para firmar.


      —¿Estás segura, Princesa?


      —Oh, sí. Gracias, Finn.


      —¿Por qué?


      —Por comprenderme. Yo también te comprendo, ¿sabes?


      —¿Es así?


      Ella asintió. —¿Estás realmente feliz con todo lo que ha pasado hoy? También era tu día de boda.


      Él le rodeó la cintura con un brazo. —Difícil olvidar esa parte. Soy más feliz de lo que jamás pensé que sería.


      —Aunque parecías un poco triste a veces.


      —Me conoces demasiado bien, Princesa. Solo echaba de menos a mis padres, eso es todo. Quizás incluso a Henry un poco. Casi nos mata, pero aun así le echo de menos. ¿No es eso retorcido?


      Ella le puso una mano en la mejilla. —No hay nada malo en eso. Echas de menos a tu familia y es completamente comprensible, sin importar lo que hicieran en el pasado. Los querías.


      —Tienes razón. Sí que me entiendes —Finn sonrió y miró los papeles. Sus dedos tocaron con reverencia sus firmas y respiró entrecortadamente. Tirando de ella hacia él, susurró—: Ahora eres oficialmente mía.


      Ella sonrió. —Y tú eres oficialmente mío.


      —Vamos entonces, cariño. Mostrémoselo al mundo.


      Ella y Finn se tomaron de las manos mientras él la conducía al balcón del palacio, donde harían su primera aparición como marido y mujer, y donde ella haría su debut como la Princesa Heredera oficial de Brazenbourg. Podía oír a la multitud congregada afuera y empezaba a ponerse un poco nerviosa.


      —No puedo creer que todos hayan venido a vernos el día de Navidad.


      —Te adoran, cariño.


      —También te adoran a ti.


      Finn esbozó una sonrisa tímida; ella sabía que a veces le costaba creerlo. —Tal vez. Seguro que, en cualquier caso, están contentos de tener una ocasión real feliz que celebrar.


      Ella tomó su mano y la apoyó sobre su vientre. —Dos ocasiones felices.


      Él le dedicó una sonrisa pícara. —Sí, también está eso.


      —Deja de mirarme así.


      —¿Cómo?


      —Con esa mirada que dice que preferirías llevarme de vuelta a nuestras habitaciones.


      —Cariño, tienes suerte de que no te llevara aparte en la iglesia. ¿Olvidaste que mis antepasados construyeron una sala separada en la parte trasera donde los príncipes del pasado podían consumar sus matrimonios tan pronto como estaban oficialmente casados?


      Arianna se rio. —Lo había olvidado.


      Él se inclinó para susurrarle al oído. —Probablemente olvidarás hasta tu propio nombre cuando termine contigo esta noche, Princesa.


      —¡Finn!


      Se rio. —Solo quería ver algo de color en tus mejillas.


      —Ya me lo imagino —murmuró ella.


      —¿Listos, Sus Altezas? —preguntó un guardia junto a la puerta, y Finn asintió.


      Estallaron aplausos y vítores cuando salieron, cogidos de la mano y saludando. Arianna no pudo evitar sonreír; todo el día había sido un sueño. Había sido ligero, feliz y brillante, con solo unos pocos momentos que empañaron el placer del día.


      —Es hora de dar al público lo que quiere, Princesa —dijo mientras la rodeaba con un brazo.


      —¿Ah, sí? ¿Y qué es eso?


      —Esto. —Sus labios cubrieron los de ella en un casto beso que estaba cargado de demasiado calor para una ocasión tan pública. Su lengua le lamió los labios y estos se abrieron, ansiosos por la pasión que tan poco había sentido en los últimos dos meses.


      Mientras los vítores abajo se hacían más fuertes, ella finalmente emergió del beso con una expresión aturdida en su rostro. Ante su amplia sonrisa, no pudo evitar reírse.


      Esa fue la imagen que vio el mundo. Mientras los titulares florecían por todo el mundo sobre la sorprendente boda real, los artículos iban acompañados de una imagen de Arianna y Finn en el balcón: su rostro iluminado con una sonrisa sexy, el de Arianna radiante de alegría y risa.


      Su familia también salió al balcón, aunque se turnaron ya que el balcón no era lo suficientemente largo ni ancho para albergarlos a todos. Era una escena perfecta para una fotografía.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *
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      Varias horas después, tras el almuerzo de recepción y después de que la familia de Arianna hubiera partido hacia Valleria, Finn llevó a Arianna en brazos de vuelta a su suite.


      —¿Estás cansada, cariño?


      Arianna negó con la cabeza contra el pecho de Finn. —Puedo caminar, ¿sabes? No tienes que llevarme.


      —Pero tengo que llevarte por el umbral.


      Ella se rio. —Creo que ya lo hiciste cuando me llevaste desde la iglesia. Y luego me llevaste al palacio para la segunda ceremonia. Y me sacaste de la segunda ceremonia.


      —Vale, vale. Me gusta llevarte en brazos. No puedo evitar que me guste tener las manos en tu delicioso cuerpo.


      —Mi cuerpo está cambiando.


      Finn le dirigió una mirada perpleja. —¿Y cuál es tu punto?


      —Bueno, ya empieza a verse diferente, por el bebé. Y mis pechos ya están aumentando.


      Finn resopló mientras abría la puerta de su suite. —Estás loca si crees que cualquier cambio en tu cuerpo podría hacer que te desee menos. Incluso con pechos más grandes.


      Arianna le dio una palmada juguetona en el pecho. —Bájame.


      —En un minuto. —La llevó a su dormitorio y luego la bajó lentamente. La habitación resplandecía con el árbol de Navidad iluminado en la esquina, y nada más. Ni siquiera había fuego, pero para él, la habitación estaba ardiendo.


      Se miraron fijamente. Dios, era preciosa. El velo hacía tiempo que había sido retirado, pero el hermoso y sencillo vestido permanecía. —¿Necesitas ayuda con tu vestido? —preguntó, con voz baja y ligeramente ronca.


      Con una sonrisa pícara, ella le dio la espalda y apartó su pelo. Le miró por encima del hombro. —Si no te importa.


      —Nunca. —Su mano rozó ligeramente la larga línea de su espalda. El único inconveniente del vestido era la fila de muchos, muchos botones pequeños. Comenzó por la parte superior, desabrochando cada uno lentamente. Cuando llegó al final, su miembro estaba duro como una roca.


      —Sal del vestido, Princesa.


      Ella deslizó sus brazos fuera del vestido y meneó las caderas mientras este caía a sus pies. Salió de él y Finn lo recogió y lo colocó sobre una chaise longue de la habitación. Cuando se volvió, sus ojos ardían mientras contemplaba la visión de ella.


      —¿Ves algo que te guste? —preguntó ella con timidez.


      Joder, sí, lo veía. Un corsé blanco que apenas podía contener sus exuberantes pechos. Su abdomen estaba desnudo y un minúsculo tanga blanco apenas la cubría, mientras unas medias blancas y un liguero con una cinta verde de Brazenbourg cubrían demasiado.


      —Joder, Princesa.


      Ella echó la cabeza hacia atrás y se rio, luego caminó hacia él, con sus brillantes tacones centelleando en la tenue luz. —Eso es lo que vamos a hacer, ¿no?


      Él se quedó perfectamente quieto mientras las manos de ella se movían por su cuerpo. Su chaqueta cayó, luego su corbata. Los gemelos fueron lo siguiente, seguidos de su camisa. Cuando las manos de ella fueron hacia su cinturón, él las detuvo.


      —Todavía no, Princesa. Primero debo hacer lo mío contigo.


      Su mano se movió para acariciar su miembro a través de los pantalones y él contuvo la respiración cuando ella empezó a frotarlo. —¿Estás seguro de eso?


      Una de sus manos se enterró en el pelo de ella y lo agarró con fuerza mientras la necesidad crecía fuerte y rápida. —Necesito reclamar a mi esposa. ¿Tienes algún problema con que mi polla posea tu coño antes de tomar tu boca, Princesa?


      Ella gimió. —No —dijo sin aliento—. Dios, no. Finn.


      Su mano soltó el pelo para deslizarse por su espalda y liberar su cuerpo del corsé. Ella suspiró cuando se lo quitó y él masajeó suavemente sus pechos, chupando y tirando de sus pezones mientras lo hacía.


      —No puedo esperar a follar tus pechos otra vez, Princesa. ¿Te gustaría eso?


      —Más tarde. Por favor, Finn.


      Finn se rio contra uno de sus pezones y sintió cómo el cuerpo de ella se tensaba, para luego suspirar de nuevo. —¿Impaciente, verdad?


      —Solo por que mi marido me tome.


      Él gruñó y arrancó el tanga. —Ve a sentarte en la cama y quítate las medias, cariño. Asegúrate de que pueda ver tu precioso coño mientras lo haces.


      Finn la observó mientras caminaba la corta distancia de espaldas hacia la cama, listo para atraparla si tropezaba, pero no lo hizo. Se quitó los zapatos y se sentó suavemente. Con un suave gemido, brevemente separó bien las piernas para que él pudiera verla completamente, antes de levantar una pierna sobre la cama. Manteniéndola flexionada y la otra pierna separada, desenganchó la media y lentamente la empujó hacia abajo, sacándosela.


      —Para —dijo bruscamente cuando ella se movió hacia la otra pierna—. Mantén las piernas abiertas.


      Se acercó a su Princesa y tomó la pierna con la media en su mano. Arrodillándose en el suelo, besó su camino hacia arriba y se detuvo para darle una larga mirada antes de cubrir su sexo con su boca.


      Ella se dejó caer hacia atrás contra la cama cuando su orgasmo llegó casi inmediatamente. Mientras arqueaba la espalda, gritó su nombre y sus manos bajaron para agarrar su pelo.


      Continuó succionando y lamiendo sus pliegues, y mordisqueando su botón, hasta que otro orgasmo la consumió.


      Estaba jadeando y lánguida cuando él le quitó la otra media y el liguero. Después de quitarse el resto de su ropa, la movió hacia arriba en la cama y se cernió sobre ella.


      —¿Todavía te sientes bien, Princesa?


      Ella soltó una risa entrecortada. —Se podría decir que sí.


      —Bien. —Sus labios cayeron sobre los de ella, arrullándola hasta la complacencia una vez más. Saboreó el regusto de la sidra espumosa que ella había estado bebiendo mezclado con la dulzura de su tarta nupcial.


      Su esposa. Ella era su esposa.


      Él gimió mientras su miembro se volvía doloroso y ansioso por liberarse. Nunca había estado tan duro. Pero claro, nunca había tenido a su esposa desnuda y sonrojada debajo de él.


      Sus dedos frotaron los pliegues empapados de ella y sus caderas se arquearon fuera de la cama. Conectó miradas con ella y lentamente llevó sus dedos a sus labios y los chupó hasta limpiarlos mientras ella observaba.


      Sus ojos le suplicaban, y él no podía esperar más. Con una fuerte embestida, estaba dentro de ella.


      —Finn. Oh Dios, Finn.


      Tenía que preguntar antes de que fuera demasiado tarde para detenerse. —¿Cómo te sientes, nena?


      —Muy bien. —Ella movió sus caderas contra él—. Estoy bien, Finn. No me estás haciendo daño. Por favor. Por favor tómame.


      Ambos gimieron cuando él embistió de nuevo. —¿Sientes cómo te tomo, Princesa? ¿Sientes cómo te poseo? ¿Cómo soy dueño de cada centímetro de ti? Dímelo.


      —Sí. Dios, sí. Soy tuya. Soy tuya.


      Embistió una vez más. —Dilo otra vez.


      —Finn.


      Otra embestida. —Otra vez.


      —Oh Dios, Finn.


      Embistió más fuerte hasta que ella gritó. —Otra vez.


      Sus manos se aferraron a su pelo mientras las de él sujetaban sus caderas. —Soy tuya. Solo tuya.


      —Por supuesto que lo eres. —Embistió más rápido—. Entrégate a mí. Ahora, Princesa. Ahora.


      Ella gritó mientras su cuerpo convulsionaba a su alrededor, y lo empujó de cabeza hacia su propio orgasmo. Él continuó bombeando, llenándola y consumiéndola hasta que se derrumbó sobre ella.


      —Joder. Joder, nena. —Debería moverse. En cualquier momento, su cuerpo captaría el mensaje que su cerebro estaba enviando y se apartaría de ella.


      —Oh Dios mío, Finn. Eso fue increíble.


      —Lo has dicho tú.


      —Has estado asombroso, esposo.


      Esposo. Era su esposo ahora, no solo legalmente, sino también físicamente. Ella era su familia ahora. —Tú también. Te quiero, nena.


      —Te quiero muchísimo —dijo ella y tiró de su cabeza hacia abajo para un beso profundo.


      Cuando su miembro comenzó a endurecerse de nuevo, él se echó hacia atrás. —Si no paras, empezaremos otra vez. —Con un gemido, se apartó de ella, luego la acurrucó contra él mientras sus cuerpos sudorosos se calmaban en la fresca habitación. Tendría que levantarse y encender el fuego pronto.


      —No me importaría empezar otra vez. Creo recordar algo sobre tu polla en mi boca. —Le dio una mirada coqueta que terminó en un bostezo.


      Él se rio. —Creo que podemos guardarlo para otra ocasión.


      Ella hizo un puchero. —Pero es nuestra noche de bodas. Lo siento.


      Él le dio un suave beso. —No hay nada por lo que disculparse, esposa mía.


      —¿Estás seguro, esposo mío?


      —Muy seguro. —Después de encender el fuego, volvió a la cama y la abrazó por detrás.


      Mientras ambos miraban hacia el árbol centelleante y el calor, Arianna llevó su mano para que descansara sobre su hijo. —Gracias por hacer realidad todos mis deseos, Finn.


      Él besó la corona de su cabeza. —Nunca dejaré de intentarlo. Te quiero.


      —Yo también te quiero.


      Juntos, observaron el árbol brillar y se quedaron dormidos en los brazos del otro, en su primera Navidad juntos.
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